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agitada. Nos limitaremos por ahora á varias aclara -

dones y explicaciones breves. Cuanto á lo demás, en-

contrarán los lectores en la Defensa, cuya lectura es 

indispensable, todo lo necesario para conocer cuantos 

vicios encierra la filosofía cartesiana, y convencerse 

del peligro á que nos expone esta filosofía, que es 

una de las que combatimos; y al mismo tiempo 

comprenderán con mayor facilidad el método que 

substituimos, por ser sencillo, y muy al alcance de 

todos los entendimientos, á la par que es un méto-

do universal, siendo el de la sociedad universal ó 

católica. 
El método opuesto, es el de todos los enemigos del 

Cristianismo, de los hereges, deístas, ateos. Todos 

buscan en sí mismos la verdad, y no admiten como 

verdadero sino lo que parece tal á su razón particular. 

Y ¿cómo podria ser puntualmente el método de que 

se valen todos los que niegan alguna verdad, el pro-

pio para llegar á ella con certeza ? ¿ cómo seria capaz 

de conducir a la fe perfecta el método que encamina 

hácia el escepticismo? Etfúltimo resumen, ¿ qué hace 

uno en el hecho de admitir una cosa cualquiera por 
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la autoridad de su sola razón? Creer en sí mismo. 

Luego es siempre forzoso admitir una creencia, des-

provista de toda prueba. Así, ¿ dónde hay mayor 

fundamento en razón, mayor seguridad, en decir 

creo en mí mismo ó en decir creo al género humano? 
Dado caso de conflicto entre estas dos autoridades. 

¿ cuál deberá prevalecer, la vuestra ó la de todos los 

hombres ? Si la vuestra, los demás hombres no se 

fundarán en razón sino cuando y en cuanto crean en 

vos: si la suya, no seréis razonable sino »dándoles 

crédito, por ser su razón regla de la vuestra. En la 

necesidad en que estamos de tener una creencia, se 

debe escoger forzosamente. Y por todas partes llama el 

sentido común locura á la preferencia que se concede 

á la razón propia sobre la de los demás; ¿ de qué frase 

se vale uno para pintar á la tenaz estupidez, ó la loca 

terquedad del orgullo? Este hombre á nadie da cré-
dito mas que á si mismo. 

No se ha notado bastante la unión que existe nece • 

sanamente entre la certeza y la infalibilidad. No es 

cierta una cosa que puede ser verdadera ó falsa. Cuan-

to afirma como verdadero una razón falible, puede 
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ser falso, y lo afirmado por ella como falso puede 

ser verdadero. Luego nada de lo que afirma una 

razón falible ó capaz de equivocarse, es cierto. Con 

que buscar la certeza, es buscar una razón infalible; 

y debe ser creída su infalibilidad, ó admitida sin 

pruebas, pues que toda prueba supone verdades ya 

ciertas, y de consiguiente la infalibilidad de la razón 

que las afirma. 

Forzados á creer la infalibilidad de una razón, sea 

ia que fuere, ó á renunciar de toda certeza, de toda 

verdad, ¿ á cuál supondremos infalible, á nuestra ra-

zón individual, ó á la de todos, que es la razón hu-

mana? 

Caso de suponer cada uno su propio juicio infalible, 

vienen á ser igualmente verdaderos y ciertos los juicios 

mas opuestos, los pareceres mas contradictorios, y 

por consecuencia ya no existe ni verdad, tampoco er-

ror. no sabiduría, locura, bien ó mal: de donde se 

deduce que suponiendo la razón privada infalible, se 

destruven y aniquilan la razón, leyes, deberes y so-

ciedad. 
Si suponemos, por el contrario, pertenece la infali-
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bilidad á la razón humana, al instante todo renace : 
halla la razón individual ó privada un fundamento es-
table y una regla invariable; las leyes reasumen su 
autoridad, reconoce el hombre sus obligaciones y co-
bra mayor firmeza la sociedad, por haber vuelto el or-
den á establecer sus derechos. Y ¿ cuál es este orden? 
La misma naturaleza, es decir lo que ha sido, es, y 
será, bien á pesar de nuestros fútiles sistemas, errores 
y pasiones. Siempre darán los hombres crédito al tes-
timonio , como lo hicieron hasta el día; siempre ha 
buscado su razón un apoyo en otra razón mas general 
y elevada, y no se podrá indicar un solo punto de la 
duración de los siglos en que haya dejado !a autoridad 
de ser el principio conservador de la fe y la verdad, 
el vínculo que une los espíritus, V la base de la vida 
del hombre. 

Considerando lodos los errores que siempre existie-
ron en el mundo, se verá que se reducen lodos á una 
misma cosa y es la negación de la autoridad. Niega el 
herege la autoridad de la Iglesia, el deísta hace lo 
mismo con respecto á la de Jesucristo y de todas las 
sociedades cristianas, y el ateo la del género humano 
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Acontece lo mismo en el órden político y aun en las 

ciencias; pues el loco que se piensa haber descu-

bierto la obra grande, ó la relación racional entre la 

circunferencia y el radio, no hace otra cosa que 

negar la autoridad peculiar de la ciencia, poniendo 

su juicio en mas que el de todos los hombres doc-

tos. 

Y si cada uno de los hombres que acabamos de 
citar, consiguiente á su principio que es no reconocer 
autoridad superior á la de su razón individual, la hace 
única norma de sus acciones; informada la sociedad 
del desorden de la inteligencia por el desarreglo de la 
voluntad, le castigará al instante como rebelde; ó le 
separará de la sociedad como un insensato, suponién-
dole privado de razón por la invencible oposicion que 
manifiesta á la razón general. Y si sucede que un gran 
número de hombres, contagiados todos de esta enfer-
medad terrible, se rebelen contra la autoridad que im-
ponía leyes á sus pensamientos y acciones; entonces no • 
es un individuo solo sino un pueblo delirante, quien 
presenta este lastimoso espectáculo; y no podiendo ya 
n a d a detenerle ó resistirle, atormentado el Estado por 
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todos los desórdenes, todos los desastres, perece luego, 
si la desgracia ó una fuerza extraña, no reduce los es-
píritus á la obediencia. 

Dios, en efecto, los ha formado para obedecer; y de 
tal modo es en ellos natural este sentimiento, que no 
viviendo sino por la fe, solo creen constantemente lo 
que les enseña la autoridad. Las sociedades modernas 
dan la prueba evidente de lo que decimos. Existe en 
su seno una raza de hombres, desconocidos á los siglos 
precedentes, y cuya reciente aparición iufunde tris-
teza y espanto, por lo mismo que da á conocer cuan 
agotada está la vida social y débil toda la razón hu-
mana. No son irreligiosos estos hombres, por el con-
trario sus pensamientos y deseos los impelen hácia la 
Religión, y con todo, algo les impide llegar á ella; fál-
tanles las fuerzas, desfallecen, y no son capaces de 
una creencia firme é inalterable. Ven, miran, túrba-
seles la vista, y desaparece la verdad. Se les escapa 
la certeza, por mas esfuerzos que hagan para librarse 
de una penosa duda. Bien conocen las pruebas de la 
Religión; les parecen sólidas, y por lo menos no tra-
tan de oponerles nada. Procede el desasosiego que 
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les atormenta de otra causa mas elevada. Un instinto 

vago les compele á indagar sin término; querrían 

pruebas de las mismas pruebas. Y efectivamente ¿qué 

es una prueba con respecto á nosotros? ¿ qué otra cosa 

es mas que la convicción de nuestro entendimiento ? 

y ¿quién nos asegura de no poder equivocarse nuestro 

entendimiento cuando se juzga mas convencido? Dar 

crédito á la Religión únicamente porque está conven-

cido nuestro entendimiento, es creerse á sí mismo. El 

autor de nuestra naturaleza no permite la perfección 

é imperturbabilidad de esta fe aislada. Tan inconstante 

como los pensamientosdelhombre, no es ella tampoco 

para él mas que el sueño de la verdad, poco diferente 

de las ideas quiméricas que le alucinan sucesivamente; 

y por esto mismo nos llama Dios hácia la sociedad 

para que hallemos en ella un punto de apoyo, la se-

guridad y descanso del alma ; nos precisa á recono-

cer lo incierto de nuestros fallos individuales; y no 

esotra cosa la duda que desconsuela á los infelices 

de que hablamos, sino un incesante testimonio de 

su debilidad é impotencia, que se da la razona sí 

misma. 
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Sin embargo, nótese bien que esta impotencia y de-
bilidad , siendo inevitable consecuencia de lo aislado 
de la razón, solo procede de la violacion de las leyes 
de su naturaleza, por quererse aislar. Cuando obe-
dece á estas leyes, recobra todo su vigor; al volver á 
entrar en la sociedad se encuentra de nuevo consigo 
misma. Y no se crea que por depender de una razón 
mas elevada , se constituya inerte y pasiva. No, por 
cierto; no pierde ya por esto la razón la facultad de 
pensar, juzgar, ú obrar con arreglo al modo de ac-
ción que le es peculiar, así como ni el corazon la fa-
cultad de amar sometiéndose á las leyes que regulan 
sus afectos. Puede siempre buscar la verdad, hallarla; 
mas solamente está asegurada de haberla encontrado 
cuando se fortalece su juicio con el de una razón 
superior ó mas extensa; ya que Dios, al enriquecerla 
con sus dádivas, le ha negado la mas elevada entre 
todas, la infalibilidad. No ha querido perteneciese 
esta sino á la razón universal. ¿Cómo, sin ello, se hu-
biera podido establecerla sociedad? ¿Cómo podría 
subsistir? Para su posibilidad, preciso era fuese capaz, 
el hombre de llegar á la certeza, y no lo pudiese por 
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sí solo. Siendo infalible, en sí mismo lo hallaría todo 

y esto le bastaría. Reconcentrado en su orgullo, pasa-

ría su vitla entera en contemplarse y adorarse. Se 

trastornaría y tal vez aniquilaría el orden moral. Los 

ángeles mismos no eran personalmente infalibles, pues 

que un gran número de ellos pensaron poder vencer 

al Omnipotente; y dudo que ningún ser criado, y por 

lo mismo imperfecto necesariamente, pudiera evitar la 

suerte de estos espíritus altivos, si en efecto poseyese la 

infalibilidad. Su naturaleza se veria agobiada bajo el 

peso de esta prerogativa divina. 

Mas si se quiere ver reunida la fuerza de la razón 

particular con sus límites, considérese á Bossuet, Des-

cartes, Malebranche, Fenelon, Pascal, penetrando 

en lo profundo de los dogmas cristianos y recogiendo 

por decirlo así, cuantos rayos se desprenden aun de 

su santa obscuridad , á fin de que reunidos así puedan 

iluminar la vista mas débil. ¡Qué fuerza de discurso! 

¡qué fertilidad! ¡qué sublimidad de alcances! ¿Qué 

otra cosa enseña mas patentemente la extensión del 

entendimiento humano? Y con todo en la sola fe se 

apoyaban estos talentos gigantes, para elevarse á una. 
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altitud tan asombrosa;y la autoridad, su juez y regla, 
sola les aseguraba el no extraviarse en el inmenso es-
pacio por creer aproximarse al origen de la luz, y de 
no separarse, sin conocerlo, de estas verdades ciertas, 
cuyas consecuencias desenvuelven, al buscar las rela-
ciones que las unen. Y por lo demás, todos podían 
equivocarse y en efecto muchas veces se equivocaron; 
y ¡no ha dicho Bossuet: « Apenas creo yo ver cuanto 
« veo, y tener lo que tengo, por haber hallado á mi 
« razón tantas veces errada'!» Con arreglo á esto, po-
demos muy bien, á lo que pienso, hacer todos, sin aver-
gonzarnos, la misma confesion. 

Réstanos dar cuenta de la nueva edición de nuestra 
obra. Se han quejado varios de la falta que hacían al-
gunas explicaciones necesarias, y ya hemos reconoci-
do y confesado lo exacto de esta reconvención, en nues-
tra Defensa. Habíamos reducido con demasía lo que 
era menester tratar con mayor extensión y ha sido con 
menoscabo de la claridad. Para cubrir, en cuanto po-

' Sermón pour la Féte de tous les saints, tom, I , pág. 70. 
edic. d e versalles. 
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demos, este defecto muy real, hemos ampliado el 

texto en muchos pasages y añadido un gran número 

de notas, bien para poner en claro lo que ha parecido 

obscuro, bien para mostrar por trozos sacados de varios 

Padres y otros escritores antiguos, no ser nuestra doc-

trina tan nueva como desde luego habia parecido á va-

rios sngetos. Con mucha facilidad hubiéramos podido 

multiplicar las citas, pero hubiera sido un aumento 

casi inútil, además de hallar estas, al menos las de 

mayor importancia, su lugar propio en el siguiente to-

mo. 

Dos teólogos exlrangeros, tan doctos como modes-

tos, se han servido indicarnos, en el capítulo I I I de esta 

p a r t e tercera dos pasages, donde la expresión no tenia 

toda la exactitud apetecible. Con razón suficiente nos 

han hecho notar que, hablando de la naturaleza di-

vina, no bastaba fuese ortodoxo el pensamiento; 

s l i io que en una materia tan elevada; y donde era tan. 

peligroso el error mas leve, se debia cuidar especial-

mente de no separarse en modo alguno del lenguage 

teológico adoptado, que es como la salvaguardia déla 

pureza del dogma. Hemos corregido las frases que IN-
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bian motivado observación tan cuerda, y gustosos ofre-

cemos aquí el tributo de nuestra g r a t i t u d álos varones 

respetables, que por sus sabios consejos, nos han auxi-

liado en nuestra propia corrección. 

\ 



PROLOGO 

Dos años ha , que se publicó la primera parle 

del Ensayo sobre la Indiferencia en materia de Re-

ligión. El favor que mereció del público, ma-

nifiesta hasta qué punto reconocen los pueblos la 

necesidad de la verdad, y lo fácil que seria res-



x v i P R O L O G O . 

tablecer su imperio, si los gobiernos facilitasen 

este feliz movimiento de los talentos, si aprecia-

sen su fuerza, y si tuvieran fe del poder que 

Dios les ha dado. 

Pero por el contrario, se creen mas endebles 

que todos los errores y que todas las pasiones. 

Tienen buenos deseos, pero les falta la voluntad. 

El poder siempre irresoluto y temeroso, pide al 

pueblo gracia, como si no supiera que nunca la 

concede este. El poder real desciende algunos es-

calones por miedo de que no le arrojen precipi-

tado, y se le ve por todas partes haciendo su pos-

trer disposición testamentaria. ¡ A h ! hubiera 

podido muy bien excusarse este último cuidado; 

pues no tiene ya esperanzas de que hacer legado. 

Se ha pensado en nuestros dias consiste el arte 

de gobernar entornar el medio entre el bien y el 

mal , en negociar con las opiniones y en transigir 

con el desorden. Partiendo de aquí , no hay ya 

principios ciertos, máximas ni leyes fijas, y 
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como no hay nada estable cuanto á instituciones, 

tampoco hay nada decretado cuanto á pensa-

mientos. Todo es verdadero y todo falso. Está 

destruida la razón pública, fundamento y regla 

de la razón kdividual. ¿Quién puede decir estas 

son las doctrinas de los gobiernos, estas son las 

creencias de los pueblos? No se percibe sino un 

caos de ideas enteramente discordes; en los pue-

blos un estado de violencia, y en los soberanos 

otro de flaqueza, presagios todos de un sinies-

tro porvenir. Tan pronto se hace sensible la ne-

cesidad de la Religión y se la protege; tan pronto 

se dejan oir los gritos furiosos de sus enemigos, 

y entra la prisa por excluirla de las leyes; y se 

reniega de Dios como de un aliado que aver-

güenza por el hecho de adoptarle como tal. Si el 

Estado declara que es católico, los tribunales le 

deciden ateo. ¿ Qué se debe creer en medio de 

tales contradicciones? ¿Cuál es el efecto que de-

ben producir ellas en el pueblo? Los buenos están 



XYj i j P R O L O G O . 

vacilantes , los malos bien instruidos de su 

fue rza , se glorian del triunfo completo, y redo-

blan su audacia y actividad. ¿No es esto lo que 

se ve? Constituyase una nueva sociedad oculta 

en el seno mismo de la ant igua, y muy pronto 

tal vez se transformará en sociedad pública. Rei-

nará el mal : se ha dudado del o rden , y se pres-

tará toda fe al crimen. Esto no es exagerar , y la 

experiencia lo prueba demasiado. Cuando vagan 

los espíritus, están inquietos, se forman creen-

cias horribles en sus tinieblas, en su espanto; ¿ y 

no tenemos ya una Religión oculta que se re-

vela por el asesinato? 

El ateísmo tiene también la suya , tan f r ía 

como el orgullo, sin que por ello esté libre de 

fanatismo. Se tributan adoraciones á la razón 

humana, bajo el hombre de ciencia : la ciencia 

es para ciertos hombres el Dios del universo; 

no hay mas fe que en este Dios, ni esperanza 

sino en él : su sabiduría y poder deben renovar 

/ / 
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la t ierra , y por la rapidez de s u s progresos, ele-

var al hombre hasta un grado tal de felicidad y 

perfección, que no le es dado concebirlo. Desen-

vuélvese ya esta Religión, que tiene sus peculia-

res dogmas, misterios, profecías y aun mila-

gros. También tiene su culto, sacerdotes, misio-

nes; y se lisonjean sus sectarios de substituirla 

en lugar de todas las otras. 

Considerada la sociedad bajo un punto de vis-

ta mas general, es imposible no descubrir un 

principio de división, que se propaga por todas 

sus partes, y de consiguiente debe reconocerse 

existente una causa muy activa de su disolución. 

Dos doctrinas se presentan en el mundo : una, 

que propende á unir los hombres, y o t ra , que 

trata de separarlos; la primera conserva los in-

dividuos conduciéndolo todo á la sociedad, y la 

segunda que destruye la sociedad conduciéndolo 

todo al individuo *. Todo es general en aquella; 

• Fuera de la sociedad, el hombre no puede ni conservarse ni 

perpetuarse. Perpetuarse es conservarse s iempre ; y el deseo de 
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au to r idad , creencias , debe res ; y no existiendo 

cada u n o , sino para la sociedad, concur re á con-

perpe tua r se , del mismo modo que el d e perfeccionarse , n o es 
mas que el deseo de v iv i r ; po rque se r mas perfecto es vivir mas ; 
la perfección es el desarrollo, la extensión comple ta de la vida. 

El espír i tu , el co razon , hasta los sentidos ó el cuerpo , en una 
pa labra , todo lo que forma y const i tuye el h o m b r e , desea natu-
ra lmente conservarse ó perpetuarse , p o r q u e na tu ra lmente quiere 
vivir, y porque no está en su poder no q u e r e r vivir. 

Mas en la separación solitaria y cont rar ia á la na tura leza en que 
la filosofía le pone, todos los esfuerzos que hace para conservarse 
caminan á deslruir le . El hombre es tando solo nada produce : la 
vida es un don del soberano Ser ; las cr ia turas le t r a n s m i t e n , y 
nada mas. Transmit i r es comunica r lo q u e se ha recibido. Recibir 
y dar, he aquí pues en lo que consiste la v ida , y el medio que la 
conse rva : luego no hay vida fue ra d e la soc iedad ; y la sociedad 
considerada en su existencia in te lec tua l , se compone esencial-
men te de tres personas, la que recibe , aquella d e quien ha reci-
bido, y aquella á qu ien da ó t ransmite lo que ha recibido. 

Todo cuanto hay en el hombre que tiene un modo de vida par-
ticular, el espír i tu, el corazon , los sentidos ó el cuerpo , todo está 
sometido á esta ley universal de unión y dependencia . 

¿Qué sucede pues cuando el hombre está so lo? E l espíritu 
quiere vivir ó conservarse ; vivir, pa ra é l , es conocerse ó poseer 
la verdad. Cuando la r e c ibe . es pasivo; cuando la comunica ó 
transmite es activo; mas en estos dos es tados , s iempre es necesa-
rio que esté unido á uu otro espír i tu que obre sobre é l . ó sobre el 
cual éi obre . Xo pudicndo cuando está solo, ni recibir ni trans-
mitir , y sin embargo quer iendo vivir, p rueba á mult ipl icarse ó 
crear en sí las personas sociales necesar ias para conservar y per-
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servar el o r d e n , por medio de una obediencia 

comíante d e la razón, del corazon y los sentidos á 

peiuar la vida: trabajo inútil, esfuerzo estéril de un espíritu que. 
p rocurando fecundarse á sí mismo, quiere dar á luz sin haber 
concerido. Este género de depravac ión . este vicio vergonzoso de 
la iuteligencia la debilita. la c o n s u m e . y conduce á una especie 
part icular de idiotismo que se llama ideología. 

Lo mismo sucede al co razon ; quiere vivir; y vivir, para él, es 
amar ó unirse á otro ser. Cuando 110 tiene fuera de sí un objeto de 
amor ó término de su acción, obra sobre sí mismo; ¿y qué pro-
d u c e ? Fantasmas vagos, así como el espíritu que está solo pro-
duce abstracciones quiméricas. El uno se alinien'a con sueños , 
y el o t ro con ilusiones; ó mas bien prueban inútilmente á alimei • 
tarso. En su soli dad y en sus deseos se atormenta el corazon paia 
gozar de sí mismo. He aquí el amor de sí propio, ó el egoísmo en 
su mas alto grado. Este género de depravación, esle vicio vergon-
zoso del corazon le debilita, le consume y conduce á una especie 
particular de idiotismo que se llama melancolía. 

Un desorden semejante en el orden físico debilita, consume el 
cuerpo, degrada todas sus facultades, y conduce al idiotismo ab-
soluto , que es la muerte de los sentidos, del corazon y de la 
inteligencia. 

Es de notar que entre los ant igaos , la ideología propiamente 
d i cha , y la melancolía considerada como pasión, eran desconoci-
d a s , y que el vicio sensual que corresponde á estos vicios del 
espíritu y del corazon, era mucho menos común que ha llegado 
á serlo en nuestros dias. El hombre no se separaba entonces de 
la familia y de la sociedad ; no preteudia vivir solo. Pe ro muchai 
veces las opiniones y falsas instituciones estableciendo relaciones 
falsas entre las persones sociales, resultaba, tanto en el espíritu 
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una ley inviolable. Todo es particular en es ia ; 

no reconoce mas deberes que los intereses, y sus 

creencias son opiniones, y la independencia ocupa 

el lugar de la autoridad. Señor y árbitro cada 

uno de su razón, corazon y acciones, no reco-

noce mas ley que su voluntad, ni mas regla que 

sus deseos, ni otro freno que la fuerza. Cuando 

pues , la fuerza se debilita , comienza bien 

pronto la gue r r a ; atácase todo lo existente, y la 

sociedad entera padece conflicto *. 

como en las cos tumbres , desórdenes análogos. Habia b a j o este 
aspecto , en t re los anliguos y los discípulos de nues t ra filosofía 
moderna la diferencia que hay del e r ro r al idiotismo, que según 
su elimología, designa el estado d e un s"r separado d e la socie-
dad . ó que vive á par le , esto e s . solo. 

• No nos cansaremos de repet ir lo que r-n el prólogo del p r imer 
tomo, pág xjrxij,dijimos acerca del sentido que hoy se da comun-
men te á esta palabra Filosofía, iii uso ha dado á los incrédulos 
el título de filósofos; mas al designar á aquellos con este nombre , 
n o es el ánimo del a u t o r , ni el nues t ro desacreditar la filosofía 
v e r d a d e r a , que es igualmente út i l á la Religión que á la sociedad. 
Por quitar la máscara á los empíricos no se desacredita el a r t e de 
cu ra r . Un sabio historiador y p ro ' undo polít ico. testigo ocular d e 
todos los desastres que causó la impiedad disfrazada con este 
honroso tí tulo de filosofía, d ice : Se ha convenido en dar el 
nombre de filosofismo al abuso de la filosofía . asi como el de 
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Nadie se asusta de las consecuencias que de-

ben seguirse de un estado semejante, y lodos se 

tranquilizan diciendo, que siempre hubo en el 

mundo inquietudes y crímenes. No hay duda en 

esto, siempre hubo desórdenes entre los hom-

bres, porque siempre hubo errores y pasiones; 

este es el interminable combate del mal contra el 

bien. Pero en otro tiempo se sabia lo que era el 

mal y lo que era el bien; mas en estos dias ya no 

se sabe nada, todo está en duda. 

Aun los mas perversos, en otro tiempo se adhe-

rían solo á un mal particular, cuyo fructuoso 

resultado tenían á la vista, y por lo mismo el cri-

men era un medio, y nuDca el fin. Se asesinaba 

fanatismo al abuso de la Religion. Mas, como acusar la Re-
ligion de las desgracias incalculables carnadas por el fana-
tismo. es el exceso de la sinrazón e injusticia, así tampoco 
están libres de reconvención aquellos cuyos vanos esfuerzos, 
con las miras de volvemos á las tinieblas del siglo doce, se 
dirigen sin cesar á confundir los trabajos de los filósofos con 
ta absurda logomaquia de algunos sofistas capciosos, tan 
enemigos de las ideas religiosos, como de las leyes .costum-
bres y gobiernos. (V . D. 7 7 
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por vengarse , ó por cod ic i a , pe ro nadie pros-

cribía por sistema; y al a s e s i n a r , no se negaba 

la ley eterna que d ice , no matarás. La deprava-

ción de la voluntad tenia s u razón muy raras ve-

ces en el entendimiento. L a s palabras vicio y vir-

tud tenian uno y un m i s m o sentido para todos. 

Había un fundo común d e verdades reconocidas, 

de derechos dec larados , y un orden genera l , 

que nadie pensaba p o d e r s e t ras tornar . Cuando 

se violaba parcialmente t a l o rden , se respetaba 

su totalidad. Se hacia la g u e r r a al extremo de 

la f r o n t e r a , y tal vez ocu l tamente contra ciertos 

individuos aislados; en tonces los tribunales eran 

bastantes para defender e l E s t a d o , y á cada uno 

de sus miembros . 

A h o r a , rotos los v ínculos sociales, e! hombre 

está so lo , la fe de la soc iedad desapareció; los 

espíritus abandonados á s í mismos no saben á 

que a tenerse , fluctuan á l a ventura en mil con-

trar ias direcciones. De a q u í el desorden gene-
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r a l , y una espantosa instabilidad de opiniones y 

de instituciones. Fastidiándose ya del e r ro r y de 

la verdad, desechan ambos igualmente. Se perci-

be al fondo del corazon un disgusto de la vida y 

un insaciable anhelo por la destrucción, j u n t o 

con una incomodidad espantosa. Se manifiesta 

este anhelo por todas par tes y por todas las cla-

ses. Ricos y p o b r e s , pueb los , magnates , los 

reyes mismos, t odos , cual si perseguidas se 

vieran por los siglos de que se apresuraron á 

renegar , se precipitan á un porvenir descono-

cido. Apresurados los gobiernos por hallar su 

fin, se alteran ellos mismos, no tanto tal vez, 

ni tan pronto como quieren , y como lo quiere 

la muchedumbre . Todavía se deja ver en lo pre-

sente algo de lo p a s a d o , y esta sombra fugitiva 

los inquieta. N o hay ya limites, ni b a r r e r a que 

los entendimientos no traspasen. N o se sueña 

menos que revoluciones en cada Estado y en 

el mundo , ni menos que la total abolicion de 

ra. 2 
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cuanto existe, sin pensar en lo que deberá subs-

tituirse, se quiere una nueva religión; pero 

no se sabe cual, una nueva forma de sociedad; 

pero no se sabe cual ; una nueva legislación, 

nuevas costumbres, pero no se sabe cuales. ¡ Sín-

toma lastimoso que anuncia la pérdida total 

del sentido, y la extinción deplorable de la ra-

zón social! El absoluto aislamiento, resultado 

inmediato de la independencia absoluta, por la 

que tanto se afanan los hombres de nuestro si-

glo , destruiría el género humano, destruyendo 

la f e , la ve rdad , el amor y las relaciones que 

constituyen la familia y el Estado. El mismo 

Dios, no es independiente en el sentido que 

suele aplicarse á esta palabra; está sometido á 

las leyes que derivan de su naturaleza, leyes 

que son perfectas como él é inmutables como él. 

No está solitario en la unidad de su ser, y desde 

luego que, alterando su nocion real , le repre-

sentan los deistas eternamente solo, le bus-
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ca inútilmente el ateo en esta vasta soledad. 

Mucho menos todavía puede el hombre sub-

sistir aislado ó solitario; probad á concebirle li-

bre de toda dependencia, concebiréis la nada; 

porque fuera de la nada todo se encadena, todo 

se apoya mutuamente. Los espíritus así como 

los cuerpos no tienen mas vida que la que reci-

ben con condicíon de comunicarla. No hay un 

ser que no se deba á los otros seres, porque les 

debe lodo lo que él es. 

De estas relaciones recíprocas nace el orden, 

que se conserva por la autoridad y la obedien-

cia. Pero cansado ya el orgullo de obedecer, no 

quiere reconocer la autoridad. El hombresedice: 

yo seré dueño y señor de mí mismo. No cree 

mas que en si, no ama mas que á sí, todo lo re-

fiere á sí, ¿ y qué viene á ser esto mas queeJ 

trastorno de la sociedad ? Porque esta consiste 

en la creencia de ciertas verdades por el testi-

monio general, en el amor de los demás, y en 
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el desprendimiento que produce este amor . So-

ciedad significa unión, y donde todo se separa y 

hace individual, se encuentra desde luego cada 

uno en la imposibilidad de defenderse de lodos , 

ó en la imposibilidad de ex i s t i r : de lo que se si-

gue que el sacrificio d e sí mismo, único princi-

pio del o rden , es también el solo medio de con-

servación. 

Esto nos lleva á examinar bajo un nuevo as-

pecto las dos doc i r inas , cuyos diversos efectos 

hemos expuesio. La u n a , como se habrá obser-

vado , no es mas que el Cristianismo ó la Reli-

gión tradicional, q u e no todos los pueblos cono-

cen, ó no todos admiten en toda su extensión ; 

pero á la cual deben sin embargo lo que tienen 

verdadero , y por consiguiente ú t i l , en sus reli-

giones particulares. La otra es esta reunión de 

opiniones incoherentes que se ha llamado filoso-

fía , y que con una inclinación mas ó menos rá-

pida van á perderse en el ateísmo. 
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Haremos ver en otro lugar que cada creencia 

ú opinion produce un sentimiento que la es aná-

logo. Sirva de ejemplo esta gran ley social : 

Honrarás á tu padre y á tu madre. ' Admitido 

este p recep to , de él resultan el respecto y amor 

á los pad re s , super iores , y al mismo Dios, de 

quien tocia paternidad trae su nombre, d i c e S . 

Pab lo . 3 De esta máxima : Tú á nadie debes na-

da mas que á ti, dimana por el contrario el 

amor exclusivo de sí mismo. Si se considera á 

ios hombres en general ó en el lodo , y no tal ó 

cual individuo , y en cada hombre el conjunto 

de acciones y no tal acción particular, 110 tiene 

excepción la regla que acabamos de establecer. 

No la hemos aplicado mas que á una sola ley; 

pero se aplica mucho mejor todavía á un sistema 

entero de doctr ina; y como toda doctrina dima-

na de un principio genera l , del cual son conse-

' F.xod. X X , 12. 
' Ex quo omnis'paternitas in cirlis et in teirá nominalur. 

Kjiist ad Eph . III , 14. 
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cuencias todas las demás, de ahí es que á este 

principio general corresponde siempre también 

nn sentimiento general, que manifiesta el carác-

ter dé la doctrina. 

La soberanía de Dios, ra/.on suprema, es el 

principio general del Cristianismo; y de él resulta 

una obligación general, que es una obediencia 

libre á Dios en primer lugar , y luego al poder 

ó autoridad política, y al poder ó autoridad do-

méstica por Dios. Mas, una obediencia libre es 

una obediencia de amor ; es un sacrificio, y no 

hay sacrificio sin amor, luego el amor es el sen-

timiento general de los cristianos. 

¿Qué vemos, en efecto, entre los hombres que 

adoran Jesucristo, que le adoran en espirita ij 

en verdad'? ¿En qué se los conoce? ¿No es pre-

cisamente en este amor i n m e n s o , universal, que 

patente á nuestra vista, cada dia nos inspira tan-

tos nuevos afectos, y que produce tantas mara-

• JO**. , IV. 25. 
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villas? Amor á Dios, amor al gefe del Es tado, 

amor mas firme que el infierno y mas fuerte que 

la muerte'; amor al p ró j imo, siempre dispuesto 

á prodigar sus beneficios, en oficios buenos y 

consuelos, amor aun á los enemigos, que con-

siste , no en el olvido de las injurias, pues que 

no es el olvido v i r tud a ; sino en una constante dis-

posición para perdonarlas; amor al orden, y de 

consiguiente, aversión á la licencia, y amor á la 

l ibertad, que consiste solamente en una plena 

conformidad con el o rden ; amor á las leyes, 

que mantienen este o rden , amor á los magistra-

dos , que hacen reinar las leyes; en una pala-

bra , amor en el Es tado, en la familia; amor á 

todos los hombres, civilizados ó salvages, hasta 

morir por salvarlos; amor sin reserva, y sin li-

• t'ortis est utmors dilectio, dura sicut infernus temula-
tio. Cant . V I I I , a 

1 ímong our crimes oblivion may be sel. 

E n t r e los c r í m e n e s cuen ta el olvido. On the coronalion of 
Charles / / por Dryden . 
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mites, porque la perfección á que es llamado 

el hombre social, no los conoce. 

Las doctrinas filosóficas, totalmente negati-

vas , ó lo que es lo mismo totalmente destructi-

vas , tienen por principio general la soberanía 

del hombre. El hombres que se declara sobera-

no , se constituye solo por esto, en revolución 

contra Dios, y contra todo poder, por Dios es-

tablecido : s í ; quien se revoluciona aborrece; el 

odio pues viene á ser el sentimiento general 

que engendran las doctrinas filosóficas. 

¡ Y quién podrá dudarlo despues de nuestra 

revolución! ¿Qué ha pasado desde treinta años 

á esta parle? ¿qué percibimos aun? Laspasiones 

que se agiian, esos levantamientos, esos delitos 

nunca oídos, ¿ n o es esto el odio en todo lo que 

tiene de mas violento y mas atroz? Odio á Dios: 

se quisiera destruir no solo su religión, su culto, 

sino también en nombre; odio á los sacerdotes-, 

á quienes se calumnia, se insulta, se oprime en 
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el ejercicio de sus funciones, y á quienes cier-

tos hombres esperan proscribir; odio á los reyes, 

á los nobles, á las instituciones establecidas; 

odio á toda autoridad, a l ó r d e n , y por conse-

cuencia amor á la licencia, y odio á la libertad, 

que no existe sino en el reinado de los deberes, 

cuando lodos los derechos y en particular los 

del Ser supremo, están reconocidos y se res-

petan; odio á l a s leyes, que conservan lapa/ . , 

reprimiendo las pasiones; odio á los magistra-

dos , que defienden estas leyes; odio en el Es-

tado , en la familia *;. odio universal que se ma-

nifiesta por la rebelión, por el asesinato, y por 

un ardiente deseo de destrucción. 

¿Cuál era la doctrina del monstruo, que acaba 

• Los c r ímenes domést icos , los parricidios, el asesinato de las 
mugeres p o r sus m a r i d o s , d e estos por aquel las , los envenena-
mientos , han venido á ser casi t an comunes . como lo era en ot ro 
t iempo el simple robo. Yel suicidio, este c r imen del hombre solo, 
este horr ib le y ü l t imo esfuerzo de un s e r , q u e , despues de ha-
berse separado de sus semejantes, quisiera separarse de sí mismo, 
¿ cuánto no se ha multiplicado de t re in ta años á esta par te ? 
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de arrebatar á la Francia un hijo, tal vez su úl-

tima esperanza*? Este hombre , cuya alma era 

el crimen mismo, este hombre que queria ir á 

dormir, despues de haber derramado la sangre 

inocente, era un ateo 

Resultan de los sentimientos que producen 

las dos doctrinas opuestas, dos géneros de sa-

crificios : el sacrificio de sí mismo por los otros , 

ó el sacrificio de amor; el de los otros á sí mismo, 

ó el sacrificio del odio. Pero el odio tiene dife-

rentes grados; menos terrible donde subsiste la 

nocion de la Divinidad, está contenido por cier-

• El duque de Berry. asesinado el 13def brero del año 1820 por 

Louvel. (Nota del Editor.) 
" Dios no es mas que una palabra: nunca vino d la tierra. 

liste dicho es muy á propósito, ba jo mas de un aspecto, para exci-
tar profundas reflexiones. En el entendimiento de este miserable, 
la existencia de Dios se concreiaba en su venida i la tierra. Según 
é l , Dios no habia venido, luego 110 existía- Tan cierto es que á 
los pueblos es necesario un Dios en realidad presente, un Dios 
que se haya manifestado de u n modo sensible, que haya vivido 
pntre los hombres , y comerciado cOij ellos. No hay deísmo para 
las naciones. 
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tos límites, porque se reconocen ciertos deberes. 

Con arreglo á esto, en las religiones paganas se 

sacrificaba el hombre individuo á la sociedad; en 

la religión filósofica se sacrifica la sociedad entera 

al individuo. 

El sacrificio voluntario de cada hombre á todos 

los hombres , que constituye el orden perfecto, 

110 se halla sino en la Religión cristiana, y este 

sacrificio es el de todo el hombre, sacrificio de 

sus opiniones ó de sus pensamientos particulares, 

sacrificio de sus inclinaciones ó de sus intereses 

particulares, sacrificio de su vida misma cuando 

el bien general lo requiere. Este es el fundamento 

de una sociedad durable, y la sociedad en Eu-

ropa no renacerá, sino por la Religión. Por lo 

mismo el movimiento que arrastra hácia ella, es 

muy notorio en todos los que aun están adheri-

dos al orden social, por principios de virtud y 

-nobles sentimientos. Este movimiento crecerá de 

suerte, que por todas partes se formarán como 
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dos pueblos en el mismo pueblo, el uno que se 

sumergirá mas y mas en el mal , y el o t ro , de 

mas á mas elevándose al bien ; y si persisten los 

gobiernos en procurar la salud, haciendo conce-

siones á lo que se llama las luces del siglo, es de-

cir , á las opiniones y pasiones particulares, si 

rehusan aliarse sinceramente á la Religión y 

fundirla en todas las instituciones del Es tado, 

caerá el mundo político en una horrible confu-

sión , y no existirá ya otra sociedad que la Igle-

sia , porque no habrá en par te alguna autoridad, 

obediencia, verdad, amor ni espíritu de sacrifi-

cio sino en ella. 

Y cuidado con no engañarse, la única religión 

que puede salvarnos no es esa vaga religión 

cristiana que nos ponderan algunos visionarios, 

sino la Religión catól ica, fuera de la cual el 

Cristianismo no es mas q u e un nombre vano. 

¿De qué se t rata? De reconstituir la sociedad 

política con el auxilio de la sociedad religiosa, 
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que consiste en la unión de los espíritus por la 

obediencia á un mismo poder. « Las sociedades 

« protestantes que no reconocen poder espiri-

< ri tual , autoridad viva que tenga derecho de 

«ordenar la f e , d e f o r m a r l e y e s obligatorias, 

« sino que dejan á cada uno juez de lo que lia 

< de creer y,de lo que "ha de obrar, no son por 

« tanto una sociedad. Ellas colocan el espíritu 

« en una independencia absoluta; y la Escritura 

, abandonada á la interpretación de la razón 

, particular, variable en cada hombre, liga tan 

« poco como la razón misma. Esto puede 11a-

< marse en punto de Religión el estado de la 

« naturaleza, es decir, la ausencia de todo go-

t bierno, de toda ley, de todo tribunal, de to-

, da policía, y por consiguiente la destrucción 

t de toda sociedad. 

« La iglesia griega, sí se puede dar este nom-

« bre común á una multitud de iglesias indepen-

« dientes, la iglesia griega admite un poder, pero 
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« un poder particular, y aun confunde, especial-

« mente en Rusia ' el poder político con el poder 

€ espiritual. Luego considerada bajo el primer 

« respecto no es mas que una sociedad particular 

• é imperfecta; y en cuanto al segundo ni aun es 

« una sociedad espir i tual : lo que es tan verda-

« dero que la religión, de los Rusos no podria 

« convenir á ningún otro pueblo, á no ser que 

« pasase bajo el dominio del mismo soberano. 

« Se sigue, p u e s , que todas las comuniones 

« cristianas, griegas y protestantes, tienen en sí 

« mismas un principio de división, de desorden 

« y ruina. Sola la Religión católica forma una 

i sociedad, pues que solo en ella se encuentra 

« un verdadero p o d e r , el derecho de mandar y 

« la obligación de obedecer; sociedad una , por-

« que este poder es uno; sociedad general , por 

1 Du Pope,, t o m . l , p. 9( . Se encuent ran en esta excelente 
obra (le >1. el conde de Maistre noticias, muy c i rcuns tanciadas 
y en ext remo curiosas, a ce rca d e la iglesia rusa. 
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« que este poder puramente espiritual se ex-
< tiende á todos los tiempos y á todos los lugares, 

e y en todas partes es independiente del poder 

< político, como este también lo es en los térmi-

, nos que lo circunscriben; sociedad inmutable, 

, porque no está sometida, ni á las voluntades, 

« ni á los pensamientos del hombre , y por que 

« en sus dogmas y preceptos es la ley eterna de 

, las inteligencias; y mientras que fuera de ella 

« todo var ia , todo se altera, todo pasa, ella p e r . 

« manece inmóvil, y, reuniendo los pueblos mas 

« lejanos y mas diferentes en lenguage, gobier-

« n o , usos y cos tumbres , los une por la misma 

, f e , el mismo culto, las mismas obligaciones, y 

« los perfecciona sin cesar , porque posee en sí 

< misma un principio infinito de perfección » 

Autoridad, amor , he aquí sus dos caracteres 

principales, y hoy mas que nunca, las dos mayo-

. Réflexions sur l'etat de l'Eglise. suivies de ilélon ges re-

ligieux et philosoyhiques, P . 455 el 458. 
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res necesidades de la sociedad. I.ueg-o defender 

la Religión católica es defender nuestras últimas 

esperanzas. Ella no acabará por que es inmortal; 

pero los errores contrarios pueden subsistir, 

propagarse, pueden destruir el género humano, 

y sabemos en efecto que lo han de destruir larde 

ó temprano. Vive por la fe , y morirá cuando la 

fe debilitada esté cercana á apagarse '.j 

Unicamente para reanimarla y afirmarla es-

cribimos; no tiene otro fin nuestra obra. ¿Qué 

nos han respondido? Nada por lo que toca á k s 

ateos y deístas, solamente reconviniéndonos por-

que acusamos á estos de indiferencia, se nos ha 

acusado de ser intolerante, y esto con una vio-

lencia que la filosofía tolera y aun prescribe al 

parecer, cuando se trata de dar á un cristiano 

lecciones de dulzura. 
* > 

En cuanto al primer punto es evidente que se 

1 Verumtamen t'ilivs hominis venúns, yutas-invenid fidem 
i n ierra ? L i c . XVII I , g. 
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confunden dos cosas totalmente distintas. El sen-

tido de la palabra indiferencia varia según se 
a p l i c a ó á las personas ó á las doctrinas. Unas 

veces designa un estado del alma, otras un juicio 

de la razón. La indiferencia en el primer sent.do 

es sinónimo de indolencia ó descuido. Es un es-

tado de caimiento ó flojedad que , apoderado de 

la v o l u n t a d , quita al hombre hasta el deseo e 

conocerla verdad que no puede ignorar s.n peh-

aro v le deja como insensible á sus mayores in-

tereses. El nada niega, ni tampoco afirma nada 

se duerme , sí inquietarse por saber si ha de des-

per ta r , ni lo que le sucederá en despertando. 

Hemos atacado ya este género de indiferencia en 

el capítulo II de la parle segunda del Ensayo, 
haciendo ver su insensatez; pero no hemos d.cho 

«m parte alguna que todos los deístas estén con-

tagiados de esta m o d o r r a funesta. Ni aun el ateo 

dogmático es indiferente de este modo, porque 

está muv pagado de su doctrina, la defiende y 
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procura propagarla; ella es su ídolo y su Dios, 

del mismo modo que el Dios verdadero es su 

enemigo, y aun puede llevar el amor del uno y 

el odio al otro hasta el mas ardiente fanatismo : 

y yo creo conocemos bastantes ejemplos. 

En materia de doctrina ó Religión la indiferen-

cia es el juicio con que se pronuncia que tal ver-

dad, tal creencia es indiferente para la salud, ó 

que hay libertad para admitirla ó desecharla. Et 

deísmo en este sentido es un sistema de indife-

rencia , pues que á nadie puede imponer la obli-

gación absoluta de creer dogma alguno, sea el 

que fuere. Todas las acciones que no se com-

prenden bajo la nocion de obligación ó deber 

son indiferentesj otro tanto sucede á las opinio-

nes , y la fe es el deber ó la obligación del espí-

ritu. El que destruye la fe como deber, establece 

la indiferencia, sea cual fuere su creencia perso-

nal; porque "niega la verdad en el concepto de 

ley. Rousseau creia en Dios, en una vida futura , 
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en la cual los malos habían de ser castigados y 

recompensados los buenos; pero no pensaba 

que todos los hombres estuviesen obhgados a 

admitir estas verdades, que eran evidentes para 

su razón particular, puesquedespues de haber-

las establecido con mucha fuerza añade : «Nada 

. hay verdaderamente esencial mas que las obb-

« gaciones de la moral ' .» ¿No es esto lo mismo 

< l u e dec i r - . -Creed lo que queráis con tal que 

i obréis bien;» ó en otros términos : « La fe es 

<¡ indiferente, solo la moral no lo es?» 

Es muy extraño que sea necesario explicar co-

sas tan claras, y definir palabras cuyo sentido 

era claramente fijo y terminante hace mas de 

ciento y cincuenta años. En tiempo de Lu.s XIV 

los autores católicos y protestantes, Bossuet y 

Jurieu hablaban de la indiferencia de rel.giones, 

y al parecer se entendían. Entonces como ahora 

i Emilio, l ibro IV. 
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habia hombres empeñados por sistema en soste-

ner que todas las religiones son indiferentes , ó 

que cada uno puede salvarse en la suya. Habia 

otros que trasladando este e r ror monstruoso al 

seno mismo del Cristianismo, declaraban que se 

podía indiferentemente desechar ó admitir mu-

chos de los dogmas revelados. He aquí la indife-

rencia dogmát ica; y hasta tanto que los deístas 

hayan adoptad» un símbolo del que no sea per -

mitido separarse , yo no sé como puedan defen-

derse probando no son una secta de indiferentes. 

Nos proponemos t ra tar con alguna extensión 

en la cuarta parle de esta obra la cuestión de la 

tolerancia. En t r e tanto para responder á la re-

convención que se nos ha hecho de ser intoleran-

tes , suplicamos á aquellos que tanta prisa se dan 

para acusarnos, expl iquen.su acusación. ¿Qué 

quieren decir? ¿ Que predicamos la persecución? 

Esto es falsísimo, y ellos lo saben bien. Citen 

nuestras pa labras , y ellas solas bastarán para 
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justificarnos completamente. Nadie puede estar 

mas convencido que nosotros de que la violencia 

no es un medio para atraer los hombres á la ver-

dad. El miedo hace hipócritas y algunas veces 

rebeldes : la dulzura y la persuasión son las úni-

cas que pueden hacer cristianos. Dejando á los 

gobiernos jueces de las medidas que el ínteres 

público les ordena tomar contra las sectas de fa-

náticos que se escudasen con la Religión para ser 

facciosos impunemente , no olvidarémos jamas 

q u e , extraño como sacerdote á estas considera-

ciones de pu ra polí t ica, nuestro deber , es la ca-

ridad , y nuestro modelo aquel que no acababa de 

romper la caña y a cascada, ni apagaba la mecha 

que todavía humeaba'. 

Si se quiere decir que miramos como incom-

patibles la verdad y el e r r o r , que creemos nece-

sario admitir uno de los dos y desechar el o t ro , 

• Calami/m quassatum non conterei, et Unum fumigarli 
non estinguei. lSM. X L I I I , 3. 
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que sostenemos que existen obligaciones para el 

espíritu del mismo modo que para el corazon, y 

que estas obligaciones forman ó son parte de la 

única Religión verdadera fuera de la cual no 

puede salvarse el hombre , no hay cosa mas 

cierta. Esto significa simple y sencillamente que 

somos católicos, y no indiferentes en materia de 

religión, lo que era á mi parecer muy fácil de 

presumir , y lo que no ha debido sorprender á 

nadie en el autor de un l ibro , cuyo único objeto 

es combatir este género de indiferencia. 

Nosotros, pues , lo declaramos sin dificultad : 

s í ; somos intolerantes, no en cuanto á las per-

sonas , sino para las doctrinas. Jamas conven-

dremos en que creencias opuestas sean á un 

mismo tiempo verdaderas; que dos hombres de 

los cuales el uno niega lo que el otro afirma ten-

gan ambos razón; que sea lo mismo creer en 

Dios que negar su existencia; esperar una vida 

futura ó no aguardar mas que la nada , adorar á 
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Jesucristo ó áVishnú; obedecer al Evangelio ó 

al Alcorán. Aun cuando tuviese la desgracia de no 

tener religión, no podria todavía consentir en 

descender á este exceso de insensatez y necedad : 

nos seria imposible sofocar hasta tal punto los 

remordimientos del buen sentido. 

Por lo demás es muy digno de notarse que ha-

biendo atacado por el raciocinio todos los siste-

mas de irreligión, no se nos haya respondido 

sino con decir : « ¿Por qué nos atacais? ¿á qué 

< viene turbar nuestro reposo ? ¿Por qué no con-

« fesar que nosotros podemos, como todo el 

« mundo, tener razón , y que despues de todo 

< nada importa que nos engañemos? ¿Quiere 

« decir esto que hay verdades y errores? ¿acaso, 

« que todas las religiones no son verdaderas? 

« ¿tal vez que no son todas falsas? ¿ De qué sirve 

« inquietar los espíritus y alarmar las concien-

« cias? Dejad á cada uno en su persuasión, con-

c tentándoos con insinuarle que es una tontería. 



xlviij P R O L O G O . 

. Decid á los cristianos y á los judíos que deben 

< avenirse mutuamente y convenir, los cristianos 

, en que es una obligación blasfemar de Jesu-

« cristo, los judíos que es un deber adorarle. 

, He. aquí la verdadera sabiduría; y os mostráis 

, un intolerante pretendiendo que el Sí y el No , 

, acerca de un mismo objeto , son contradicto-

« r ios .» 
l o s protestantes nos han honrado , entrando 

c o n nosotros en una discusión un poco mas pro-

funda sóbrelos puntos que particularmente les 

conciernen. Un ministro de Nisrnes ha publicado 

contranosotros un libro en el que se advierte 

desde el principio hasta el fin una excelente y 

muv buena voluntad de respondernos. El autor 

se muestra lleno de celo por la Reforma, y no es 

. nbsenalions sur Imité religase en réfoiue au litrede OBSERVARON S U B L- INDIPFEHKRCE EN B Í -

V í S S * v artiequiattaque le protesta,, 

T S : n n c e n t . lun des pastenrs de VEgUse re-

formee de SisWS. 

A 
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culpa suya que la Reforma no pueda ser defen-

dida , sin abandonar todas las ideas que hasta 

aquí se tenían de la Religión cristiana. 

La obra de M. Yincent se compone de dos 

parles distintísimas. En la una repite todas las 

antiguas reconvenciones, las objeciones añejas, 

las calumnias envejecidas que se inventaron de 

tres siglos á esta parte contra la Iglesia católica, 

y que han sido refutadas mil veces. Esta parte 

es para el pueblo, nosotros nada hablaremos de 

ella. Está escrita además con tanta negligencia 

que el ministro confunde á Rossuet con S. Geró-

nimo, citando en falso una sentencia de este.* Es* 

1 P a r a h a c e r ve r h u b o u n t iempo e n q u e prevaleció el ariauis-
m o e n casi toda la Iglesia, cita M. Vincen t c o m o d icho de Bos-
suet , este de San G e r ó n i m o : Se admiró el universo al verse 
ariano. Es cosa sabida q u e ü r s a c i o y Valeos , en el concilio de 
Rimini, e n g a ñ a n d o la buena fe de los obispos católicos, les hicie-
r o n firmar una fórmula , n o a r i ana , m a s concebida e n t é rminos 
equívocos que despues i n t e r p r e t a r o n los a r a ñ o s en u n sent ido 
herét ico. En tonces se levantó en la Iglesia u n gri to g e n e r a l ; y r e -
p resen tando el do lor , a sombro é indignación de los c a ólicos, 
c u a n d o vinieron á conocer q u e los enemigos de la divinidad de 

I I I . 
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te no era un inconveniente para la clase de lecto-

res á quienes por entonces se dirigía. 

En la otra parte confiesa el ministro cuanto 

hemos dicho acerca del estado actual del protes-

tantismo. Mucho mas tendríamos que agrade-

cerle, si le hubiera sido posible evitar esta con-

fesión. Entremos en algunos pormenores. 

Lo quenoshabiamos propuesto principalmente 

probar es, que el protestantismo, dejando á cada 

uno dueño de creer aquello que mejor se com-

pone con su razón, no es mas que un sistema de 

EZregüvidelicet Christi sacerdotes), palmas j»as jac-
Z u l é i s , se fdium non crea, 
rieteris creaturis. Tune nsice nomen cbolUum est. 1 une m 
Z fidi damnatio conctamata est Ingemmt Mus orbiset 
Z , n 2 se esse mira tus est.... Contestaban^ ^ c ^ ca-

hoid) corpus Domini, el quidquid in Ecclesia sanctum est. 
^ n S Z Í i n Me fide suspicaú,s. PutañmusaiebanU sen-
sum congruere cuJverbis, nec aliud in cor de clausum ess 
aliud inlabi'S proferri timuimus. DecepUnosbona de mal, 
%sti,natio. s . H Y E R O N . Oialog. contr . L u a f e n a n . 
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indiferencia. Esta palabra indiferencia ha choca-

do á M. Vincent, y no sin motivo; porque si la 

hemos aplicado justamente á la Reforma, es cla-

ro que la Reforma no es una religión. ¿ Quédice, 

pues, para justificarla? Debemos oírlo áé l mis-

mo. 

« M. de la Memiais ha caido en un error fun-

- damental que reina en todo cuanto ha dicho de 

los protestantes, y que le hace soberanamente 

injusto. Confunde incesantemente la tolerancia 

« con la indiferencia. Declara los protestantes in-

- diferentes á toda religión, porque dejan á cada 

< uno profesar la suya, y no se meten en conde-

- nar á los que no piensan como ellos. Yo soy to-

< lerante con respecto á otro, pero no soy indi-

t ferente en cuanto á la creencia que yo mismo 

« debo adoptar Soy tolerante respecto á las 

opiniones agenas, porque estoy convencido 

« que las opiniones son del fuero de la concien-

« cia; que los demás están persuadidos deaque-
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, Has que profesan, como yo lo estoy de las mías; 

« y que y o mismo 110 estoy al abrigo d e l e r -

« r o r ' . » 

Resulta de estasúltimas palabras, que el minis-

tro no tiene ni puede tener certeza alguna de su 

fe. Sin embargo él espera salvarse, luego cree es 

posible salvarse en el seno del error . Mucho 

mas; no puede decir con seguridad de ninguno 

que'está en el error, porque para esto seria ne-

cesario que él mismo estuviese cierto de poseer 

la verdad. De que se sigue que , cualquiera que 

sea su creencia personal, no tiene derecho para 

juzgarla mas verdadera ó mejor que la de otro. 

Creencias pues, de las cuales no se puede decir 

con seguridad que una es mejor que la otra, son 

creencias indiferentes; y la tolerancia del minis-

tro, que no se mete en condenar á los que no pien-

san como él \ es precisamente lo que se llama 

. OfescrrafionJ, etc. P- " 3 y 16. 
• s o parece según esta frase s inoque los c a t e t o s están todos 
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en el idioma admitido por todos los h o m b r e s , 

la indiferencia de religiones. 

l iemos hecho ver que el principio fundamen-

tal del protestantismo conducia á esta indiferen-

cia : ¿ y no és una prueba tan singular como 

pública la reciente unión de los calvinistas y 

luteranos? Los calvinistas niegan la presencia 

real que creen los luteranos. Unirse pues exte-

riormente conservando cada uno su opinioh, ¿ no 

es evidentemente declarar q u e se puede negar ó 

creer la presencia real sin excluirse de la verda-

dera Iglesia, ó que este dogma es indiferente á 

la salud? ¿El que no condena á los socinianos 

no dice lo mismo de la Trinidad, d é l a reden-

ción, de las penas eternas? ¿Y quién se atre-

verá hoy entre los reformados á condenar los 

empeñados en condenar á sus hermanos errantes. Los católicos 
á nadie condenan; abandonan, ó dejan para Dios este juicio, por-
que a él solo pertenece. Solamente dicen: Hay una ley. y esta ley 
impone pena de muer te á aquellos que voluntariamente la que-
brantan. ¿No dicen lo m i s m o l o s protestantes con respecto 4 la 

moral? 
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socinianos, cuando toda Ginebra prohibe hasta 

el impugnarlos*? ¿Además en esta suposición, 

¿qué hay que no sea indiferente en la doctrina 

cristiana? Toda se r educe cuando mas, á una le 

vaga en Jesucristo y su palabra, consignada en 

la Escr i tura , cuyo único intérprete viene á ser 

la razón de cada uno. 
No se trata de saber si tal protestante cree en 

• \ \ o solo está prohibido, en la ciudad de Calvino. impugnar el 
sociuianismo, sino que abier tamente se profesa. Es dcclr raa co-
m ú n de los ministros la enseñada e n las escuelas de teología, 
que de allí se difunde por todas las par tes de la Europa protes-
tante. No nos fal tar ían pruebas , si para un hecho tau público 
fueran necesarias; mas, lejos d e negarlo, se glorian d e ello los. 
ministros de Ginebra ; en voz alta se jactan d e n o SÍ r ya crif.'.a-
nos. Uno de ellos, despues de haber hablado de los varios tnu los 
de Jesucristo, y con especialidad del d e Hijo d e Dios, dice : « N o 
. pasemos mas adelante en tan sublime mater ia ; contentémonos 
. con saber, por las enseñanzas directas de la Escri tura, que el 
. es un Ser del rango mas distinguido. Cuidemos de no caer , co-
. rao ya ha sucedido, en uno de estos dos e icesos , ó mirar lo co-
« mo Dios mismo, ó reduc i r le á la mera calidad d e hombre . » 
(Cours d'Eludes de la Religión chrélienne. por M. Isaac Sa-
lomón .lnsparh, pasteuret principal du collégeocadémique 
de Genéve. tom. VI. Disc. 38.) In te rpre tan !o racionalmente la 
Escritura, des t ruve el mismo ministro los misterios, profecías . 
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tal dogma, sino si tiene derecho de obligar á na-

die á creer en él como é l , ó de afirmar con cer-

teza que es necesario admitir esle dogma para 

salvarse. Si ningún protestante tiene esle dere-

cho, ya no hay para él símbolo alguno posible; 

por que todo-símbolo se compone de aquello que 

es necesario creer. Dígasenos ahora qué viene á 

ser una religion sin símbolo. 

Forzado á convenir en que las opiniones de la 

Reforma han variado mil veces, y continuarán 

variando incesantemente», no quiere el minis-

tro que se le hable de la unidad de la fe7; y este 

hombre, cuya regla es la Escri tura, impone si-

lencio á S. Pablo , que dice con una concision 

tan enérgica : « U n Dios, una fe, un bautismo3 ;» 

milagros, en tin cuanto no comprende su r azón ; y. cuandu llego 
á considerar donde debe conducir le este método, si algo me sor-
prende, es que admita Dios, y que este ciego consienta reconocer 
la existencia del so!. 

' Observations, elcv p . 150 y siguient". 
5 I b i d ; P. 121. 
3 Unus Dominus,unn fides.unumbaptisma.Kf?M Eph.lV.S. 

/ 
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y á Jesucristo mismo q u e , cercano á morir, 

rogaba á su Padre estableciese una perfecta uni-

dad entre los suyos: « Sean uno, como nosotros 

somos uno ' .» Mas como es necesario que el 

error se confunda por sí mismo, remitiremos el 

ministro francés á otro ministro, que en una 

obra publicada recientemente en Inglaterra con-

fiesa que la unidad es de la esencia misma del 

Cristianismo \ 

Luego cuando hemos probado que no hay uni-

dad en la Reforma, con esto mismo la hemos con-

vencido de que no es la verdadera Iglesia, pues 

que carece de un carácter que es esencial á esta. 

M. Yincent lejos de contestar alguna de nues-

tras pruebas, las da un nuevo valor con sus tes-

timonios. Confiesa que no solo está desprovisto 

• Pater sánete, serva eosin nomine tuo, quos dedisti mihi, 
utsint unum, sicutet nos. JOAN. XVII , I I . 

' . Cnity is of the very c s s tnce of Chrisiianity.» Reflecüons c<m-
eerning the expedienoj of a council of tiie church ofEngland 
and the church ofRomebeing holden, etc. By Samuel JVkC. 
2 edil, u-ith additims. L o n d r e s , 1819. Prof. p. *. 
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el protestantismo de unidad , sino que hasta es 

imposible que jamas la haya en é l ; y para subs-

traerse á las consecuencias que forzosamente 

nacen de semejante concesion, sostiene que la 

unidad de fe no puede hallarse en Iglesia algu-

na, es decir, niega sea posible la existencia de 

una verdadera Iglesia y de una verdadera reli-

gión ; ¡ tan desesperada le parece la causa de la 

suya! 

¡Y qué! ¿No sabe el ministro, que la Iglesia 

católica tiene un símbolo universal, inmutable, 

que todos recitamos, que todos creemos, y del 

cual sabemos todos no es lícito ni permitido á 

nadie separarse? ¿ N o s negará acaso nuestra 

propia creencia? ¿Nos hará dudar de que hay 

una ley á la cual obedecemos? ¿Nos persuadirá 

que , no reconociendo autoridad alguna espiri-

tual , pensamos ser arbitros para formar nues-

tra fe según se nos antoje? A la verdad, no se 

sabe qué responder cuando se oyen estas cosas; 
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y es un exceso de atrevimiento sin ejemplo, ve-

nir á insinuarnos que , porque en los puntos 

que la Iglesia no ha definido son libres las opi-

niones entre nosotros, lo es igualmente la fe. 

El ministro no puede figurarse mas que tres 

medios por los cuales sea posible lisonjearse de 

establecer ó conservar la unidad de las opiniones 

religiosas : el camino de la enseñanza, el de la 

ignorancia, ó el déla violencia'. « El camino de 

« la enseñanza, » añade,« el único prudente y le-

« gítimo no puede conducir al fin propuesto; y 

« la unidad religiosa que no tenga otra base, se-

« rá siempre ilusoria cuando se la busque cons-

« tante y completa.1» Luego la unidad reli-

giosa será siempre ilusoria entre los protestan-

tes, pues que para ellos no puede darse otra 

base que la enseñanza. ¿Y qué otra cosa hemos 

dicho nosotros? 

1 Obsercations, ele., p. 8 y s¡ig. 
5 Ibid. p. 1C. 
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El ministro piensa que los otros dos cami-

nos son del mismo modo insuficientes, y noso-

tros pensamos como él. ¿Pe ro quién le ha di-

cho que la Iglesia católica se ha esforzado cons-

tantemente á retener los pueblos en una igno-

rancia profunda? Ella es á quien debemos la 

conservación de las ciencias y letras en Europa; 

ella es la que por espacio de muchos siglos, 

ocupándose sola en estimular y adelantar el es-

tudio, encargaba á los primeros pastores, como 

una desús primeras obligaciones, estableciesen 

escuelas en todas partes *. A. la verdad, M. Yin-

• p 0 r a que se pueda comparar lo que con respecto á esto b a c a 
la iglesia católica, en los tiempos llamados de ignorancia, con lo 
(¡ue hacen en el siglo de las luces la política y filosofía, o t a r e m o s 
el tes to de una disposición del t e rcer concibo d e Lelran :« A f m 
. de que los niños pobres, privados del auxilio d e sus padres, no 
. «e vean faltos de medios pa ra ap rende r á leer, y puedan seguir 
. sus estudios, se asignará en cada Iglesia catedral, al maestro 
. que enseña á los acólitos de aquel la Iglesia, y estudiantes po-
. bres . un beneficio competente , que le asegure subsistir, y deje 
- abierto á sus discípulos el cam no d e la doctr ina. Se concederá 

• sin retr ibución alguna licencia de enseña r ; bajo ningún pre-
• texto se esigirá nada de los que enseñen ; y no se impedirá a 

( x 
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ceni cuenta mas de Io que debiera con la sen-

cillez de los suyos , cuando se atreve á hablar-

les de la ignorancia de la balia en tiempo de 

Leon X , v de Francia en el de Luis XIV. 

Lo que llama el camino de la violencia es lisa 

y llanamente la persecución. Se muestra tan ca-

ritativo, que procura dar á entender que la de-

seamos con ansia. Hemos ya respondido á esta 

calumnia odiosa, y nos compadecemos al ver al 

ministro reducido á echar mano de semejantes 

armas. « Todos aquellos,» dice, t que han tenido 

« nadie el enseñar , con tal que sea capaz y haya pedido la licen-
• eia. » Ne pauperibus qui parentum opibus juvari non pos-
sunl, legendi et proficiendi opportunitos subtrahatur, per 
unam quamque Ecelesiam cathedra lem magislro, qui cleri-
cos ejusdem Ecclesia:, et scholares pauperes d-jceat, compe-
táis aliquod beneficiuin assiynetur, quo docenlis necessitai 
sublevelur, et discenlibusvia pateatad doctrinam. Pro licen-
tia vero docendi nullus pi etium exigat; vel sub obtentu ali-
cujus consuetudinis, ab iis qui docent aliquid quccrat; nec 
docere quempiam, pelila licentid, quisilidoneus, interdieat. 
Concil. Lateran . , cap. XVIII , anno H76. véase también Concil. 
Vasens. I l i . can. I . anno 529. — Narbon. can. ( I . anno 389. 
Clovcsliove. I I . can. 7. anno 747.— Aquisqrcn., lib. I , c . 135. 
anno 816. — Tridenl., scs. V. de Ref., c. I . 
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; la manía de la unidad en la fe, despues de ha-

< ber agotado los recursos de la enseñanza y los 

« de la ignorancia, han conocido que sin la vio-

< lencia todos sus esfuerzos eran vanos; y han 

. recurrido á ella. Los paganos la emplearon 

< primero contra los cristianos, y derramaron 

« en suplicios atroces la sangre mas inocente y 

« pura que jamás honró la tierra. • > 

Muy triste es para la Reforma que el primero 

que haya tenido la manía de la anidad en la fe.... 

¿me atreveré á decirlo despues de estas pala-

b ra s 9 . . . . Que el p r imero , repito , haya sido Je-

sucristo, y el segundo S. Pablo. Pero como 

según parece, estos no son de aquellos que para 

establecerla, han derramado en suplicios atro-

ces la sangre mas inocente y pura, á no ser la 

suya, es necesario hayan juzgado que además 

del camino de la enseñanza, el de la ignorancia 

y el de la violencia', lodos tres insuficientes, ha-

• Obserrations, etc., p. 33. 
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bia otro para llegar al fin que se proponían. 

Abra el ministro el Evangelio, y encontrará en 

él indicado, casi en todas las páginas, este cami-

no ; allí verá que Jesucristo enseñaba al pue-

blo , no como los escribas y doctores de la lev, 

sino como teniendo autoridad : tanquám potesia-

tem habeos'. 

Sabe bien el ministro, que podríamos citar mu-

chos pasages semejantes, los conoce, y esto nos 

basta. Pero, ¿porqué se desentiende de este gran 

camino de la autoridad tan claramente expreso 

en la Escritura, y del cual jamas se separó la Igle-

sia católica? ¿ Acaso es por olvido? No es posi-

ble creerlo. ¿Es tal vez, porque conociéndose 

demasiado débil para combatir esta poderosa 

autoridad, ni aun ha querido pronunciar su nom-

bre? Al menos esto seria una prueba de buen 

sentido. Aunque afecte incesantemente confundir 

las opiniones con los dogmas, no puede ignorar 

" «ATTH. VII. 
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que la fe de los católicos es una; por consiguien-

te que la unidad de la f e , lejos de ser una qui-

mera, es un hecho perpetuo y tan resplandeciente 

como la luz del d ia ; y que en fin, esta unidad se 

sostiene entre nosotros con el auxilio de la auto-

ridad de la Iglesia, á quien creemos infalible, se-

gún las promesas del Hijo de Dios, y á cuyas de-

cisiones nos sometemos con elcorazon y el espí-

ritu, con una plena obediencia. 

El ministro 'está de tal modo prevenido pol-

las ideas de la Reforma, que no puede concebir 

la Religión cristiana bajo la nocion de sociedad. 

No comprendiendo , ni el poder espiritual que 

manda la fe. ni la fe misma que es la obediencia 

á este poder, no ve en los dogmas mas que opi-

niones, ni en el Cristianismo todo mas que una 

ciencia. Son muy notables sus palabras para que 

dejemos de citarlas. « Las indagaciones en la na-

« turaleza, en la Escritura santa, en la historia 

< de la Iglesia, son y permanecen, no solo permi-
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« tidas, sino necesarias: y si las indagaciones 

« son permitidas, también es permitido, es justo, 

« es necesario admitir los resultados probados. 

« Las ciencias teológicas no pueden ya permane-

t cer estacionarias; deben adelantar como las 

« otras ciencias, y caminar sin detención á una 
* 

< mayor consistencia y á una mayor pureza 

Así las creencias, purificándose siempre, nada 

tendrán estable; variarán como las obligaciones, 

de año en año, de dia endia, y la ley inmutable 

de Dios, sujeta á la razón del hombre, vendrá á 

ser tan inconstante como sus pensamientos y de-

seos. Digámoslo otra vez: damos las gracias á 

M. Vincent por estas confesiones. 

En vano prueba á ponerlas algunas restriccio-

nes: «La teología en sí misma, dice, no deja 

« por esto de ser invariable.... el Evangelio no 

« deja de ser la palabra de Dios que no se muda; 

« pero se acerca mas á su pureza nativa; se en-

' Óbservations, etc.. p. 82 . 
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« tiende mejor, se interpreta m e j o r á medida que 

, los recursos de la crítica se multiplican, y que 

. los hechos se acumulan para ilustrarla y diri-

« girla ' . > Sin duda que el Evangelio es siem-

pre el Evangelio, no muda materialmente; mas, 

¿es acaso la Religión este libro material, ó la 

doctrina que él encierra? ¿Y cómo, variando esta 

incesantemente, será la Religión invariable ? 

Pero al menos variando, dice M. Vincent, se 

perfeccionará. No sabíamos hasta ahora que el 

hombre pudiese perfeccionar la ley de Dios. Pe-

ro veamos de qué modo la han perfeccionado los 

protestantes, con el auxilio de la interpretación 

particular. Un ministro anglicano es quien va a 

hablar. 

« Asegurando que la Escritura santa contiene 

« todo cuanto es necesario á la salud, de modo 

« que no se puede exigir de ningún hombre crea 

. como articulo de fe , nada de cuanto no se lee en 

• Qbservations. etc. p. 82 ct 83. 
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j la Escritura , ni cosa alguna que por ella no se 

pueda probar (artículo sexto de !a Iglesia angli-

cana ; los primeros reformadores no advirtie-

« ron que llegaría tiempo en que cada individuo, 

con la Biblia en la mano, se creería autorizado 

« para formar su propia fe , y desechar todo 

« aquello q u e , admitido en la doctrina de sus 

mayores, 110 conviniese con sus ideas : mas 

ahora esta locura, este orgullo, yo no sé qué 

« cosa peor que la locura y que el orgullo uni-

dos , ha hecho progresos tan singulares y temi-

bles, que cada uno se figura es enteramente 

. libre para formar ó escoger la fe que se le an-

toje, y negar toda doctrina, aunque sea clara-

. mente revelada, cuando no la puede compren-

der. Así, gracias á una razón profana á la que 

i no contienen ni las lecciones de una revelación 

divina. ni la antigua creencia, los artículos 

. principales de la fe cristiana han sido negados 

por aquellos que se dicen discípulos del hu-
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« milde Jesus. Debemos desear entranablemente 

« que el gran cuerpo de los protestantes saiga en 

« fin de su letargo, y vuelva a la verdadera f e , 

« con respecto a la cual un crecido numero ha 

« caido, por grados insensibles, en una indiferen-

« cia, y en una insensibilidad brutal, mas temi-

« ble que la misma infidelidad' .» 

• It was not contemplated by the early Reformers, who, 
disgusted with the multifarious errors of boasted tradition, 
asserted thai, « Holy scripture contained a.l things necessa-
, r y to salvation; so that whatever is not read therein, nor 
> may be proved thereby, is not to be required of arty man 
«that it should be believed as an article of the Faith;«{Sixth 
article of the Church of England.) thai the lime would arrive, 
when every individual, with the Bible in his hands, would 
consider himself qualified and justified to form its men faith, 
a nd to reject all that had been concluded on in the pMy and 
learning of his ancestors, which did not accord with his own 
notions: but now this folly, this pride, this worse than folly 
and pride united, has prevailed to the alarming extent, that 
each person considers himself at full liberty to form or to 
choose whatever faith he pleases, and to deny doctrines, ho-
wever plainly revealed, which are above his comprehension. 
Thus, in the profaneness of reason, unchastised by the ad-
monition and leaching of divine revelation and ancient per-
suasion, the prominent articles of christian faith are denied 
by those who call themselves the disci] In of the mei k and 
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Los protestantes mas sabios no conocen, como 

nosotros, otro medio para evitar este escollo ter-

rible que la obediencia á la autoridad, es decir , 

el abandono del principio fundamental de la Re-

forma. Oigamos á algunos de estos hombres á 

quienes la rectitud de su espíritu acerca á la ver-

dad , de la que solo los alejan las preocupaciones 

de nacimiento y educación. 

« Estamos certísimos que la naturaleza, la es-

• crilura y la experiencia misma han enseñado á 

« los hombres, á buscar el fin de las disputas en 

« la sumisión á una sentencia jurídica y decisiva, 

« á la cual ninguna de las partes, bajo ningún 

« pretexto pueda dejar de asentir. Este medio 

« debe tener necesariamente mucha fuerza , y es 

hu-nble Jesus.—It is now most desirable, that the great body 
of protestants should arouse from their lethargy to the true 
faith, in which many, by insensible degrees, have sunk into an 
indifference, and an unmanly insincerity, more probably to 
be dreaded than even infidelity. Reflections concerning the ex-
pediency of a council, etc., l>v Samuel Wix, p. SO. 82. 
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t raro que sin él , los demás tengan algún buen 

c éx i to ' . 

« Resistirse á admitir un punto cualquiera de 

« la doctrina profesada ab omnibus, ubique, sem-

« per, en todos lugares, en todos tiempos, por 

« todos los pastores y todos los cristianos exen-

< tos de heregía y singularidad, seria una locura 

« y una extrema extravagancia \ > 

He aquí la regla católica, y es preciso volver 

á ella, siempre que se quiera poner un término al 

desorden de los espíritus y á la division de las 

creencias. 
c Cuando yo contemplo á los sectarios, » dice 

1 Of this we are right sure that nature, Scripture, and ex-
perience itself have taught the world to seek for the ending of 
contentions, by submitting to some judicial and definite sen-
tence, whereunto neither parties that contendelh, may, un-
der any pretence or colour, refuse to stand. This must needs 
be effectual and strong. As for other means without this, they 
seldom prevail. Hooker's Eccles. Polit. Pref., a r t . 6. 

3 To resist against any thing delivered a!) omnibus, ubique, 
semper, in all places, at all times, by all christian pastors, 
and people, not noted for heresy and singularity, were ex-
treme folly and madness. D ' Field's Church, p. 887. 
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otro ministro, « no veo entre ellos nada fijo; to-

« do fluctua al acaso. Cuando miro la Iglesia , 

« descubro un puerto seguro, donde puedo echar 

< el ancla y permanecer firme y al abrigo de las 

•< tempestades. Considerad el medio que nuestro 

« Señor empleaba para mover á los judíos, cuando 

les revelaba cosas concernientes al reino de los 

cielos: su palabra estaba llena de poder, y en 

; esto nada hay que deba sorprender , porque 

-, enseñaba como teniendo autoridad tj no como los 

• escribas. No decia, puede ser asi; ó parece que 

.« es asi; sino así es. Sometiéndome, pues, á la au-

< toridad de la Iglesia, encuentro certeza v segu-

ridad, y me consta con evidencia que no pue-

« do errar , cuando tengo la Escritura por guia 

« y por comentador la Iglesia ' .» 

' JVhen í took at the sectaries, I perceiv e every thing afloat, 
and nothing fixed; when I look at the Church, I perceive n 
S' cure harbour wherein I can fix the anchor of my soul, both 
sure and steadfast. Observe the way in which our Lord affec-
ted the Jews, when he opened to them the things concerning 
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Según esto M. Vincent debe ya comprender 

en que consiste el caminode autoridad que los ca-

tólicos defienden, camino pacífico y tan lejano de 

todo lo que éll 'ama camino de violencia \ como 

un juicio doctrinal lo está de una sentencia de 

muerte. En una palabra, el poder propio de la 

Iglesia no se extiende mas que á los espíritus, y 

la obediencia del espíritu es lo que ella exige en 

todo lo concerniente á la fe ó á la doctrina, cuyo 

depósito la ha encargado Dios conserve. Esta au-

toridad santa es el vínculo de unidad, como lo 

the Kingdom of Heaven; his word was with power; and no 
wonder,«for he taught them as one that had authority; and 
not as the Scribes; » not saying, so it may be, or, so it seems to 
be, but, so it is. I feel, therefore, certainty and safety whilst I 
bow to the authority of the Church, and I am satisfied that I 

'cannot materially err, whilst I have Scripture for my guide, 
and the Church for my commentator. Robson's loth Sermon, 
vol. II . 

• La Iglesia tiene derecho para mandar y prohibir ciertas ac-
ciones en virtud de su misma autoridad e s p i r i t a d ; esencialmente 
posee una jurisdicción exterior, sin la que seria imposible exis-
tiese. Nada hay mus evidente; pero no por esto se debe omitir 
esta advertenc :a. 
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es también de paz. Pero no pertenece mas que á 

la Iglesia madre, á la verdadera Iglesia; ella sola 

también la ejerce, y ella sola la reclama. Todas 

las sectas que, de trescientos añosa esta parte se 

han separado de ella, se declaran desprovistas 

de autoridad, y he aquí porque aquellos protes-

tantes que conocen la necesidad de esta ancla 

para retener los espíritus arrebatados por las o-

las de las opiniones, procuran inútilmente fijarla 

en el seno de este mar sin fondo y sin orillas; 

Despues de haber proclamado la independencia 

de la razón, ¿con qué título se la puede mandar 

obedecer? Sentado el principio, ya no es posible 

detener las consecuencias; es necesario permitir-

lo todo y consagrarlo todo; es necesario en fin 

confesar públicamente con un obispo anglicano-

que « el protestantismo consiste en creer lo que 

« se quiere, y profesar lo que se cree. * » Y si 

• Protestantism consists in belkving what each one plea-
ses, and in professing what he believes {Bishop Watson s 
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esta definición que supone unacreencia cualquie-

ra no parece asegure todavía una libertad sufi-

ciente á la razón, M. Yincent cercenará l oque 

envuelve la necesidad de la fe, y dirá que «la Re-

l ig ión es un negocio del corazon entre Dios y su 

«criatura, por médio del Evangelio'. »Con esto los 

mas descontontadizos deben quedar satisfechos. 

Por lo demás haciendo ver la inconsecuencia y 

los riesgos de la Reforma, no es nuestro ánimo, 

ni lo permita Dios, contristar á nuestros herma-

nos separados. Nacidos como ellos en el seno del 

error, es muy verosímil que participaríamos de 

las mismas prevenciones contra la verdad. El úni-

co sentimiento que experimentamos com'oatien-

charge to his clergy); ci tado po r M. Milner e n su obra t i t u l a d a : 
The end of religious controve,'sy, etc., pa r t . I I I , pág . 123. De 
al l í se sigue que el protestant ismo no es o t ra cosa que la religión 
natural, tal c o m o la conciben los deislas modernos . — « La ley 
« n a t u r a l , « dice Vol ta i re . « pe rmi te á cada u n o c r ee r lo que 
« quiera , como a l imen ta r se d e lo que le acomode .» Diccionario 

• filosófico-, ar t . Catecismo chino. 

> Observations. etc. Pref. pág. 6. 

I I I . 4 
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do, no contra ellos, sino contra los falsos pr in-

cipios que los engañan , es un dolor profundo de 

verlos extraviarse lejos de los caminos de la sa-

lud, y un deseo ardiente de que amanezca en fin 

aquel dia en que nos abrazarémos en el seno de 

nuestra madre común, de la Esposa inmaculada 

del Salvador, de la Iglesia depositaría de las pro-

mesas, y las esperanzas todas de. los cristianos: 

Utfiat unum ovile et unus pastor'. 

üespues de haber contestado á las objeciones 

hechas á la pr imera parte del Ensayo sobre laln-

diferencia, nos queda que hablar de la segunda. 

Nos proponíamos publicarla poco tiempo despues 

de la pr imera, p e r o lo han impedido otros traba-

jos. Po r otra p a r t e hemos echado de ver, que 

en vez de un volumen habia de tener ó dividirse 

en dos esta segunda par te , lo que nos ha decidi-

do á da r separadamente este que ahora publica-

mos, y que en rigor podria completar la o b r a , 

JOA*. x . 6. 
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pues que para cumplir nuestra palabra bastaba 

probar que la indiferencia en materia de Religión 

es tan absurda en sus principios como funesta en 

sus efectos '. 

Refutando los t res sistemas generales de indi-

ferencia religiosa , hemos hecho ver que esta 

destruye toda verdad, todo o r d e n , toda v i r t ud , 

toda sociedad, y que por consiguiente es funesta 

en sus efectos. Lo que añadiremos sobre la ma-

teria en nuestra cuarta par te , solo servirá para 

fortificar una conclusión evidente ya para los lec-

tores atentos. 

Hemos dicho en segundo lugar « que la indi-

< ferencia no puede fundarse sino en uno de es-

« tos dos principios : que no nos interesa el ase-

« gurarnos de la verdad de la Religión, ó que es 

« imposible descubrir la verdad que nos importa 

< c o n o c e r » 

1 Véasela Introducción, p . xlviij. 
• íbid. 
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Ciertamente seria cosa muy extraña quela Re-

ligion, perpetuo objeto de los pensamientos del 

hombre, la Religion, primera necesidad de su ra-

zón y de su corazon; la Religion que todos los 

pueblos han mirado como base del orden social, 

principio y sanción de las leyes y regla de las 

costumbres, no fuese mas que una diversion fú-

til del espíritu, una idea tan estéril para el bien 

como para el mal, en fin una de esas quimeras 

con que gusta alimentar sus vanas esperanzas un 

ser débil é ignorante. Si esto fuc-seasí, nada mas 

se necesitaba para convencer de imbecilidad á to-

das las naciones desde el principio del mundo. 

Hemos justificado al género humano y echado 

por tierra uno de los fundamentos de la indife-

rencia dogmática, demostrando la importancia 

de la" Religion con respecto al hombre conside-

rado individualmente, con respecto á la sociedad 

y con respecto á Dios. 

Mas si importa esencialmente al hombre cono-
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eer la verdad, si importa al mismo Dios que sea 

conocida por el hombre, es evidente por una con-

secuencia necesaria que puede conocerla. Proba-

mos efectivamente en este tomo que hay un medio 

seguro y fácil á todos los hombres para discernir 

la verdadera Religión, y que este medio es laa«-

loridad, de modo que la verdadera Religiones in-

contestablemente aquella que se apoya en la ma-

yor autoridad visible. Con esto destruimos el se-

gundo principio de la indiferencia dogmática; y 

á menos que no se la encuentre un fundamento 

mas sólido, lo que no sucederá, es necesario ab-

solutamente confesar que esta es, no solo una lo-

cura, sino también un crimen. 

Podríamos mirar como cumplido nuestro em-

peño, pues que no nos hemos propilesto estable-

cer contra los indiferentes mas que estos dos pun-

tos. Mas nos parece útil y , bajo cierto aspecto, 

necesario desenvolver las consecuencias del im-

portante principio de la autoridad, y deducir de 
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él la verdad de la Religión católica ; lo que nos 

dará ocasion para fortalecer el mismo principio, 

y responder á las objeciones á que pueda dar lu-

gar la aplicación que debe hacerse. Esta será la 

materia que se tratará en la cuarta par te que se 

publicará luego que nuestras ocupaciones nos per-

mitan acabar la ; pero no nos es posible indicar 

ninguna época fija, porque mil circunstancias pue-

den obligarnos á interrumpir este trabajo. En 

tiempo de desórdenes y tempestades no es fácil 

disponer siempre de nosotros mismos según nues-

tros deseos. 

Hemos tratado una cuestión de la mayor im-

portancia, y la mas general que puede propo-

nerse la razón. De su solucion pende toda ver-

dad , todo orden y toda paz; porque no hay paz 

para el entendimiento sino cuando está cierto de 

que posee la verdad , ni hay paz para los pueblos 

sino cuando están ciertos de que obedecen al or-

den. No es otra la razón por que la sociedad está 
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tan agitada y padece tantas calamidades, sino 

porque todo es incierto, Religión, moral, leyes, 

poder ; y esta incertidumbre proviene de que los 

espíritus no reconocen ya autoridad alguna que 

tenga derecho de mandarles. El mundo es presa 

de las opiniones: nadie quiere creer mas que á sí 

mismo, ni por consiguiente obedecer tampoco 

mas que á sí mismo. Ni hay dependencia, ni hay 

obligaciones, ni hay vínculos. Reducido á polvo 

el edificio social se asemeja á la arena del de-

sierto , donde nada crece, nada vive, y que ar-

rebatada por los vientos, sepulta á los viageros 

bajo sus montañas encendidas. 

Restableced la autor idad, y al punto renace 

todo el orden, la verdad vuelve á colocarse sobre 

su base inmutable, cesa la anarquía de las opi-

niones , el hombre se entiende con el hombre , 

las inteligencias unidas por una misma fe , vienen 

á ponerse al rededor de su centro que es Dios, 

y á reanimarse en la fuente de la luzy déla vida. 
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O la razón humana no es mas que una qui-

mera , ó se deriva de una razón super ior , eterna 

¿ inmutab l e ; porque la v e r d a d , si exis'.e, ha 

existido necesariamente s i empre , y siempre la 

misma. De que se sigue que ninguna razón 

creada puede ser mas que una emanación, una 

participación de esta razón primera y soberana , 

madre ¡j maestra de todos los espíritus. Vivir 

para ellos es escuchar la , es obedecer la , y la 

obediencia mas perfecta constituye el grado mas 

elevado de razón, pues que negarse á obedecer 

mas allá de ciertos l ímites, es desechar una 

parte del testimonio con que se nos ha manifes-

tado la verdad infinita. Así el género humano 

atestigua la exisiencia de un Dios soberanamente 

jus to , sabio y poderoso : la razón que admite en 

un todo este testimonio, poseyendo mas ve rdad , 

es mas extensa, mas completa que la que niega 

alguno de los atributos de Dios : es también mas 

consecuente, pues que el motivo de creer ó de-
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ferir á la autoridad tiene siempre la misma 

fuerza , enseñe lo que enseñare. Si salis de aqui 

no os queda otro medio pa ra evitar el escepti-

cismo que declararos infalible, es decir , que de 

un modo ú de o t r o , os veis obligado á abjurar 

de la razón. 

Negar el testimonio general , prefer i r á él su 

razón par t icular , es en efecto el carácter propio 

de la locura ; y todo hombre que no reconoce 

autoridad alguna que tenga derecho para man-

dar á su espír i tu , es loco; bien sea involunta-

r iamente , si su locura proviene de una causa fí-

sica , ó voluntariamente si no la tiene. He aquí la 

diferencia única que hay entre los insensatos que 

se encierran y aquellos á quienes se deja usar de 

su libertad ; y el e r ro r acerca de los objetos que 

podemos y debemos conocer, el e r ror sobre las 

obligaciones ya sea de la razón ó ya del corazon, 

no es mas que una locura voluntaria, y por ser 

voluntaria es también un delito. 

4 . 
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Diga y sostenga un habitante de Charenton * 

que es rey de Francia , es un loco, nadie lo duda; 

¿pero es loco precisamente porque dice y sos-

tiene que es rey de Francia? No; porque hay 

otro hombre que dice también, yo soy rey de 

Francia, y que seria un loco si no lo dijese. Pero 

todo el mundo depone en favor de la dignidad 

real de es te ; tiene por sí el testimonio general , 

y esto quita toda duda. El otro contradice este 

testimonio obstinadamente, he aquí un loco; 

esta prueba basta , y ni aun puede darse otra al-

guna cierta. En lugar de este desgraciado, su-

pongamos un hombre que diga yo soy soberano, 

y tendremos un ejemplo de la locura voluntaria. 

Sucede muchas veces que la locura, aun física 

tiene por causa la obstinación con que el espíritu 

se pega á ciertas ideas falsas. Debe pues haber 

mas locos de esta especie en los paises, en que 

' Hospital, cerca de París, en donde se cuida de los locos. 

UV. D. T.) 
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debilitado el principio de autoridad, los espíritus 

están menos defendidos de sí mismos. Efectiva-

mente, la experiencia comprueba que es así. 

Bajo el reinado de Enrique Yll l se aumentó 

prodigiosamente el número de los locos en In-

glaterra, y despues ha ido siempre en aumento. 

Crece también todos los años en Francia *. Es-

' Esto es tan notable, que en m u c h o s lugares los consejos de 
depar tamento piden se fornieu nuevos establecimientos para re-
cibirlos. La nota siguiente, que ha tenido á bien comunicarme 
uno de los médicos mas hábiles de París, confirma de un modo 
enérgico lo que decimos de la locura. Es lan verdad que e i l j con-
siste en rehusar obstinadamente el reconocer u n a autoridad su-
perior á nuestra razón individual, que el solo medio de curar 4 
u n loco es forzarle á someterse á esta autoridad que n o quiere re-
conocer . 

« La insuficiencia de todos los medios sacados de la higiene y 
« d e la terapéutica, pa ra la curación de la locura, está ya reco-
« nocida t iempo ha p o r todos los médicos. La sangría, los vomi-
« tivos, los purgantes , los baños, las friegas remedian bien algu-
« ñ a s veces ciertos accidentes físicos puramente , que acompañan 
• á la enagenacion mental , y que tu rban la salud corporal del 
«onagenado, ó le hacen mas difícil d e c o n l e n e r ; pero estos reme-
« dios n o producen sino ra ras veces una mejoría real en las fun-
« d o n e s de la inteligencia. Los médicos se ocupan con mejor éxi-
• to en curar la locara, n o empleando estos remedios, sino como 
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tamos persuadidos que España hace treinta años 

era el país de Europa en que menos había ; sin 

,« accesorios. Su remedio principal es lo que l laman ellos método 
i moral. 

« Este consiste en obligar al enfermo, por una mezcla de firme-
• za y persuasión, á reconocer la autor idad, á someter á ella sus 
« acciones, su voluntad y su propio juicio. Cuando se logra esto 
« Ultimo, el enfermo obra y d iscurre como otro cua lqu ie ra ; está 
« curado. Los medios empleados para l legar á este caso son el se-
.c pa ra r al en fe rmo de todas las personas, conocidas suyas, pr in-
« cipalmente aquellas á quienes él está habi tuado á m a n d a r ; y el 
« n o contrariarle jamas, usando con él un Icnguage de razon. 's in 
. presentar le al mismo tiempo el preparat ivo d e una fuerza física, 
« á la que no pueda esperar resislir . Así es que pa ra hacer en t ra r 
« á un loco furioso en la jaula , ó cuando este se a r m a con un pe-
« dazo de un mueble, pa ra defender la en t rada , se env iau diez 
« cr iados; si no se le opusieran mas que dos ó tres, aunque mas 
« débil que cada uno de ellos, probaria como resistirles, y no se 
« l e podría desa rmar sino haciéndole d a ñ o ; p e r o luego que mira 
a delante u n a fue rza enteramente super ior , se r inde . E l ap rende 
« así á reconocer poco á poco la fue rza física, y d e allí procede á 
« reconocer la mora l . Obedece desde luego en sus actos, y acaba 
« por someter su juicio. En °ste ú l t imo estado consiste la mayor 
«dif icul tad del mé todo ; y esta dificultad es t an to mas grande , 
« cuanto que el enfermo, por su propio ca rác te r , ó su género de 
« vida, es mas imperioso, ú mas independiente na tura lmente . Es-
' tá experimentado que los hombres mas expuestos á la enageria-
• cion mental , y los mas difíciles d e cu ra r son los célibes, que vi-
« ven aislados, y de consiguiente en una g rande independencia de 
« l a autoridad y aun de las ideas agenas, y los hombres habitua-
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duda se irán multiplicando á medida que la fe se 

disminuya. Un médico italiano habia calculado 

en el siglo anterior que , guardada proporcion 

con su poblacion, habia diez y siete veces menos 

locos en Italia que en los países protesiantes. 

Estos hechos merecen por muchas razones ob-

servarse. Estamos lejos de negar que la locura 

no nazca frecuentemente de causas particulares, 

de emociones vivas, y dolores profundos; pero 

esto no quita reconozcamos una causa general de 

locura, cuya acción se maniliesta uniformemente 

en tocios los pueblos, á medida que esta causa se 

desenvuelve en ellos, es decir , á medida que los 

espíritus se desentienden mas de la obediencia 

debida á la autoridad. 

Buscando los cárnicos que conducen al hombre 

. dos al mando. No hay un loco mas di fícil de cura r , que un ofi-
« cial genera l , y mas que todo un capi tan de navio. Se sabe que 
« la autoridad de este es mas despótica que la del potentado el 
« mas absoluto.» Véase Traitéde la Manie, fiar M. Pinel. y 
Mémoires de M. le docteur Esquirol. 
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al conocimiento cierto de la verdad, nos hemos 

visto empeñados en examinar una cuestión poco 

ilustrada hasta h o y , y que ha hecho nacer un 

crecido número de errores. Se ha imaginado que 

había verdades independientes de la razón, ver-

dades sentidas antes de concebirse, y que por 

esto son llamadas verdades de sentimiento. No se 

podia confundir mas peligrosamente unas facul-

tades que son distintas, y, por una consecuencia 

necesaria de su naturaleza, ligadas entre sí en 

un orden inverso ú contrario al que se le su-

pone. Los deístas han abusado extrañamente de 

este falso principio; los ateos mismos le admiten 

y se acomodan con él , para deducir y formar 

una especie de religión en la que entra todo , 

menos Dios. 

Nosotros hacemos ver que lodo sentimiento 

supone una verdad ó una idea preexistente en el 

entendimiento, porque antes de amar es preciso 

conocer, y el hombre ama naturalmente la ver-
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dad que es el bien de las inteligencias. Así la fe 

precede al a m o r , y el amor no es otra cosa que 

el movimiento del alma que aspira por el objeto 

de su fe . El bueno cree en la vir tud, la mira 

como su verdadero bien y la ama ; el malvado, 

á quien ella fa t iga , la odia, porque en el error 

de su espíritu ofuscado por las pasiones, la mira 

„como un mal. No hay mas bien para él que lo 

que lisonjea sus apetitos corrompidos; cree en el 

deleite, y esia fe ciega é irracional determina 

un amor desordenado. Cada creencia, sea ver-

dadera ó falsa, produce también un sentimiento 

análogo; y si en todos los pueblos se observan 

ciertos sentimientos generales inalterables en el 

fondo, es , porque también se encuenlran en to-

dos eilos creencias generales, condiciones nece-

sarias á la existencia del género humano. 

Consideremos por este punto de visia la ver-

dad mas importante entre todas y la creencia mas 

universal. Por todas partes y en todos tiempos 
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han tenido los hombres la idea de Dios; pero an-

tes de Jesucristo no le conocían según todo lo 

que él es; solo habia manifestado plenamente 

hasta entonces su poder, y esta nocion del sobe-

rano Ser producía un sentimiento de respeto y 

temor, cuya expresión ó manifestación exterior 

consistía en el culto público. 
Se reviste de nuestra naturaleza la Sabiduría 

eterna, se manifiesta Dios como verdad; al punto 

se ve nacer un nuevo sentimiento; la verdad tie-

ne sus testigos, sus mártires, y aquellos hombres 

á quienes ha ilustrado, se abandonan á todos los 

trabajos, á todos los oprobios y tormentos para 

defenderla y propagarla; y hoy mismo todavía, 

millones de cristianos morirían con júbilo en los 

suplicios antes que renunciar á esta verdad que 

han conocido. 

Acaba Dios de descubrirse, se manifiesta co-

mo amor, y u n amor inmenso se apodera del co-

razon del hombre; entonces, y solamente enton-
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ees comienza á amar á sus hermanos hasta sacri-

ficarse por ellos, mirando á aquel, ó en obsequio 

de aquel que tanto nos amó ' . Un espíritu de mi-

sericordia penetra toda la sociedad; cada miseria 

encuentra un asilo, cada dolor un consuelo, cada 

lágrima una mano compasiva que la enjugue. Y 

remontando hasta Dios este amor que viene de 

él, se pierde y se renueva sin cesar en el seno del 

Ser infinito, convertido ya en objeto de un senti-

miento que es preciso experimentar para poder-

lo comprender, sentimiento tan vivo, tan profun-

do, que se ha visto morir á algunos hombres por 

no poder soportar su dulzura inexplicable ' : 

' J O A H . , I U . 1 6 . , , . 

» . ; O Salvador m i ó ! » exclama Santa T e r e s a ; « ; qué a t racu-
• . vo se encuen t ra en estas aguas vivificantes del puro a m o r ! ; Di-

. clioso aquel que pudiese en él sumergirse hasta perder allí ta 
. vida, en medio de sus t ransportes y deliquios 1 ¿ Pensáis que esto 
« es imposible? N o por cierto. Nuestro amor á Dios, el deseo üe 
. poseerle, de confund i r nues t ra nada con su gloria, puede cre-
« cer al infinito y llegar á tal grado, que el cuerpo no pueda ya 
. soportarle, n i contener una alma que aspira á romper sus liga-
. duras . Se han visto ejemplos de santas muer tes causadas por es-
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¡ muerte feliz y venturosa que solo era un éxtasis 

de a m o r ! 

No se encuentra entre los principios que he-

mos pretendido establecer siquiera uno, que no 

presente aplicaciones semejantes; y que por con-

siguiente no hayamos podido desenvolver con 

mucha mas extensión. Tal es también, no teme-

mos decirlo, su extremada fecundidad, que pue-

de ser sea algún mérito no haber cedido al deseo 

de indicar al menos una parte de las numerosas 

consecuencias que de ellos se deducen. Mas esto 

nos habria separado muchas veces del fin que 

nos proponemos, y por otra parte sabemos que 

en este siglo de opiniones y pasiones, en este si-

. te exceso de amor . • ( C a m i n o de la perfección, capítulo X I X . ) 
He aquí un ejemplo, referido por un protestante . • Me acuerdo 
« que el doctor Tissot me dijo que un enfe rmo habia m u e r t o de 
. amor para Jesucr is to ; que, en el ú l ü m o instante de su vida, 
« aparentó gozar del mayor grado de felicidad y que llamaba á 
« su predilecto con todos los t ransportes de la pasión mas entu-
« siasta.» Voyaqe en Sicile el ó Malte en 1770, par Rrydone, 
tomo I, pág. 139. 
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glo del hombre, cualquiera que hable de Dios y 

quiera ser oido debe ser corto. Creemos sin em-

bargo no haber omitido cosa que sea necesaria. 

No es el mejor medio para haeerse entender de-

cirlo todo , sino decir aquello que lo encierra 

todo. 

Por lo demás no se nos oculta cuantos géneros 

de oposicion ha de encontrar una obra de esta 

naturaleza ' . Se ataca en ella á un tiempo lodos 

los errores religiosos, morales y políticos, mani-

festando la causa de que todos ellos se derivan. 

Así cualquiera que pretenda conservar uno solo 

de estos er rores , deberá sí es consiguiente, ne-

gar el principio en que probamos se apoyan todas 

las verdades; pero también le desafiamos á que 

evite en este caso el escepticismo absoluto. 

Por otra parte algunos hombres de buena fe 

pero poco observadores, puede ser nos acusen de 

Véase la Defensa, cap. IX, 
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que destruimos la razón humana, porque hace-

mos ver que en efecto la razón individual, la ra-

zón del hombre solo, no puede conducirle mas 

que á una duda profunda y universal, puesto 

que no puede ni aun probarse á sí misma. 

Muy mal debe habernos comprendido quien 

nos hiciere esta reconvención, Si insistimos en 

la debilidad de la razón part icular , es para esta-

blecer en seguida la razón general , probando 

que las verdades primitivas que son su funda-

mento, tienen una certeza infinita, y que las ver-

dades secundarias que ella deduce, son del mismo 

modo ciertas : de donde se s igue, que la misma 

razón individual tiene desde luego una regla se-

gura para apreciar sus propios pensamientos, y 

que no se extravia sino cuando el orgullo la hace 

desconocer ó violar esta regla. Así lejos de des-

truir la razón , la colocamos por el contrario 

sobre una base indestructible. 

¿Qué es en efecto la autoridad á la cual torios 
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los espíritus deben obedecer? ¿ E s acaso la 

fuerza? Esto seria un absurdo. ¿Es la autoridad 

de uno ú de algunos hombres? No; sino la razón 

general manifestada por el testimonio ó por la pa-

labra. Esta sola definición desvanece todas las 

dificultades; porque es evidente que la rázon no 

puede manifestarse sino á la razón , ni la razón 

general mas que á la razón individual, y que por 

consiguiente no se puede negar esta sin negar 

aquella. El juez que no ve la certeza mas que en 

el concurso y uniformidad de testimonios, no 

por eso niega la fuerza que es propia de cada 

testimonio tomado por separado. 

Es claro además que la razón general, la ra-

zón dei género humano y de todas las inteligen-

cias, no es en su origen mas que una participación 

de la razón de Dios, la mas general que puede 

concebirse, pues que es infinita como la verdad 

ó como el mismo Dios. Luego es infalible; luego 

la razón particular necesariamente imperfecta 
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d e b e someterse á sus decisiones, so pena de no 

poder afirmar nada, ni creer cosa alguna, es de-

cir , bajo pena de muerte. 

Por tanto debe observarse que el precepto de 

creer á la Iglesia, ó de obedecer el poder espiri-

tual de la sociedad cristiana, no es otra cosa que 

la promulgación de esta ley universal é inmu-

table. El Cristianismo antes de Jesucristo, era 

la razón general manifeslaila por el testimonio del 

género humano. El Cristianismo desde Jesu-

cristo , que es el desarrollo ó extensión natural 

de la inteligencia, es la razón general manifes-

tada por el testimonio de la Iglesia. Estos dos tes-

timonios en nada se contradicen, el segundo por 

el contrario supone el primero y se prestan una 

fuerza mútua. La verdad es la misma, no otra : 

solo que se conocen mas verdades, porque Dios 

se ha manifestado mas. 

En la sociedad todo nos llama hacia la autori-

dad , y lo mismo en la Religión, pues que nada 
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subsistiría sin la autoridad, y sin ella no habria 

punto de unión entre los hombres. Lo que los 

une son los deberes, la obediencia del entendi-

miento, del corazon y de los sentidos á un 

mismo poder. Activos por su naturaleza, es ne-

cesario crean para obrar ; y que sean sus creen-

cias uniformes, si todas sus acciones han de con-

curr ir al mismo fin; deben también las creencias 

ser verdaderas, para conservar el orden general, 

y los seres mismos; porque la violacion de las 

leyes generales, que es el desorden, produce in-

faliblemente la destrucción. Sea que se conside-

ren como seres físicos, ó como miembros de la 

sociedad civil y religiosa, no necesitan los hom-

bres de modo alguno, comprender las leyes á 

que se sujetan, pero es indispensable las conoz-

can con certeza, y que las crean firmemente. La 

vida de cada individuo, así como la de la socie-

d a d , no depende del grado de luz que hace 

concebir al entendimiento mas ó menos la ver-
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d a d , por otra parte cier ta , sino la fe del cora-

zón que realiza por de fuera esta verdad por las 

obras de justicia La legítima autoridad al pro-

mulgar las leyes les imprime por su testimonio 

el carácter de certeza, que las hace reconocer de 

aquellos que deben obedecerlas : desde este mo-

mento no se puede dudar de ellas, so penade locu-

ra, ni violarlas sin incurrir justamente en la pena 

impuesta contra los que las infr injan, y nunca se 

admitióla disculpa del contraventor, que para 

jus t i f icar su desobed ienc i a , d i j e r a no h a b e r l a s c o m -

prendido. No se fundan ni la certeza de la ley n. 

la obligación de someterse á ella en el juicio del 

hombre individual, ni sobre la claridad con que 

p u e d e el entendimiento haberla concebido. Esto 

es verdad en el orden físico , tanto como en el 

civil y religioso; y U» pueblos, así como el hom-

b r e , no viven sino por la f e , no existen sino por-

que creen lo que no podrían comprender. 

. Carde enim creditur ad jnstüiam. Ep i s t ad Rom. , X , n . 
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Jesucristo enseña en cada página del Evan-

gelio esta importante verdad que es la salva-

guardia y el fundamento de todas las otras. Ve-

nia él á curar la razón humana , mas enferma 

que los enfermos que ponían á sus pies; venia él 

á reanimar los entendimientos moribundos, por-

que no querían escuchar á otros que á sí pro-

pios: ¿qué dice pues este Rey de la fe como le 

llama San Agustín •? ¿Qué repite sin cesar? 

Creed. La salvación, por él promet ida, no lo está 

en favor de los esfuerzos de la razón, sino en el 

de la obediencia de la voluntad; ella es de aque-

llos que crean ¿ E s en la infancia, donde se 

observa la perfección del discurso? Y sin em-

bargo , si no os hacéis y convertís como los pár-

' lile Odei Imperator clementissimus et per comen tus ce-
lebérrimos populorum a,que. yentium, sedesque ipsas cipos-
tolorum arce auctoritatis munivil Ecclesiam. S. ACCST. Epist. 
ad Dioscor. N. 32. 

a Qui crediderit. et baptízalas fuerit, salvus erit; qui veré 
non crediderit, condemnabitur. MABC., XVI, 16. 

/ 
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vulos, no entraréis en el reino de los cielos -„ 

¡Qué fondo inmenso hay en estas palabras 

tan ciertas al mismo t iempo, bien que se apli-

quen á la sociedadeterna, bien á las soc.edades 

temporales! Pretendiendo someter al discurso del 

hombre individual los deberes de la moral, las 

leyes políticas y civiles, los giros de las cienc.as, 

de las artes y de los oficios, la agricultura, na-

vegación, las reglas de higiene, la elección de 

los a l i m e n t o s , de modo que nadie crea sino lo 

que comprenda claramente, y sin admitir nada 

del testimonio de los otros, sin acceder jamas á 

la autor idad; que no obre , sino por lo que sea 

evidente á su entendimiento; al momento se apo-

dera un horrible desorden de la sociedad, y cae 

en un caos, se retira la luz que la iluminaba; 

cada uno de sus miembros, aislado de todos los 

. Amen dico volns. nisi conversi fueritis, et efficiamini si-

cul parvuli, non ¡ntrabitís in regnum calo,-uní. K M » . 

XVIII , 3. 
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demás, busca en vano, en las tinieblas de su 

entendimiento, las verdades necesarias para su 

conservación, las leyes de su existencia : desde 

entonces no hay acción posible; cesa el movi-

miento por haber cesado la f e ; y todo se debilita, 

se amortigua en un profundo silencio; y no hay 

un legislador sobre la t ierra , que no pueda y no 

deba decir á los hombres, al llamarlos á la vida 

social: si no os hacéis y convertís como los párvu-

los, que creen sin comprender y sin discurrir lo 

que atestigua la autoridad general , no entraréis 

en mi reino. 

Desconfiar de sí mismo y de su razón, ¿no es 

el principio de la sabiduría en los juicios y con-

ducta? Ad mí resé la analogía de las diversas ver-

dades enseñadas por el Cristianismo, la confor-

midad de sus dogmas con sus preceptos. ¿Qué 

otra cosa recomienda masque el desprendimiento 

de sí mismo, la renuncia de su propio entendi-

miento , para penetrarse del espíritu de Dios, 
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(|ue contiene en sí toda verdad? Así e s , que 

cuanto mas se desprecia la razón á sí misma, 

cuanto mas se somete y obedece, tanto mas clara 

v manifiesta se le presenta la verdad , mas se 

acerca Dios á é l , y mas se le une : y siempre se 

concedieron las comunicaciones del Criador á su 

cr ia tura , así como las advertencias celestiales, 

las revelaciones, que transportan el alma al or-

den de conocimientos superiores á los de la vida 

presente, á la fe mas sencilla ó á la mas grande 

humildad. 

La muerte misma no interrumpe esta divina 

ley inmutable, y la encontramos mas allá de la 

tumba. ¿A quién está reservado en el cielo el mas 

alto grado de gloria, ó el mas perfecto conoci-

miento de Dios? ¿Al entendimiento que mejor 

comprendió las verdades cristianas, que mejor 

ha visto el enlace, abrazado mejor su totalidad? 

N o ; sino al alma que mas amó, porque ella se 

ha desprendido mas de sí misma, porque ha 
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creído con una sumisión mas grande y ya sea 

que se manifieste la verdad inmediatamente, sea 

que se revele por la voz de una autoridad inter-

media , siempre es ella premio de la f e , y pro-

porcionada con la extensión de la misma, y con 

la autoridad en su certeza. 

Inútilmente se nos opondria la existencia del 

paganismo para mostrar que la razón general 

puede errar . Probaremos en otro cuarto tomo, 

que cuanto habia general en el paganismo era 

verdadero, y que todo lo que habia falso, se re-

ducía á supersticiones locales, ó errores de la 

razón particular; y haremos ver además que el 

medio de discernir estos errores de las verdades 

primitivas, era perfectamente conocido, y que en 

lodo cuanto es concerniente á las creencias nece-

sarias y las obligaciones de! hombre , la autori-

dad del género humano estaba reconocida por 

la única regla de fe ó de cerleza, así como 

reconocen los católicos la autoridad de la 
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Iglesia por única regla de certeza y de f e ' . 

Nosotros suplicamos á nuestros hermanos se-

parados, de cualquiera secta que sean, mediten 

seriamente estas reflexiones, y se pregunten si 

su culto, según la expresión del Apóstol, es razo-
nable % es decir, si está fundado en la razón ge-
neral manifestada por el testimonio de la Iglesia. 
Si no lo está, antes por el contrario, si descansa 

ó se apoya solo en su juicio particular ó en su ra-

zón individual; ¿ cómo podrán estar seguros de 

que su culto es verdadero? ¿ Cómo harán un ac-

to perfecto de fe, un acto de fe divina ? El cató-

lico, cuya fe se apoya en la autoridad de la Igle-

sia, la que no es otra cosa que la autoridad del 

mismo Dios, comienza su símbolo diciendo: Creo 
en Dios-, pero el protestante que no admite nin-

guna autoridad visible, debe necesariamente prin-

cipiar el suyo diciendo : Yo creo en mi. 

1 Véase la Defensa, cap. XIV. 
* Efñst. ad Rom. XII. I . 
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De nada le sirve decir que él admite la autori-

dad de Jesucristo y la de su palabra contenida 

en la Escr i tura ; porque ¿por dónde le consta 

con certeza que la Escri tura contiene realmente 

la palabra de Jesucristo? ¿Cómo sabe y conoce 

'la existencia del mismo Jesucristo? ¿No es él 

único juez de estas cuestiones como de todas las 

demás? Antes pues de decir : Yo creo en Jesu-
cristo, siempre es preciso que diga: Yo creo en 
mí; de lo que se sigue que si su fe ha de ser cier-

ta, debe suponer su infalibilidad personal, quiere 

decir, el absurdo mas palpable y monstruo-

so. 

¿ Sobre qué se fundan, en efecto, las creencias 

de los protestantes? ¿Qué regla es la suya ? La 

razón de cada uno. Este es su principio funda-

mental, punto único en que se acuerdan entre si. 

Asi habla uno de sus ministros: « El cristiano 

< razonable todo lo debe someter al exámen , y 

« noadinitirsino lo que reconozca él mismocomo 
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« bueno y razonable. ' » Es decir que un a-is-

ñano razonable debe obra r por lo respectivo á Re-

ligión según cierta regla , que si él quisiere apli-

carla á toda la conductadesu vida, seria el colino 

de lo irracional, puesto que el hombre para con-

servarse, ó para obrar racionalmente, está obli-

gado á dar crédito á cada instante, sin examinar 

al testimonio de los demás hombres; y si por una 

ocura, felizmente imposible, cada uno de ellos se 

obstinase en someterlo todo al examen, y no ad-

mitir masque lo reconocido por él bueno y razona-

ble, la sociedad se disolvería, y el género huma-

no perecería en poco t iempo. 

Pero por fin ¿ es infalible en sus decisiones 

la razón, único juez d e los deberes del hombre , 

cuanto á lo que debe c reer , amar y practicar? 

¿ Puede ó no equivocarse, cuando afirma que 

• Examen de la leltre de M. de Hallerása fdmille, con-
remaní son changement de religión: par le professeur Jírug. 
deLHpsick. IraduU de l'ollcmand. p . 27. Ginebra. I82t . 

PROLOGO. CV 

tal dogma ó tal precepto es bueno y razonable? 

Si se la supone infalible, como no hay nada 

mas vario, mas opuesto que sus juicios, como lo 

tenido p o r b u e n o y razonable áunarazón , pare-

ce mato é irracional á otra que debe ser igual-

mente infalible, se sigue que cuanto á Religión y 

moral todo es verdadero y todo falso, ó de otro 

modo, que no hay ni verdad ni error , ni leyes, 

ni deberes para con Dios ni los hombres. 

Si la razón no es infalible, si puede engañarse, 

nunca estará cierta de que no se engaña. Las 

creencias por tanto, vienen á ser puras opiniones; 

lasopiniones simples dudas; la Religión y la mo-

ral un problema eternamente indisoluble. La fe se 

desvaneceen medio de estas tinieblas,¿qué mayor 

absurdo que prescribir á los o t r o s , ó prescri-

birse á sí mismo una confesion de fe invariable, 

un símbolo? ¿Quién puede decir le parecerá 

bueno y razonable mañana, lo mismo que hoy le 

parece ta l? ¿ Y q u e s e r í a un símbolo que no 

5 . 
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impusiera obligación al entendimiento, que se le 

pudiera modificar, admitir ó desechar á su an-

tojo; un símbolo, cuyos artículos no fuesen cada 

uno en sí una verdad cierta, una verdad ley, y 

si uua duda?; Renunciaráse pues de todosímbolo, 

como á ello invita un ministro de Ginebra á los 

p ro tes t an tes ' ; y fieles á sus principios los cris-

tianos razonables no se atreverán á imponer á 

nadie la obligación de pronunciar estas palabras: 

Creo en Dios! 

• Coup-d'áil sur les Conftssitms de fui, par J. ffeyer, pos-
teur á Ceiiéve. « 8 1 8 . - R o u s s e a u había ya probado que un sím-
bolo e ra una contradicción en la Reforma. «La iglesia de Gine-
. b ra , » dice é l , « n o tiene pues, ni debe tener , como reformada. 
, alguna profesión d e fe precisa, art iculada, y común á todos sus 
. miembros. Si se quisiera tener una . en esto mismo se haria un 
« agravio á la libertad evangélica, se renunciaría d 1 principio d e 
. la reformación; se violara la ley del Estado. Todas las iglesias 
« protestantes que han hecho fórmulas de profesión de fe, todos 
„ jos sínodos que han determinado los pantos de doctr ina , n o han 
. querido mas que prescribir á los pastores la que debían ense-
t f i a r , y esto era bueno y conveniente. P e r o si estas iglesias y es-
. tos sínodos han pretendido hacer mas por estas fórmulas, y pres-
« eribir á los fieles lo que debian creer , entonces eslas asambleas, 
«.por tales decisiones, n o h s n probado otra cosa, sino que igno-

P R O L O G O , evij 

Aquí es donde precisamente hay que l legar , 

cuando no se reconoce autoridad que tenga de-

recho de mandar la fe. En el hecho de haber 

nosotros defendido la autoridad, no solo de la 

Iglesia, sino también la del género humano ; y 

habiendo además probado, que la certeza no tie-

ne otra base, hemos defendido por consiguiente 

el conjunto, es decir, la Religión, la moral , to-

das las leyes y todos los deberes, la sociedad hu-

mana tan bien como la divina. 

Por lo demás lo que especialmente p e d i r o s ten 

un asunto tan grave es la atención y buena fe . 

Es cosa extraña, á la verdad, sea necesario pedir 

con tanta instancia á los hombres atiendan , 

cuando se trata nada menos que de ellos mismos 

y de su Ínteres primero y principal: y sin em-

bargo no nos lisonjeamos lograrlo del mayor nú-

mero de ellos. Las preocupaciones, la alucina-

« raban su propia religión. » Lettres écrites de la Montagne, 

p. 64. Paris. 1793. 
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cion , las distracciones, y mucho menos basta 

á un ser que du ra un dia pa ra resistirse á exa-

minar lo que al fin no es mas q u e eterno. Espe-

remos con todo que al menos algunos compren-

derán la importancia de semejante exámen, y 

le emprenderán con aquellas disposiciones del 

corazon que pueden hacérselo útil. Vivimos en 

un tiempo en que todolleva á la reflexión los es-

píritus sérios. Todo pasa, todo se va , y la tierra 

huye de nuestros p ies : ahora es ó nunca, á mi 

parecer , cuando nos conviene informarnos si hay 

ó no para nosotros alguna otra morada. 

E N S A Y O 
S O B B B 

LA INDIFERENCIA 
EN MATERIA DE RELIGION. 

PARTE TERCERA. 

MEDIO GENERAL DADO A LOS HOMBRES PARA 

DISCERNIR LA VERDADERA RELIGION. 

CAPITULO PRIMERO 

D K L F C J I D A I B E S T O D E L L C E R T J D C J 1 B B E . 

Nada hay que subsista sino por la verdad, por-
que la verdad es el ser , y fue ra de ella nada hay 
mas que la nada. E l deseo de conocer, innato en 
el hombre, no es otra cosa que el mismo deseo 
de existir, y como un esfuerzo natural de la in-

• Víase la Defensa, cap. X y XI. 
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telipencia liácialavida.Deaquiesteardieute deseo 
d e c o n ^ r lo verdadero y elgozovivoy puroque 
experimentamos al hallarlo.Tiene e s l e s ' 
„ E ao profundas en nosotros, que nada ha ; 

r c f a e t r a b a i o u e . a m o s 

„ verdad j » n » fc l * , ™ « • P ^ ^ ^ 
cubrimos la nada con ^ 

Ski embarpo cuando queremos tocar el edificio 
de nues^os conocimientos, sondear curiosamen-
.„ , „ ^ s o lo encontramos abismos, y la teñe 
I r a t d ; sale de los cimientos del edificio a, -

? , ' , hombre por sus solas fuerzasnopue-

« « S a r i » lodo decosaalpna; v lie aquí po iq 

de lo que debe creer, viene a parar en el escep 

C A P Í T U L O P R I M E R O . O 

ticisino universal *, ó en la destrucción absoluta 
de la verdad y de la inteligencia. 

Desde luego que buscamos en nosotros mis-
mos la certidumbre, ya no nos queda medio pa-
ra evitar este escollo; y esto es lo que es indis-
pensable hacer ver al hombre para humillar su 
soberbia confianza: es necesario empujarle hasta 
lanada para que se asombre de sí mismo; es ne-
cesario hacerle ver que ni aun sabría probarse su 
propia existencia como quiere se le pruebe la de 
Dios; es necesario hacerle perder la confianza 
en todas sus creencias, aun las mas invencibles, 
y estrechar su razón en la apurada alternativa 
de vivir por la f e , ó espirar en el vacío. 

Mas desvanezcamos desde ahora el equívoco 
de esta palabra razón, por la cual sedesignandos 
facultades totalmente disiintas, y que es peligro-
so confundir; la facultad de conocer y la facultad 

* Esto es lo mismo q u e ya hemos mani fes tado po r el hecho , 
m o s t r a n d o q u e el herege . el deísta y e l ateo, pa r t i endo todos des-
de e l pr incipio de la soberanía de la razón individual , ó no admi-
t i endo c o m o v e r d a d e r o (hac iendo abs t racc ión de toda fe y au to r i -
dad) sino lo c laro , ev iden te y d e m o s t r a d o á su razón, se conducen 
sin p o d e r meno* de e r r o r e s en e r r o r e s , hácia la duda absoluta. 
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de raciocinar. La razón, enel primer sentido, es 
el f o n d o mismo de nuestra naturaleza inteligente. 
Ser inteligente ó racional, es, ser capaz de perci-
bir la verdad *; y el hombre tiene mas ó menos 
razón, ó su razón está mas ó menos i lustrada, 
es mas ó menos extensa , á proporcion que 
contiene mas ó menos verdad». Nada importa 
el modo con que llegamos á conocerla, con 
tal que estemos ciertos de poseerla. La certeza 

es la base esencial de la razón : porque es-
tar incierto si se conoce, es no conocer; la 
duda 110 es otra cosa que una ignorancia ad-
vertida. Por otra par te se puede tener una 
idea clarísima de una verdad sin comprenderla: 
así el comprender no es una condicion necesaria 
de la razón. En efecto, conocemos con certeza 
ciertas verdades que de ningún modo compren-
demos, como la acción de la voluntad sobre los 
órganos, la transmisión ó comunicación del mo-
vimiento y otros mil fenómenos semejantes, y 

• No d e f i n e T e r t u l i a n o de o t r o m o d o al h o m b r e J Animal ra-

tionale, sensús et scientUe capacissimum. De T e s ü m . anima; , 

r a p . I . 
• Véase la Defensa, c a p . X I . 
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cualquiera que haya meditado sobre el entendi-
miento humano, confesará sin titubear quenada 
concebimos perfectamente. 

La razón en el segundo sentido es aquella ope-
ración del a lma, por la cual comparando verda-
des conocidas, descubrimos sus relaciones y de-
ducimos consecuencias. Así cuando decimos que 
la razón nos engaña, cuando compadecemos su 
debilidad y e r rores , no debe esto entenderse de 
la facultad de conocer, ó de la razón propia-
mente dicha, sino de la facultad de raciocinar; 
facultades tan diferentes, que la perfección de la 
razón , ó el conocimiento completo de la verdad, 
excluye el raciocinio; porque raciocinar es bus-
car ; y no se busca lo que se. t iene, lo que se 
percibe plenamen'e por una intuición clara *. 

Esto supuesto, nuestro primer cuidado debe 
ser asegurarnos si existe un medio de conocer 

• El rac ioc in io y la r a z ó n son dos cosas t an esenc ia lmente di-
f e r en t e s q u e según H u m e , « e l m a y o r fin de todas las investigacio-
« nes y d isputas de los escépticos, es d e s t r u i r la r azón p o r el ra-
« ciocinio y a r g u m e n t o . • Tlie grand scope of alt the inqui-
i ies and di-pntes of the seeptics is, lo deslroy reason by 
ratiorinclion and argument. Phi losoph. Essavs. VII I , p. 245. 
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ciertamente, y cual es este medio; de otro modo, 
careciendo de base nuestra razón, nos seria pre-
ciso dudar de todo sin excepción. Mas los únicos 
medios que para conocer, hallamos en nosotros 
son los sentidos, el sentimiento y el raciocinio 
El uno de estos sistemas pone en los sentidos el 
principio de certeza; este es el materialismo en-
señado por Locke, que es su padre : el segundo 
le pone en el sentimiento, cual es el idealismo, 
enseñado desde luego por Berkeley, y mas peli-
grosamente despues por Kant : el tercero en e 
discurso; y es el dogmatismo moderno, u el 
cartesianismo, que reina ya casi dos siglos ha en 
la escuela. Examinemos estos tres sistemas y 
veamos, pues , si nos darán la certeza que lan 
esencialmente nos importa obtener 5. 

Es entre todas las filosofías la menos solida 
aquella que refiere á los sentidos el origen de 
nuestros conocimientos, y hace derivarse de las 
sensaciones hasta las ideas mismas : porque , 
¿qué es lo que nos pueden decir de cierto nuestros 

• Véase la Defensa, cap . XI . 
» Ibid. cap X . 
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sentidos, ya sea acerca de nosotros mismos, ya 
sea sobre ìos demás seres? ¿Qué nos atrevere-
mos á afirmar sobre su testimonio? La primera 
lección que ellos nos dan es que no nos fiemos. 
Cada uno de ellos tomado por sí solo nos engaña 
con ilusiones vanas; á cada paso se convencen 
mùtuamente de impostura; y cuando modifi-
cando una por otra sus diversas relaciones, lle-
gamos á conciliarios en un punió, ¿qué seguridad 
leñemos de que este punto en vez de ser una ver-
dad no sea un error común? ¿Por q u é , enga-
ñándonos separadamente , no nos engañarían 
juntos? Les preguntamos separadamente como á 
testigos sospechosos, á quienes mil veces hemos 
cogido en mentira, los careamos, comparamos 
sus deposiciones discordes y pretendemos conci-
liarias; pero aun cuando siempre lo consiguiése-
mos, ¿habríamos por eso adelantado mucho? 
¿Quién nos asegura de que un sexto sentido no 
turbaría su concordia por un testimonio contra-
rio? ¿En qué nos fundaríamos para negarlo? 
Supongamos por un momento en nosotros, sen-
tidos diferentes de aquellos con que nos dotó na-
turaleza, ¿noser ian también diferentes nuestras 
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sensaciones é ideas? Puede ser que una ligera 
modificación de nuestros órganos bastase para 
arruinar toda nuestra ciencia. Puede ser haya 
seres de tal modo organizados q u e , siendo sus 
sensaciones en un todo opuestas á las nuest ras , 
lo que es verdad para nosotros sea falso para 
ellos, y reciprocamente. Porque al fin, si se ob-
serva con atención, ¿ q u é relación necesaria hay 
entre muestras sensaciones y la realidad de las 
cosas? Y aun cuando existiese tal relación, ¿ cómo 
nos la harán ver los sentidos? Yo veo en mis sen-
saciones una cadena de fenómenos cuya natura-
leza y causa me son igualmente desconocidas, y 
de los cuales por consiguiente nada puedo con-
cluir. ¿Qué cosa es sentir? ¿quién lo sabe? ¿Yo 
mismo estoy cierto de q u e siento? ¿ Q u é otra 
prueba tengo mas que mi misma sensación ó , 
mejor d i ré , yo no sé q u é creencia muchas veces 
engañosa, pues que du ran t e el sueño me sucede 
creer experimentar una sensación de placer ó de 
dolor, cuya ilusión conozco al despertarme? 
¿qué digo al desper ta rme? ¿Y no será esto 
mismo una nueva ilusión, un sueño que sucede á 
otros sueños? El si y el no tienen sus visos de 
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verdad; y cualquiera que demostrase que la vida 
entera no es un sueño, un desvarío, una quimera 
indefinible, haría mas que han podido hacer 
hasta hoy todos los filósofos. En tan extrañas 
perplejidades, lo que á mi me parece menos du-
doso es que mis sensaciones, sí las tengo, están 
en mí ; que están muchas veces sin ser produci-
das por ninguna causa externa; y que así no hay 
entre ellas y el objeto real ó presunto á que yo 
las ref iero, enlace ó ligazón alguna necesaria. 
Yo no puedo por tanto asegurarme por mis sen-
tidos de la existencia de los objetos exteriores, de 
la existencia de mi propio cuerpo, ni aun de la 
de mis sentidos, en cuyo testimonio se fundan 
todos mis conocimien.os. ¡ Qué tropel de obscu-
ridades ! ¡ Qué caos! Todo cuanto existe, dicen, 
es materia; y helos aquí obligados al punto á 
confesar que la existencia de la materia no es mas -
que una simple probabilidad \ Luego ni aun es-

" Esto es lo que claramente dicen Helvecio y Condorcet . Véase 
la o' ra de este último, titulada Essai sur iapplication de l'ana-
lyse á la probabilité des détísions rendues á la pluralilé des 
vuix. Disc. prelim.. p . 12. — D'Alembert juzgaba cosa imposible 
responder á las objeciones deBerke ley contra la existencia de los 
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lán ciertos ellos mismos d e q u e existen; y tra-
gándose la duda hasta el fondo mas íntimo de su 

onproos - H u m e , d e s e c h a n d o á u n t iempo el testimonio dé los sen-
tidos v la evidencia del sent imiento ínt imo, se ve obligado á nc -
' l a P x i s t e n c i a de la materia y la de las substancias e s p i n t u a l e s . -
ü n filósofo d e nuestros dias ha l legadopor pr incipios análogos cas. 
á la misma conc lus ion :«Conten témonos .»dee ,«con saber existen 
tapariencias físicas iqne l l a n u m o s cue rpos -porque sent í rnosla 
.resistencia, y no tratemos de adivinar su or igen m d e f i m r l o s . 
S n la revela ion, s e r i a también nues t ra alma una abstracción 
n t a í s a d e la que no tendr íamos n inguna idea; mucho menos 

« a u n podr íamos suponerla inmortal . La 
«tiende á t a n t o . » { M i r e s américaines, par U le comte /.-«. 
Z , del t raduct . pág. X . w S e g u n Kant. Dws, el universo 
rfá lma n o pueden ser conocidos por nosotros. El n o ve n los 
c u e r p o s m a s q u e puros lenómenos = nosotros no sabemos lo q u e 

son sino so lamente lo que nos parecen ser . í^ntlf bcr retnm 
Stonunft, P á g . 506 .3 .8 , 3-270Snes t ropropio F o considerado 
c o m o obj tono e s u m p o c o para nosotros m a s que u n e — . 
una apar iencia . Nada podemos saber de su e s e n c a in tnna . (Ib, . 

' ! I J 9 9 e tc Claro es que. en este sistema, n inguno puede pág .1 .» 1 3 7 , m e t ^ a a r o q s ¿ a 5 0 m b r a s £ n d e l a l 

s s x ^ * - ^ q u e este es, t r c t 
exceso a e e x . « 5 considera sino al h o m b r e 
t a d o u e c e s a r i o d e t o d a f i t o j i a j » m u c h o d c s u d o c t r i . 

i cne tdo ent re sí, ó sin poder j a m a s salir 

, „ 0 tan abier tamente como M ^ ^ ^ ^ f u e r a ^ 
« existencia toda, toda ia reaiiuau 
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ser , no les queda otra verdad, otra ciencia, que 
esia paiabra, la cual también, si la entienden 

« cosa, seria u n abso lu to ; io q u e es absurdo. Este Y o , por 
«consecuenc ia , es inf in i to , indivis ible , así como también 
« inmutab le . Si la substancia es un absoluto, el Yo es la única 
« subs tanc ia ; donde habrá muchas substancias, h a b r á u n Yo fue-
« ra del Y o : consecuencia evidentemente contradictoria Todo 
« lo q u e exi í te está en el Y o ; fuera del Yo está la nada. Si el Yo es 
« la sola substancia, t d o lo q u e existe n o es mas que un acci-
« den te del Yo. » Si se qu ie re v e r lo r idículo r e u n i d o al absurdo , 
oígase al mismo : « E n la teoría,» dice, «Dios es Yo. — No-Yo; en 
« l a práctica, es el Yo absoluto que des t ruye al No-Yo. » Por 
o t ra par te sostiene « q u e el pr incipio fundamen ta l del kantis-
« m o : Yo soy, está vacío d e s e n ü d o . » [ L e í t r e s philosophiqurs 
sur le dotjmatisme el le criticisnie.)— Fichte subst i tuyó al Yo 
absoluto de Schelling el Yo contemplativo, q u e le conduce con 
no menos pr isa a l escepticismo universal . Cejó al ver este 
abismo, y m e r e c e una séria atención el medio de que se valió 
para evitarle. Oigamos sus mismas palabras, tales cuales las 
dice u n o de los que oian sus lecciones d e filosofía en F.r lang: 
« Subiendo d e duda en d u d a , de p regun ta en p regun ta , he llega-
« do, agobiado del cansancio , hasta el úl t imo pe ldaño d e la es-
« calera , mas a r r iba de l cual no halló mi m a n o m a s que la nada 
« d e las ilusiones. Quiero p o n e r m e de buena fe en el r incón. 
« donde t r anqu i l amente descansa mi p e n s a m i e n t o . abandonando 
« estas vanas dif icul tades; allí es donde m e conduce aquella fuer -
« za interior que m e sostiene. H e hallado este sexto órgano, p o r 
« el que m e tengo apodéra lo de la real idad de las cosas. ¿ Cuál 
« es es te? Es una creencia t r anqu i l a ; es u n pensamiento que se 
« presenta na tu ra lmente , y se une con mi destino. Esta creencia 
• viene del sentimiento ,y no de la ciencia. ¡No os acerqueis mas 
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como deben, no pronunciarán sino con descon-
fianza y titubeando : Es probable que yo soy. 

El sentimiento, y bajo este nombre com-
prendo la evidencia, 110 es prueba mas cierta de 
verdad que las sensaciones. ¿De cuán diversos 
modos no afecta una misma idea á los hombres , 
v algunas veces á un mismo hombre en diferen-
tes tiempos? El sentimiento de lo verdadero y 
falso, del bien y del mal varía según las circuns-
tancias , los intereses y las pasiones. No hay cosa 
alguna que sea tan evidente para nosotros h o y , 
que podamos contar no encontrarla mañana obs-
cura ó errónea. Un no sé qué arrebata á la ven-
tura nuestro asenso, y con un ciego impulso nos 
hace rodar en un círculo eterno de evidencias 
contradictorias. Sucederá , sin que sepamos 
como, que , en nuestra flaqueza y tinieblas, una 
idea, cuya naturaleza y origen nos son descono-

« á mi, pa ra hablarme de vuestras vanas disputas! nada ganaríais 
. en el lo; estáis may bajos del manant ia l d e donde yo saco mi 
« persuasión. Tendréis el mismo modo de pensar que yo, si estáis 
. de b u e n a fe. Nacemos todos en la creencia; el que es ciego la 
« obedece sin v e r ; el que t iene ojos la sigue viéndola. • Essni 
sur les élémens de la Philosophie, par G. Gley, p . 146. 
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cidos, sujete repentinamente nuestra alma y se 
apodere de ella; al punto nos postramos como 
esclavos delante de esta idea que nos ha conquis-
tado ; y porque no hemos sabido resistirla, la 
declaramos irresistible; la coronamos, y , me 
atrevo á decir , la consagramos reina de nuestro 
entendimiento. No tiene otro derecho á la sumi-
sión de nuestro espíritu todo lo que llamamos 
axioma. 

La fuerza con que el sentimiento nos arrastra, 
nada prueba en favor de los principios que apoya-
dos en su autoridad adoptamos; porque ¿quién 
nos asegura que aquel es una regla infalible de 
lo verdadero? Por el contrario, sabemos que nos 
extravia con frecuencia, pues que se contradice 
también con frecuencia, siendo igualmente in-
vencible de cualquier lado que se incline. Por 
otra parte ¿qué es él en sí mismo? ¿cuáles son 
las causas que le determinan? ¿están en nosotros 
ó fuera de nosotros? ¿Varían ó son inmutables? 
¿son ciegas ó inteligentes? Todas estas son cues-
tiones que el sentimiento no resuelve, y de cuya 
solucion sin embargo depende la certeza de los 
primeros principios. Nos apoyamos y descansa-
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mos en ellos, mas bien por debilidad que por un 
juicio ilustrado ; y ni aun sabemos s i , parecién-
donos invariables, varían con todo incesante-
mente , así como nosotros : al modo que la dis-
posición de los objetos debe variar para producir 
el mismo fenómeno de ópt ica , según la posicion 
del observador y las diversas modificaciones de 
sus órganos; consideración que nos conduce á 
concebir la posibilidad de que nuestros senti-
mientos mas íntimos, y nuestros principios mas 
evidentes no sean mas que puras ilusiones. 

Consiento no obstante en reconocer en ellos 
alguna realidad con respecto á nosotros; yo quie-
ro que sintamos verdaderamente lo que nos figu-
ramos sentir; ¿qué se sigue de aqu í? ¿ qué esta-
mos mas cerca del término á q u e nos dirigimos? 
Lo que sentimos lo sentimos en nosotros mis-
mos; nuestros sentimientos no tienen relación ne-
cesaria sino con nosotros; nada hay que demues-
tre que ellos son otra cosa que simples modos de 
nuestro s e r ; nada hay que demuestre que la 
conciencia del bien y del mal , dé lo verdadero y 
falso, sea determinada po r una causa externa, in-
mutable, y que no dependa únicamente de nues-
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tra naturaleza part icular , en una pa labra , nada 
hay que demuestre que hay verdades esenciales, 
ni que háya algo fuera de nosotros *. 

¿ Quién no se horrorizaría de.verse perdido 
en esta, vasta ignorancia, incierto de todo y has-
ta de sí mismo ? P o r q u e , no olvidemos que yo 
no he admitido bajo ciertos respectos la realidad 
de nuestros sentimientos, sino por una suposición 
enteramente gratuita. E n el fondo, no tenemos 
prueba alguna. El sentimiento no es prueba , pues 
que es lo pr imero que es necesario p robar . Así 
nosotros no estamos mas seguros de nuestros 
sentimientosque de nuestras sensaciones, y todo 
nuestro ser se nos escapa sin que podamos rete-
nerle. Dirémos yo siento, d i remos yo soy ó existo; 
no poreso dejaremos de estar en la imposibilidad 
eterna de demostrarnos á nosotros mismos que 
sentimos y existimos: ¡ t an natural nos es la 

* No hay unión a lguna necesaria en l re la idea d e una cosa con-
t ingente y su existencia real, üios mismo n o conoce la existencia 
d e los seres creados, por la idea que le representa esencialmente 
estos s e r e s : p u e s que esta idea es e terna . E l s a b e que existen, 
porque conoce sus voluntades, única causa eficiente d e la existen-
cia d e ellos. 
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nada y tamo nos estrecha por todas partes' . 
Inútilmente llamamos á nuestro socorro el ra-

ciocinio: ¡ qué barrera tan frágil contra la duda! 
diré mejor : es un torrente impetuoso que rompe 
todos los diques, arrastra y sumerge toda certe-
za cuando llega á rebosar y derramarse sobre 
nuestros conocimientos. Nada hay que lo deten-
ga, nada que le resista; trastorna la mismanatu-
raleza. ¿ Qué verdad ha dejado intacta el racio-
cinio? ¿ qué cosa hay que no se afirme óniegue 
con su auxilio? El sirve y hace traición indife-
rentemente á todas las causas; quita y da el im-
perio á todas las opiniones. Cada siglo, cada país, 
cada hombre tiene las suyas', tan inconstantes 
como los desvarios del sueño, y muchas veces 
opuestas entre si. Se las ve brillar por un ins-
tante como ligeros metéoros, y sepultarse otra 
vez en una noche eterna. Nosotros nos reimos de 
las ideas de nuestros padres, como ellos se ha-
bían reido de los pensamientos de los suyos , y 
como nuestros hijos se reirán de nuestras opi-
niones. ¿ Qué es pues lo verdadero, y qué viene 
á ser lo falso? Esto es convincente, dice uno; no 
hay cosa mas absurda, responde otro: ¿quién 

CAPITULO P R I M E R O . 17 

será juez entre los dos? Si hay alguno, que se 
presente y nos muestre sus titulos. 

Se puede sostener todo, negarlo todo, y esto has-
ta sin recurrir á principios diversos ; porque no 
hay uno del queno se deduzcan consecuencias con-
trarias. Partiendo de un mismo punto dos espíri-
tus, y caminando á un mismo fin, no podrían dar 
cuatro pasos sin separarse. ¿Qué digo yo? Nuestro 
propio espíritu, discorde consigo mismo, adop-
ta y desecha de un momento á otro el mismo 
juicio con la misma plena persuasión, que nin-
guna mutación, por repentina que sea, descon-
cierta. ¡ O extraña instabilidad! Todo pasa al 
través del entendimiento, pero nada permanece; 
y él mismo, vacilando sobre su desconocida base, 
se asemeja á una casa ruinosa que sus habitantes 
se dan prisa á abandonar. He aquí nuestro es-
tado lleno de obscuridad, ignorancia é incerti-
dumbre . No sé qué poder fatal se burla desde-
ñosamente de nuestra razón, la lleva y trae en 
todos sentidos por tinieblas impenetrables, 
luego que se separa ella de la razón co-
mún. 

No es posible resistir la profunda Compasion 
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que inspira la vista de una flaqueza tan extrema 
é incurable. Y sin embargo esta razón altanera se 
atreverá á jactarse de su grandeza, y engreírse 
insolentemente en medio de sus dominios fantás-
ticos é imaginarias riquezas. Hagámosla ya sentir 
y conocer su prodigiosa miseria; despojémosla, 
como á un rey de teat ro , de sus vestidos usurpa-
dos , para que viéndose tal cual es , desnuda, 
enferma, desfallecida, aprenda á humillarse y 
avergonzarse de su presunción extravagante. 

No es necesario haber meditado mucho sobre 
si mismo, para saber cuan fácilmente el hombre 
se deja seducir por las apariencias mas ligeras de 
verdad; y lo que él llama desengañarse, no es 
muchas veces otra cosa que ceder á otras no me-
nos vanas apariencias. La vida no es mas. que 
una larga experiencia de lo insubstancial de 
nuestros juicios, que los intereses v las pasiones 
al teran, y que el t iempo, solo y sin ninguna 
otra causa, muda y desnaturaliza enteramente. 
Sometidos al influjo de todo lo que nos rodea y 
dependientes de nuestra organización misma, 
nuestros gustos, nuestras inclinaciones, nuestros 
afectos y odios, la enfermedad, la salud, el sol 
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que se oculta ó que resplandece', una nube que 
pasa, modifican demil maneras y determinan, sin 
que lo advirtamos, nuestros juicios. De aquí la 
perpetua fluctuación de ideas, de sentimientos 
contrarios que cada uno, si se observa , encon-
trará en sí mismo. La verdad y el error sin fun-
damento alguno en nuestro espíritu se parecen á 
las ondas movibles que , cediendo al menor 
viento, se cruzan, se mezclan, se confunden y 
vienen á romper incesantemente en una misma 
orilla. 

« Todo nuestro raciocinio, > dice Pascal, « se 
€ reduce á ceder al sentimiento. Mas la fantasía 
< es semejante y contraria al sentimiento; seme-
c jante, porque no raciocina; contraria, porque 
« es falsa : de modo que es dificultosísimo distin-
« guir entre estos contrarios. El uno dice que mi 
« sentimiento es fantasía, y que su fantasía es 
«sentimiento; y yo digo otro tanto por mi 
« parte. Es indispensable una regla. La razón se 
i presenta; mas se acomoda á todos los senti-
« dos, y así , no la hay '-.» 

' Pensamientos de Puse!, t. II. 
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No se raciocina sino sobre lo que se conoce : 
nosotros nada conocemos sino incierta é imper-
fectamente ; luego nuestros raciocinios participan 
de la incertidumbre é imperfección de nuestros 
conocimientos. Hay mas : la razón versátil y li-
mitada , añadiendo sus propias tinieblas á las que 
ya cubren las nociones sobre que ella opera, au-
menta la incertidumbre y multiplica indefinida-
mente las variaciones del e r ro r . 

No es esto lodo : la certeza que se deduce del 
raciocinio está sujeta á dificultades mucho mas 
terribles. Porque, cuando nuestro espíritu com-
para , infiere, concluye, ¿qué hace sino trabajar 
sobre los materiales de que le ha provisto la me-
moria? Abandonado enteramente al capricho de 
esta facultad misteriosa, dispone y combina las 
ideas que de ella recibe ciegamente. Mas care-
ciendo de todo medio para comprobar sus rela-
ciones, no podemos asegurarnos de que nuestras 
reminiscencias no sean puras ilusiones. La me-
moria sola atestigua la fidelidad de la memoria. 
Creemos su testimonio hasta sin sombra alguna 
de prueba; y el juicio con q u e , ligando i uestra 
existencia presente á la pasada , pronunciamos, 
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que somos el mismo ser idéntico, a quien suce-
sivamente han afectado (ú ocupado) tales pensa-
mientos, es un acto de fe tan p ro fundo , tan ri-
goroso , tan desnudo de motivos racionales que 
determinen, que apenas puede comprenderse 
sea posible este acto al hombre. 

Así no tenemos certeza alguna de que la me-
moria no nos engaña : sabemos solamente q u e , 
si nos engaña, nuestra razón no es mas que una 
quimera, una parodia ridicula de no sé qué inte-
ligencia superior , cuya falta parece sentimos y 
cuya necesidad concebimos, al mismo tiempo 
que una fuerza invencible embarga y conserva 
nuestra propia inteligencia en una obscuridad in-
quietadora, que la obliga por fuerza á dudar de 
sí misma. 

Añádase á esto la impotencia absoluta de racio-
cinar, si no se parte de un primer principio que 
se supone sin demostrarlo, de un axioma que 
por convenio se llama evidente, pero que puede 
no ser lo , y , como ya lo he hecho ver , ser un er-
ror mas ó menos invencible para nosotros. Así 
nuestra lógica carece de base; se apoya única-
mente en hipótesis gratuitas, y es tan dudosa ella 



• Essais de Montaigne, lib. 11, cap. XII . 

misma como estas; porque, ¿cómo nos asegura-
remos de que existe una relación necesaria, in-
mutable , entre la verdad y ciertas operaciones 
de nuestro espíritu ? Las reglas del raciocinio re-
lativas a nuestra naturaleza 110 están tal vez me-
nos expuestas á e r ro r que las primeras nociones 
de que se las deduce ; y no sabemos, si nuestra 
lógica, en vez de ser un instrumento de verdad, 
será una teoría del error . Decir que la razón de-
muestra la infalibilidad, es no decir nada; por-
que esta demostración pretendida supone la 
misma infalibilidad que se trata de demostrar. 
Probar la razón por la razón es un sofisma común 
á todas las filosofías y, como observa Montaigne, 
no hay medio para evitar este círculo vicioso. 
« Pues que los sentidos,« dice, < no pueden cortar 
« nuestra disputa, estando llenos ellos mismos 

< de incer t ídumbre, es necesario que lo haga la 
< razón ; ninguna razón se establecerá sin otra 
t razón; y henosaquí retrocediendo sin cesar al 
< infinito » 

Luego cuando Descartes, probando á salir de 
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su duda metódica, establece esta proposicion : 
Yo pienso, luego existo, pasa un abismo in-
menso , y pone en el aire la primera piedra del 
edificio que pretende levantar - : porque en ri-
gor , no podemos decir yo pienso, no podemos 
decir yo existo, no podemos decir luego, ó afir-
mar nada por via de consecuencia. 

Han conocido muy bien los dogmáticos, q u e , 
siendo la certeza relativa á la inteligencia, y del 
todo extraña á la facultad de sentir , pertenece 
exclusivamente á la razón. Cuanto á es to , han 
tenido una nocion mas exacta y mas elevada del 
hombre , que los filósofos de las demás escue-
las. Aunque los animales tengan en efecto sen-
saciones , sentimientos, no serán por eso capaces 
de certeza; y esto debe notarse con particular 
cuidado. ¿Qué les faltará? La facultad superior 
y la sola q u e , considerando estos sentimientos y 
comparándolos puede afirmar ser ellos verda-
deros ó falsos. Pero ¿con qué motivos afirmare-
mos nosotros que una cosa es , ó no es tal cual 
nos parece ser ahora? ¿Por qué medio nos ase-

• Véase la Defensa, cap. X . 
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¿juraremos de la realidad de nuestras percepcio-
nes, v de los objetos que nos representan ellas? 
Aquí es donde los dogmáticos se han extraviado 
extraordinariamente: lo primero, queriendo dar 
por base á sus conocimientos una verdad pro-
bcula, en lugar de una verdad invenciblemente 
creída sin prueba; lo segur.do, obligando á cada 
hombre á buscar únicamente en sí mismo los 
motivos de sus juicios, ó el fundamento de su 
certeza. ¡ O debilidad del entendimiento humano, 
cuando sale del camino abierto á todos por la na-
turaleza humana! ¿Cómo no reconocer que nada 
es posible demostrar, sino con el auxilio de mu-
chas verdades ya ciertas; que, de consiguiente 
es contradictorio querer demostrar una primera 
verdad; y que por consecuencia, lejos de que la 
certeza se funde en la demostración, ninguna 
demostración seria posible sin una certeza ante-
rior que le presta toda la fuerza? Asi es que los 
dogmáticos comienzan por suponer que tienen 
lo que buscan, que están y no están ciertos al 
mismo tiempo. 

Penetrados de esta contradicción, convienen 
muchos de ellos en la necesidad de admitir sin 
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pruebas lo que llaman ellos primeros principios, 
verdades primeras. Pregúnteseles, ¿cuales son 
estas, v aquellos? Lo que cada uno cree invenci-
blemente, responden los dogmáticos. Pero tam-
bién un loco cree invenciblemente el error en 
que se funda su locura. Luego no basta la creen-
cia individual, aun invencible, para distinguir 
con certeza la verdad del e r ro r , ó para asegu-
rarse de los primeros principios. 

Pasando de los mismos principios á las conse-
cuencias de ellos deducidas, se ve además que 
varían las diversas razones en estas consecuen-
cias, v sacan de entre ellas las opuf stas con una 
convicción igualmente firme como íntima. ¿Son 
estas consecuencias opuestas, todas verdaderas 
ó todas falsas? ¿Qué dirán los dogmáticos, y 
qué regla, diferente déla convicción individual, 
darán á cada uno , para saber apreciarlas? Si de-
sechan una sola, cae su sistema; si las admiten 
todas, 110 hay va error ni verdad. En suma, no 
se comprenden ellos mismos; el orgullo u la pre-
vención les ciega el entendimiento. Porque final-
mente , ¿qué se hace cuando se busca la certeza? 
Se busca una razón , que no pueda engañarse en 
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sus juicios, una razón infalible, é infalible en 
todo y siempre; porque sino, jamas estaría se-
gura de serlo. El pretender limitar su infalibili-
dad á los primeros principios, seria destruirla. 
¿No debe ser ella infalible cuando establece 
esta distinción, é infalible aun cuando distin-
gue lo que es un primer principio del que no lo 
es, ó lo que es cierto de lo que no lo e s , quiere 
decir, infalible umversalmente?Con que no I n -
certeza para los dogmáticos á menos que no se 
suponga es infalible la razón de cada hombre: y 
si la suponen ta l , deben explicar tantos juicios 
contradictorios, tantas opiniones opuestas , que 
se observan ácada paso. Paraser consiguientes, 
se ven precisados á negar la existencia del error , 
á sostener que son igualmente verdaderos el si y 
el no en todas las cosas, así como también 
igualmente ciertos; y sus esfuerzos por elevar la 
razón humana mas alto de lo que puede rayar , 
tienen por único resultado la total destrucción de 
la razón humana. 

Tanto como todo esto puede la filosofía con 
respecto á lo verdadero; he aquí el término don-
de hace llegar al hombre que busca en sí mis-
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mo la certeza. Así todas nuestras tentativas pa-
ra llegar á la verdad por nuestras solas fuer-
zas , no tienen otro efecto que atestiguar mas y 
mas nuestra impotencia, y justificar esta senten-
cia de un antiguo: « La única cosa cierta es que 
» nada hay cierto, y que ningún ser es mas mi-
« serable y orgulloso que el h o m b r e ' . » 

¿ Y qué, con los ojos cerrados, renunciando de 
toda esperanza, nos sepultarémos en las profun-
didades silenciosas de un escepticismo universal? 
¿ Dudaremos si pensamos, si sentimos, si existi-
mos ? La naturaleza no lo permite; nos fuerza á 
c r e e r 1 aun cuando nuestra razón no está conven-
cida. La certeza absoluta y la absoluta dúdanos 
están del mismo modo prohibidas. Fluctuamos 
en un medio vago entre estos dos extremos, co-
mo entre el ser y la nada; porque el escepticismo 
completo seria la extinción déla inteligencia, y la 
muerte total del hombre. En su mano no está el 
aniquilarse; porque hay en él alguna cosa que re-

1 Solum cerlum vihil esse rerti, el homine nihil miserias 
aul suyerbius. P u s . 

Véase la Defensa, cap. X . 
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siste invenciblemente á la destrucción , yo no sé 
qué fe vital, insuperable á su voluntad misma. 
Quiera él ó no, es preciso que crea , porque es 
preciso que o b r e , y porque es preciso se con-
serve. Si no ove mas que la r azón , no ense-
ñándole esta mas que á ¡dudar de todo y de ella 
misma *, le reduciría á un estado de inac-
ción absoluta : perecería antes de haber con-
seguido solamente probarse á sí mismo que 
existe. 

Así se halla el hombre en la impotencia natu-
ral de demostrar plenamente alguna verdad, y 
en una igual impotencia de negarse á admitir 
ciertas verdades ' . Lo que es mas , las verdades 
que la naturaleza le estrecha á admitir con mas 
imperio, son aquellas de que tiene menos prue-
bas , tales son todos los principios que se llaman 

En todos t iempos ha llamado la atención á los espíri tus de u n 
o rden superior , la impotencia en que se halla la razón de condu-
cir al hombre á n inguna verdad c ie r ta .« La razón humana , » di-
ce Bavle, « es demasía Jo débil para esto; es un principio de des-
. t r u c c i o n y no de edificación: ella no es á propósito mas que 

. p a r a formar dudas , y volverse, y a á i z q u i e r d a , y a áde recha P ^ a 

. e ternizar una d i s p u t a . . Dict. crit,. a r t . Manulieent, nota D. 

• Véase la Defensa, cap. X. 
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evidentes; este es precisamente el carácter con 
que se les reconoce, porque no sabemos pro-
barlos. , , „ 

Luego que nos empeñamos en que todas las 
creencias se apoyen en demostraciones, nos ve-
mos conducidos directamente al pirronismo; 
mas el pirronismo perfecto , si fuera posible lle-
gar á é l , no seria mas que una locura perfecta , 
una enfermedad destructora de la espec.e hu-
mana De aquí nace que el mismo sentimiento 
que nos liga á la existencia, nos fuerza a creer 
y obrar conforme á lo que creemos. Se forma 
á pesar nuestro, en el entendimiento, una serie 
de verdades que no puededestruir la duda , bien 
sean adquiridas por los sentidos, bien por cual-
quiera otra via. De esta clase son todas las ver-
dades necesarias á nuestra conservación, todas 
las verdades en que se funda el comercio ordi-
nario de la vida y la práctica de las artes y ofi-
cios indispensables. Creemos firmemente que 
existimos, que sentimos, que pensamos, que 
comunicamos por medio de la palab. a con otros 
hombres que gozan como nosotros de la facul-
tad de sentir y pensar , que hay cuerpos dotados 



de ciertas propiedades, que el sol saldrá maña-
na , que abandonando las semillas á la t i e r r a , 
esta nos devolverá sus frutos. ¿Quién dudó 
alguna vez de eslas cosas, ni de otras semejan-
tes 1 ? 

En otro orden diferente, tampoco dudamos 
de una multitud de verdades que la ciencia 
atestigua ; y esta imposibilidad de d u d a r , ó al 
menos, si se duda , la seguridad de verse tenido 
por loco, ignorante é inepto por los demás 
hombres , es lo que constituye toda la certeza 
humana. El consentimiento c o m ú n , sensas com-
nuinis, es para nosotros el ^ello de la verdad ; 
y no hay otro. 

Supongamos en efecto que los h o m b r e s , en 
unas mismas circunstancias, se sintiesen afec-
lados de sensaciones, ó sentimientos contrarios, 
y formasen juicios opuestos, ninguno de ellos 
podría negar ni afirmar nada , porque ninguno 
encontraría en si pruebas que le determinasen 
á favor de lo que sentia y juzgaba. ¿ Sobre qué 
principio se creería él mas infalible que otro ? 

• Véase la Defense., cap . X . 
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Esto seria suponerse de naturaleza diferente, en 
l o q u e ni aun pensaría. Se detendría su razón 
asombrada y silenciosa en presencia de la razón 
de o t r o , al modo que nos detendríamos espan-
tados y dudosos, si viésemos unos espejos, que 
teniendo delante un mismo objeto, reflejasen 
imágenes desemejantes. 

Haya contradicción entre las relaciones de los 
sentidos y los testimonios interiores de la evi-
dencia, ó los juicios razonados de muchos indi-
viduos, al punto la discordancia produce la in-
cer t idumbre, y el espíritu queda suspenso hasta 
tanto que el consentimiento común trae otra vez 
consigo la persuasión. Un principio, un hecho 
cualquiera es mas ó menos dudoso , mas ó me-
nos cierto, según que es adoptado ú atestiguado 
mas ó menos umversalmente. Todas las ideas 
humanas se pesan en esta balanza; no tienen 
otra regla los hombres para apreciarlas. 

Es claro con efec to , q u e , supuesto nos ha-
llamos en necesidad de creer ó admitir por 
verdadero, lo que tal parece á la razón humana , 
sea la que qu ie ra , ofrece el juicio uniforme de 
muchas razones iguales una seguridad de mucho 



32 P A R T E T E R C E R A . 

mas valor motivada, que el juicio único de una 
razón. Si se hizo la verdad para el hombre, debe 
existir una relación natural y constante entre 
ella y la inteligencia de lo general de lodos los 
hombres. El satisfacerse de su propia razón con 
preferencia á la de lodos los h o m b r e s , seria 
una contradicción manifiesta; pues que la razón 
de todos es al mismo tiempo de igual naturaleza 
con la nuestra , y superior á ella. O nada co n 

respecto á nosotros es verdadero ú falso , ó lo 
falso es lo que se opone, y lo verdadero lo confor-
me á la razón universal, al sentido común. Luego 
es indispensable reconocer al sentido común, 
como el juez supremo de la verdad , ó renunciar 
de toda verdad y de toda razón. Es un hecho, 
que, á pesar de los esfuerzos de la filosofía, para 
establecer el reinado de la razón individual con-
tra la autoridad del sentido común, no deja por 
eso de ser este el árbitro soberano de todas las 
cosas humanas. El es la base de las ciencias mis-
mas. ¿Qué es una cienciasino un conjunto de ideas 
y de hechos eri que todos convienen ? Todo lo que 
no tiene este carácter , todo lo que queda en dis-
puta entre los testigos y los jueces, se coloca 
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dt sde luego entre las opiniones inciertas. Sucede 
por el contrario, que la división de sentimientos 
cesa, que las autoridades están unánimes, al 
punto toca la ciencia al mas alto grado de cer-
teza que la es posible adquirir. Asi 110 se admi-
ten dudas; se castiga la razón rebelde, se la de-
grada por decirlo así, marcándola con un bor-
ron deshonroso: tanto nos inclina la naturaleza 
á suponer que la verdad está allí donde encon-
tramos la concordia de los juicios y de los testi-
monios. 

Juzgamos por esta misma regla de todo lo que 
es bueno ó malo, lícito ú ilícito, nocivo ó ven-
tajoso 1 ; y esto sin que preceda instrucción al-
guna , por un movimiento indeliberado tan uni-

• Oebe atribuirse, según Puffendorf , « t a facilidad que parece 
« tienen los niños y lo c o m ú n del pueblo, pa ra disiinguir lo justo 
« d e lo injusto, al hábito que tienen contraído insensiblemente, 
« por v e r d e continuo el bien aprobado y desaprobado lo malo , 
« alabado este y el otro castigado, esto desde la cuna, por decirlo 
« así, y luego que han empezado á hacer uso de su r a z ó n : por-
« que ta práctica común de las máximas principales del derecho 
» natural , y toda la continuación de la vida, que se arregla por él, 
« hace que pocas gentes se metan en duda r si pudieran existir 
« l a s cosas de ot ro modo. » Des Droits de la Nature el des 
Gens, t i b . l l , cap. III , §. 13. 
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versal como irresistible. Las relaciones socales , 
la iusiicia h u m a n a , nuestros conocimientos, 
nuestra conducta , nuest ra inteligencia en una 
pa labra , se apoya en este « a m e n t o . La cer -
teza crece para nosotros á proporc.on del con-
cierto y número de ias au to r idades ; y la critica, 
ó la razón aplicada á las cosas morales para se-
parar lo verdadero de lo fa l so , n o e s mas que 

el ar te de discernir cual es la mayor autoridad 
Y si muchos e r r o r e s , especialmente en las 

ciencias, han pasado po r verdades es ^ j - e 
en materia de ciencia, no hay mas que autor 

dades par t iculares , casi nulas relativamente a 
masa de los hombres . Y en efecto , ¿ que son ai-
muios centenares de sabios comparados con 1 
¿ e r o humano? Se cede á su autoridad por-
que no hay o t ra ; y esta autoridad se muestra 
I c h a s veces falible, p o r q u e no es mas q u e d e 
un corto número de h o m b r e s , cuyos asertos no 
pndiendo verificarse suficientemente, tienen con-

L sí la mavor probabil idad de ser erroneos 
naciendo esta probabi l idad de la imperfección 
de los sentidos, de la debilidad de la r a z ó n , y 
hasta de las ilusiones de la evidencia. Asi las ex-
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cepciones aparentes confirman el principio ge-
neral. 

Obsérvese además , que la par te menos varia - , 
b !e ó la mas cierta de cada ciencia se compone 
de -nociones asequibles , ó que están al alcance 
de todos los hombres , de datos que han podido 
verifiearse una infinidad de veces , ó de cosas 
que atestiguan testimonios numerosísimos. E l 
e r ror se encuentra s iempre en las regiones mas 
al tas , donde la multi tud no puede seguir á los 
sabios , para debilitar ó ratificar sus deposicio-
nes. * 

' Es necesario distinguir cuidadosamente en las ciencias lo que 
se apoya en el testimonio ó la autoridad, de lo que se apoya en el 
simple raciocinio. Del p r imer género son los principios, los fenó-
menos generales que están al alcance d e todos los hombres ó de 
un gran n ú m e r o de ellos. Aquí es donde está l a certeza y donde 
1.0 se puede negar sin violentar la natura leza y destruir la razón 
misma- Del segundo género son todos los sistemas, todas las too-
ii,¡s. todas las explicaciones d e los f enómenos ; así no hay cosa 
mas variable é incii r ta . Pasan con lanta rapidez, que apenas tie-
nen t iempo los ojos mas atentos para contarlas. Se amontonan y 
dan ¡ risa unas á otras á ias puer tas del olvido, como las sombras 
d" Virgilio: Büc o'mtiis turba effusa ruebat. Pe ro nótese bien 
(pie estos no son mas que pensamientos individuales, conceptos 
reducidos á u n cor to n ú m e r o de cabi-zas, y p o r tanto sin autori-
dad. Cuando llegasen á ser opiniones vulgares, adoptadas sin es-
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las no es mas que uno de aquellos títulos vanos 
con que el hombre gusta de adornar su flaqueza. 
Es constante, dejando á parte las pruebas gene-
rales con que he demostrado que la certidumbre 
no tiene base sólida en la razón, que la geome-
tría, la mas exacta de todas las ciencias, seapoya 
como las demás, en el consentimiento común 

mente en e x á m e n ; porque seria profanar la verdadera autoridad, 
atribuir sus derechos á las opiniones d e u n o ú de algunos hom-
bres cualesquiera que fuesen. Ninguna razón individual puede 
exigir de otra, mas que el exámen. Hay m a s : se debe suponer 
constantemente que se engaña, y la experiencia conf i rma esta 
regla. La disposición contrar ia , propia solamente para estancar 
los progresos d e los conocimientos y consagrar el e r ror , n o es el 
culto, sino la idolatría de la a u t o r i d a d ; y el espíritu filosófico, del 
cual depende el adelanto de las ciencias, consiste en menospre-
ciar la razón par t icular , hasta el p u n t o d e duda r s iempre de lo 
que mas evidente le parece y afirma con mas confianza. 

• Séneca mismo lo hace notar . «El filósofo probará que el sol 
« es g r a n d e : el matemático, cuan grande , pues procede con un 
« cierto uso y e j e r c i c io : Pero para que proceder pueda, debe 
« indagar ciertos pñncipios. Mas no t iene el a r te p o r de-
« reclio el fundamento que le es precario... Las matemáticas 
« son para decir lo así superficiales,trabajan en te r reno de otro, reci-
. ben principios ágenos para l legar por este medio á los ul ter iores; 
« si se dirigieran por sí mismas hácia 1c verdadero , si pudieran 
« comprender la naturaleza de todo el m u n d o , diría yo debian 
c contr ibui r con mucho en beneficio d e nuestros entendimientos » 
Magnum esse solem philosophus probavit : quantus sit. 

I I I . 7 
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De distancia en distancia, y desde los pr imeros 
pasos se ve detenida la razón por dificultades 
invencibles; y se destruir ía completamente la 
geometría, si se la obligase á p roba r los axiomas 
V teoremas que son su fundamento *. 

niathematicus, qui usu quodam et exercitatione procedit: 
sed u t procedal , impetranda illi quredara principia sunt . Non est 
autem ars sui juris, cui p r eca r ium funda raen tum est M(i-
themalica, ut ita dicam, superficiaria est, in alieno ledi/ical, 
aliena acc'ipit principia, quorum beneficio ad ulteriora per-
veniat: si per se iret ad verum, si totius mundi naturam 
posset comprehendere, dicerem multum collaturam mentibus 
nostris. SENEC. Ep . L X X X V I I I . 

* Sirva d e e j e m p l o : se anunc ia desde la entrada en la geome-
tr ía como u n axioma incontestable, que la línea recta es el ca-
mino mas corlo de un punto á otro y luego se añade que « o se 
puede tirar mas que una; lo que nada tiene d e evidente, y 
además n o puede establecerse e n todo r igor . Se llega despues 
bien ó mal á la teoría de los paralelos , que es el escollo d e todos 
los geómetras , y que por fue rza es necesario admitir sin de-
mostración alguna rigorosa. Todas las que se ban quer ido dar 
hasta aquí, t ienen el vicio radical d e suponer que dos líneas que 
se acercan sin in ter rupción, aca j ian por encont rarse , suposición 
n o solamente gratuita, sino cuya falsedad se demuest ra por el 
e jemplo de las asíntotas. Seria fácil ex tender estas consideracio-
nes á los demás ramos de las matemát icas . Así en algebra es for-
zoso suponer sin prueba, que la suma es siempre la misma, 
sea cual fuere el orden que se siga en la adición de sus par-
tes. A medida que se avanza se e n c u e n t r a n estos pasos dificnlto-
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Ella no subsiste sino en virtud de un convenio 

tácito de admitir ciertas bases necesarias; conve-

sos, en los que estancada repen t inamente la demostración p o r 

necesidad, es preciso suplir con un acto de fe la impotencia de 

la razón ó renunciar de lo demás d e la ciencia. 

Si se t ra ta d e física es todavía mayor el embarazo. Se deducen 
observaciones, cuya certeza es po r otra par te algunas veces muy 
dudosa, de pretendidas leyes generales que se dan por su resul tado 
necesario; como si n o se pudiese satisfacer á la explicación d e los 
fenómenos por una infinidad d e leyes diferentes, así como p o r 
u n número determinado de puntos , se puede s iempre hacer pa-
sar una infinidad d e Curvas cont inuas ó discont inuas; como si n o 
se pudiese suponer también que n o existe ley alguna general que 
ligue los fenómenos en t re sí. Es p u e s manifiesto que todas las teo-
rías, aun la d e la atracción, n o son mas que hipótesis m a s ó me-
nos inciertas . En efecto, ellas n o se f u n d a n mas que en una ana-
logía d e n ingún modo evidente y que supone, sin prueba alguna, 
los dos principios siguientes : 

I o Las mismas causas y las mismas circunstancias observadas 
en lo pasado, deben perseverar en lo fu tu ro y reproduci r los mis-
mos efectos. 

2o En t r e la infinidad de leyes posibles que pueden satisfacer á 
las observaciones, las mas simples y generales son necesar iamente 
las mas verdaderas. 

Mas, ¿ qu ién no ve que estos principios fundamenta les d e la ana-
logía descansan ellos mismos sobre una cierta idea de órden, 
cuya verdad no t iene mas p rueba que el consent imiento c o m ú n ; 
idea totalmente incomprensible y a u n contradictoria si n o se 
a d m í t e l a existencia d e un legislador eminentemente sabio y om-
nipotente. que preside al gobierno del un iverso? Si el m u n d o no 
es en efecto obra d e u n ser inteligente, si no es mas que una p r o -
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nio que se puede expresar en estos términos: 
Nosotros nos obligamos á tener por ciertos tales 
principios, y á declarar á cualquiera que se nie-

duccion del acaso, ¿ dóode está la razón parasuponer lo en el gra-
do último de perfección á que puede llegar? ¿donde está tampo-
co la razón para buscar en él una regularidad, un orden cual-
q u i e r a ' ¿v quién quita pensemos que no es mas que una mala 
máquina, embarazada con ruedas superfinas, sin armonía en sus 
partes y sometida á una fuerza ciega, variable é iudepend.ente de 

toda lev constante? 
\ o quiero hacer mención de nuestros ochenta sistemas de geo-

logía, tan extravagantes, tan insensatos todos, que según M. Cu-
vier, no se puede ni aun pronunciar el nombre de esta ciencia 

sin provocará risa. , . 
/Cuán tas veces no ha mudado de semblante l a q u . m ca aun 

despues que r a s a n d o el velo misterioso que la cubría, se la ha 
elevado colocándola en la clase de las verdaderas cienc.as? Al 
flogUtico de Stahl, que reinaba con gloria hace cincuenta anos, 
ha sucedido la teoría neumática de Lavoisier; y he aquí que 
hov. por una de estas revoluciones tan frecuentes en el .mpeno 
de las ciencias y que siempre son presagio de otras nuevas, esta 
teoría tan ponderada se arruina en todas sus partes. Trastornada 
por los descubrimientos de D w y y de Gay-Lussac. no es mas 
que una de aquellas ruinas que. de trecho en trecho, indican el 
camino de la ciencia y facilitan el seguirle, en medio de su vago y 
ubscuro dominio. 

\ a d a hablaré de la metafísica, de sus variaciones perpetuas, 
ni de la i , .certidumbre de sus sistemas. Se puede consultar sobre 
este punto la obra de M de lionald, Recherches philosophiqws, 

t - I . c . I . 

i.%» ¡ " I l í f t " 
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gue á creerlos sin demostración, culpable de re-
belión contra el sentido común, que no es mas 
que la autoridad del mayor número. 

Disconvengan dos ó mas personas en senti-
mientos ú opiniones; ¿qué hacen despues de ha-
ber probado á convencerse mútuameute? Buscan 
un arbitro, quiere decir, una autoridad que de-
t e r m i n e , sino la certeza,al menos la verosimilitud, 
á favor de uno de los pareceres que se dispu-
tan. Desconfiamos hasta de las ideas que nos pa-
recen mas claras, cuando las vemos desechadas 
generalmente por los demás hombres; y la últi-
ma razón, muchas veces la única , y siempre la 
mas fuerte que podemos oponer á los sofistas, á 
los disputadores obstinados, es esta palabra que 
á cualquiera confunde: Sois el único que piensa 
asi. 

Obsérvese que aun cuando la naturaleza obra 
por sí sola, se deja ver con qué facilidad, con qué 
prisa la razón naciente de un niño obedece á la 
autoridad ; como sus creencias se forman poco 
á poco en el testimonio que despierta sus pensa-
mientos y los rectifica, como apela siempre áé l 
por una inclinación que es el sentimiento de la 

/ 
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necesidad, y por decir así, el hambre del alma 
que pide su alimento. De este m o d o , y sin que 
la reflexión tenga parte alguna, viene á ser el tes-
timonio la regla de sus juicios, el medio por el 
que diferencia lo verdadero de lo falso. Si se ne-
gara á creer lo que se le dice, si quisiera él ha-
llar la certeza en sí mismo, nunca se desenvolve-
ría su entendimiento. ¿Cuántas ideas, cuántos 
conocimientos ciertos, no tiene ya el niño, an-
tesde haber llegado á la edad, llamada de razón, 
y que se llamaría mejor la edad del raciocinio? 
Según vaya viviendo irá creyendo; la autori-
dad será su reg la : ella únicamente le habrá en-
señado á distinguir cual en t re muchas es la ma-
yor autoridad, y á reconocer así é siempre por 
el testimonio, los er rores , que se le hayan suge-
rido. Así hemos comenzado los que somos ó no 
somos filósofos, así es como nuestra inteli-
gencia llegó á salir de las tinieblas en que na-
ciera, así como ha tomado extensión, se ha for-
tificado: ¡ y se quiere sea la ley de quien recibe 
su perfección, que la conserva, opuesta con aque-
lla, mediante la cual ella sola ha podido existir 
desde luego!. 
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Las objeciones contra la certeza que cada 
hombre, considerado individualmente y sin rela-
ción con sus semejantes, pretendería encontrar 
en sí, pueden, lo sé muy bien, volverse y opo-
nerse á la certeza que resulta del consentimiento 
común. Así no intentaré yo establecerlo por la 
razón. Ahora seria esto imposible; verémosmas 
adelante por que *. Yo ño desenvuelvo ó expli-
co un sistema, solo trato de atestiguar y com-
probar los hechos ' . 

Es un hecho, que los sentidos frecuentemente 
nos engañan, que el sentimiento interior nos en-
gaña, que la razón nos engaña, y que no tene-
mos en nosotros mismos medio alguna para re-
conocer cuando nos hemos engañado, ninguna 
regla infalible para conocer lo verdadero. Esto 
es lo bastante, como hemos visto, para no poder 
rigorosamente afirmar nada, ni aun nuestra pro-

* s é funda toda certeza e n el conocimiento de Dios, s e pueden 
percibir , atestiguar y comproba r hechos relativos á nues t ra na-
turaleza; pero imposible serla bailar la razón de nada antes de 
saber que él existe. Luego la certeza racional no es o t ra cosa 
que la razón d e lo que es. 

• Véase la Defensa, cap. XIV. 
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piaexisiencia.Nada hay probado, porque las mis-
mas pruebas tendrían necesidad de otras prue-
bas, y así subiendo hasta el infinito ' . En tal es-
tado ía razón nos manda dudar de todo; pero la 
naturaleza nos lo prohibe. « Ella sostiene, »dice 
Pascal, « la razón débil y no la permite dispara-
c tar hasta este punto \ » 

Es un hecho que no hay , ni habrá jamas un 
pirrónico verdadero; que la duda universal, ab-
soluta , á que nos condena una severa lógica es 
imposible á los hombres , que lodos sin excep-
ción creen invenciblemente mil y mil verdades 
que forman el vínculo de la sociedad y el funda-
mento de la vida humana. No es necesario para 
convencerse preguntarles; basta verlos obrar . El 
escéptico mas intrépido dará pasos airas si ve a 
sus pies un precipicio; no tomará indiferente-
mente un veneno por alimento; no confiará su 
fortuna á un picaro conocido por ta l , ni su vida 
á un malvado que tenga Ínteres en quitársela. He 
aquí la voz de la naturaleza; no es posible aho-

> véase la Defensa, cap. X. 
¡ pensamientos de Pascal, cap. X X I . 

CAPITULO P R I M E R O . 
45 

«arla ni desconocerla. ¿De qué sirve a Pirron 
ponderarnos tanlo su pretendido escepticismo, 
mientras que no puede dar un paso, ni proferir 
una palabra sin desmentirse altamente.' V es 
bastante loco, según la expresión de Montaigne, 
no es baslanle fuerte; v á pesar de su resistencia, 
una mano invisible y poderosa humilla su espíritu 
altanero, sujetándole al yugo de las creencias 
comunes. 

Es un hecho finalmente, que una inclinación 
natural nos conduce á juzgar de lo que es ver-
dadero ú falso según el común consentimiento , 
ó conforme á la mayor autoridad; que, llenos de 
desconfianza hácia las opiniones y ios hechos que 
carecen de este apoyo, hacemos consistir la cer-
teza en la armonía ó concordia de los juicios y 
testimonios'; que , si esta es general, y mas aun 
si es universal, dejamos de escuchar á los que la 
contradicen, y ni aun tratamos ya de conven-
cerlos; les menospreciamos como insensatos, 
como espíritus enfermos, inteligencias deliran-
tes, seres monstruosos que ya no pertenecen á la 

» Véase la Defensa, cap. XIV. 
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especie humana ' . Y no nos figuremos que los 
hombres sean injustos en esto. No se entra en 
discursos con los locos, aun cuando muchas ve-
ces guarden bastante orden en sus raciocinios. 
Mas, la única prueba que tenemos de la locura 
de aquellos que encerramos, es la completa opo-
sicion de sus ideas con las ideas recibidas; y la 
locura consiste en preferir su propia razón, su 
autoridad individual á la autoridad general ó al 
sentimiento común \ 

' Fe i jóo dice : « T si h u b o a l g u n o , que v e r d a d e r a m e n t e asín-
• tiese á él (el escepticismo) n o d e b e cons iderarse c o m o filósofo. 
• sino c o m o fá tuo ; y este m o d o p a r t i c u l a r d e filosofar impropia-
« m e n t e se puede l l amar tal . d e b i e n d o á jus ta r azón l l amarse un 
« m o d o par l i cu la r de de l i ra r . » Teatro critico, d iscurso X I I I . 
tom. I I I . p . 282. Madr id , 1737. 

* Cabe t an poca duda e n esto, q u e los mismos médicos no p u e -
d e n d a r o t ra definición de la l o c u r a . « E s t e es tado se manifiesta 
« muy p r o n t o a los o jos de t o d o el m u n d o , c u a n d o u n h o m b r e 
« que gozaba an te s de b u e n a s a l u d fo rma , a u n q u e dispier to, un 
« j u i c i o falso ó e r r ó n e o sobre l as r e lac iones d e los obje tos que se 
« o f recen mas f r e c u e n t e m e n t e e n e l c u r s o d e la vida, y sobre los 
• cuales los hombres forman un mismo juicio c u a n d o m e -
« nosprecia los avisos ó conse jos q u e se l e d a n ; cuando mani-
• fiesta una convicción íntima de que todos los demás yerran 
• menos el.» (Traitédu delire, appliqué á la médecine, a la 
moraleclala léqislation. par F.-E. Fodére., 1 . 1 . pág . 327,'. 
Voltaire está de acue rdo con los médicos, y lo advier to po r ser 
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Salgamos de aqu í , busquemos otra regla de 
certeza, no hallaremos sino motivos de duda, y 
veremos abismarse poco á poco el edificio todo 
de nuestras creencias, en un vacío horroroso. 
Nuestra débil razón, incapaz de sostenerse a si 
misma, desde luego que se la quiere cargar con 
una verdad, cualquiera que sea, se rinde con la 
carpa. No sabe, ni lo que es, ni si e s ; su misma 
existencia es para ella un problema que no puede 
resolver sino con auxilio de la autoridad del ge-
nero humano; y todo ser creado que se atreve a 
dec i r : Yo soy, no expresa ó enuncia un juicio, 
sino que protesta su fe en un misterio impene-
trable, y proclama sin comprenderlo el primer 
artículo del símbolo de las inteligencias *. 

cosa sumamente d igna d e nota la un i fo rmidad de las definicio-
nes que se han d a d o d e la locura. . L l a m a m o s l o c u r a , . dice, 
« esta enfermedad de los órganos del ce l eb ro q u e d e toda necesi-
« d a d estorba piense y obre uno como los demás.» Diccionario 
filosófico, ar t . Locura. 

' No puede conceb i r se la existencia de UD s e r contingente m a s 
que por la del ser n e c e s a r i o , cuya vo lun tad es la razón de c u a n t o 
existe fuera de él. Olv ídese po r un m o m e n t o , que hay un Dios; 
¿cómo podrá u n o ce rc io ra r se de u n a ex is tenc ia imposible, c iso 
de n o habe r Dios? Sin embargo lo p r i m e r o q u e establecen todas 
l as filosofías como cosa cier ta , es la existencia del Yo, bieo ma te -
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Por poco que se fije la atención en esta impor-
tante mater ia , lo digo con confianza, vendrán á 
fortificar los principios establecidos en este capí-
tulo , mil consideraciones que yo he debido 
omitir por no traspasar los limites que debo pres-
cribirme. N o es porque yo los suponga al abrigo 
de toda objecion; no ciertamente : se les puede 
oponer dificultades innumerables. A no ser así. 
seria falso que la razón, que es hábil solamente 
para destruir , nada sabe edificar que sea cons-
tante y duradero. Cuanto mas especiosos sean 
sus argumentos , mejor confirmarán lo que yo 
intento probar , á saber, que ella no es á propó-
sito mas que para crear dudas , y poner el espi-
n a l . bien sensible, b ien p e n s a d o r ; todos empiezan p o r esta pala-

bra : Soy. a u n c u a n d o ignoran ó d u d a n si hay Dios. Se podría 

c o m p r e n d e r esta p r i m e r a af i rmat iva si no anunc iase mas q u e u n a 

c reenc ia , y no u n ju ic io d e la r azón , si ún i camen te significara yo 

creo que soy ; p e r o no podría subsistir n inguna d e estas filosofías. 

P o r lo mismo q u i e r e n ellas que al dec i r : Yo soy. t enga el h o m -

b r e la ce r teza rac iona l de q u e e n realidad ex is te ; y desde luego ó 

ca r ece de sen t ido esta p dabra . ó supone e n el h o m b r e la necesi-

dad d e exist i r , le s u p o n e Dios: y hal lando, c o m o él . e n sí mismo 

la razón ó la ce r teza de su existencia, t ambién al con templa r se 

p ronunc i a c o m o él. q u e existe y se define po r este c a r á c t e r : Ego 

suin qui sum. 
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ritu, cualesquiera que sean las cuestiones que e 
agiten, en una penosa indecisión y rodeado de 
tinieblas que le desesperen \ Mas no dejara por 
eso de ser verdad que , por un efecto de nuestra 
naturaleza, el consentimiento común determina 
nuestra adhesión, que no tenemos otra certeza, 
y que, á pesar de todas las objeciones, un senti-

• Redúcense por ú l t imo á u n a sola todas las ref lexiones que 
«e nos h a n hecho en con t r a . .No ha sido posible impugna r nues -
t ro pr incipio f u n d a m e n t a l : Lo que todos los hombres creen r e r -
dadero, lo es; po rque hubiera sido nega r la razón h u m a n a . 1 e r o 
<e d i ce ; vos n o demostrá is ese pr incipio q u e sirve de base a vues-
tra doc t r i na ; d e o t r „ m o d o : No os re fu tá i s á vos m i s m o ; no ad-
mitís la filosofía que traíais de c o m b a t i r ; no hacéis lo mismo q u e . 
en todas par tes , sosteneis es imposible h a c e r ; es dec i r p r o b a r po r 
e l d i scurso u n a p r imera verdad , de d o n d e inferir despues todas 
las d e m á s : n o suponéis la infalibilidad de la razón individual q u e 
negáis expresamen te . ¿ Cómo es posible poderse en tender ni con-
ven i r ? No hal lamos medio a lguno para de fende r la filosofn que 
a tacais ; así c o m o t ampoco sabemos c o m o podr íamos t ras to rnar 
la vuest ra sin des t ru i r al mismo t iempo toda certeza y ve rdad , 
pa ra admitir la , sin embargo , debería e s t a b l e c e r á según nues t ro 
método la misma filosofía que desecháis, f u n d a d o en razones a 
que no podemos r e sponde r con solidez. Decis y aun mostrá is m u y 
bien que c o n d u c e y no puede menos d e conduci r á los en tendi -
mientos que gua rdan consecuenc ia hácia el escept icismo y el e r -
r o r m u y b ien , fundad sobre ella vuest ra doc t r i sa . probad así ser 
ella falsa según vuestros mismos principios, y la r e c o n o c r é i u o » 
verdadera , (JXota de la cuarta edición. 
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miento indeliberado nos arrastra á mirar como 
cierto lo que se apoya en esta base; de modo 
que según el parecer de todos los hombres, subs-
traerse á esta ley fundamenta l , universal, es de-
jar de ser hombre , es apagar en sí todas las 
luces naturales , y segregarse voluntariamente 
de la sociedad de las inteligencias. 

Sobre este punto decisivo apelo á la concien-
cia ; la escojo por j u e z , y estoy pronto á some-
terme á sus decisiones. En t re cada uno en sí 
mismo, y pregúntese , haciendo callar al orgullo 
y las preocupaciones. Evite confundir los sofis-
mas de la razón con las respuestas simples y pre-
cisas del sentimiento interior que le ruego con-
sulte; considere lo que es y no lo que se figura 
deber ser ; abra los ojos sobre los hechos, y 
cierre su espíritu á las conjeturas: si hay un solo 
hombre que con tales disposiciones, se diga en 
el fondo de su corazon : « Esto que se me pro-
« pone como verdades de experiencia, está des-
« mentido por lo q u e yo siento en m í , y por lo 
« que observo en mis semejantes ,» yo me con-
deno á mí mismo, y me declaro un soñador y 
visionario insensato. 

C A P I T U L O 1 1 . 

1)1 LA E X I S T E N C I A D E D I O S . 

Volvamos por un momento hacia atras nuestra 
vista; y Ajémosla en el espacio que hemos recor-
rido. Buscábamos la cer teza , y hemos visto que 
no podemos hallarla en nosotros mismos. La 
consideración atenta de los hechos nos ha llevado 
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á conocer que ella reside en la reunión de los 
juicios y de los testimonios, es decir , en una ra-
zón superior á la del individuo, en la au tor idad , 
fuera de la cual no hay mas que una duda abso-
luta y e terna . De aquí proviene que el hombre 
para quien la duda es un suplicio; el hombre 
que pa ra vivir tiene necesidad de c r e e r , cede á 
la autoridad y se determina po r ella tan natural-
mente como respira. Si intenta substraerse á esta 
ley universal; además de que nunca lo consigue 
en te ramente , porque no le es dado aniquilar su 
inteligencia, al punto se ve castigado por su re -
belión insensata , con las tinieblas que se der ra -
man y espesan sobre su entendimiento. Conver-
tido para los demás hombres en un objeto de 
menosprecio y h o r r o r , le contemplan sorpren-
didos al verle atravesar con un vuelo rápido y 
deso rdenado , los espacios intelectuales para se-
pultarse en el caos; á la manera de un astro que 
perdiendo su curso 110 obedeciese ya á las leyes 
de la gravitación. A nuestro pesar dependemos 
esencialmente de nuestros semejantes , tanto 
como seres inteligentes, cuanto como seres físi-
cos ; v la vida del alma lo mismo que la del 

CAPITULO SEGUNDO. 

cuerpo, resulta de la sociedad de los medios y 

de la unión de las f u e r a « . 
Los metafisicos pues , en vez de raciocina! 

hasta perderse de vista sobre las operaciones de 
nuestro espíritu, para descubrir una regla de 
certeza, deberían haber dejado a un lado el ra-
ciocinio , y mirar lo que les rodeaba: porque es 
claro q u e , siendo el hombre activo por su natu-
raleza, y no obrando jamas sino por motivos 
que le determinan, ó en virtud de una creencia 
cualquiera, el principio de determinación ó la re-
gla de cer teza , debía estar determinada ella 
misma por la naturaleza del hombre , y mani-
festarse en sus acciones con un carácter de evi-
dencia y universalidad que no permitiese desco-
nocerla". Mas la universalidad misma y simplici-
dad de esta regla innata en nosotros, es la que 
nos impide conocerla; porque nuestra atención 
por lo común no se excita sino por lo que es ex-
traño y nuevo para nosotros. Semejantes á un 
nadador que sigue la corr iente, no sentimos las 
leyes de nuestro ser sino cuando las resist imos: 
v como la resistencia supone fuerza , el hombre, 
que se complace en lodo lo que le da la concien-
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cia ó el conocimiento délas suyas, haceconsistir 
su orgullo en resistir y contradecir la autoridad. 
Este es el origen mas común y peligroso del er-
ror , así como es la desconfianza de sí mismo, el 
preservativo mas seguro contra los extravíos de 
todo género : de modo q u e , por un encadena-
miento q u e no sorprenderá mas que á los espí-
ritus superficiales, la razón del hombre y su co-
razon se perfeccionan ó depravan por unas mis-
mas causas , y la humildad, que es el funda-
mento de la mora l , lo es también de la lógica. 

Hedicho que teníamos en nosotros tres medios 
para conocer ; á s abe r , los sentidos, el senti-
miento y el raciocinio; y he hecho ver que , 
siendo insuficientes para conducirnos á la cer-
teza , nada podíamos afirmar por solo su testi-
monio. Veamos ahora de qué modo el consenti-
miento común, supliendo nuestra flaqueza," 
viene á ser , por la institución de la naturaleza, 
el punto d e apoyo de nuestros conocimientos, el 
título que nos asegura la posesion cier ta , y en 
una palabra la verdadera base de nuestra razón. 

Sea cual fuere el sistema que se adopte sobre 
el origen de nuestras ideas, es incontestable que 

CAPITULO SEGUNDO. OO 

nosotros no adquirimos el conocimiento de los 
objetos sensibles, sino con el auxilio de los ór-
ganos. Los cuerpos y sus propiedades, los fe-
nómenos físicos, los hechos de toda especie no 
nos son conocidos sino por los sentidos; y tanto 
la historia como las ciencias naturales ó de ob-
servación , se apoyan únicamente en su testi-
monio. 

Ahora b ien , nada tiene de raro que los sen-
tidos nos engañen. Una experiencia continua nos 
enseña á desconfiar de estos instrumentos im-
perfectos , y cuyos defectos no percibimos 
sino comparándolos con otros instrumentos se-
mejantes. Formados sobre un tipo común, y 
variando sin embargo en diversos individuos, 
presumimos con verosimilitud que , como la im-
perfección de que proviene el error no afecta 
en cada uno de nosotros la misma parte del ins-
trumento , la semejanza de las relaciones prueba 
la ve rdad , y tanto mas cuanto estas relaciones 
comparadas son en mayor número. Así un tes-
timonio único no produce mas que una simple 
probabilidad : á proporcion que se multiplican, 
se aumenta la certeza, y llega un momento en 
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que todos los hombres , de común acuerdo, 
prohiben la mas ligera duda so pena de tener 
por insensato á quien la admita. Nada importa 
que el fenómeno ó el hecho atestiguado haya 
herido ú no nuestros propios sentidos. Saun-
derson , ciego de nacimiento, no estaba menos 
seguro de la existencia del sol que Newton , y 
nosotros no estamos mas seguros de que Paris 
existe, que ciertos de que Cartago ha existido. 

La multiplicidad pues de testimonios unifor-
mes, constituye, con respecto á nosotros, la cer-
teza de los conocimientos que tienen su origen 
en los sentidos; aunque sin embargo no podamos 
rigorosamente deducir de sus relaciones la ver-
dad absoluta. Mas obligados á creerlo, la natura-
leza nos enseña á someter nuestras creencias á 
esta regla, que nosotros sin pensar en ello apli-
camos casi á cada instante. 

No hay duda que, precisado muchas veces el 
hombre para obrar , no puede menos de liarse en 
sus propios sentidos, y de creer la realidad de 
lo que le represen tan.Pero ¿ cuántas veces no nos 
engañan y aun muchas con peligro de la vida , 
por mas que ellos llenen el fin de su destino cual 
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es proveer á nuestra conservación en el orden 
de las cosas , tanto como se necesita para 
asegurar la duración de la especie? El gra-
do de probabil idad, que resulta del re la to , 
hecho por el los, varía no solo con respecto 
á los diversos individuos, sino cuanto al individuo 
mismo en diferentes t iempos; aunque este gra-
do nunca se extiendeála certeza completa, ofre-
ce sin embargo un motivo suficiente para deter-
minar las acciones habituales; y por nuestra 
parte, estamos seguros de que este motivo es 
suficiente, mediante el consentimiento común 
fundado en la experiencia general; de tal suerte 
que todo el mundo tendría por un loco á quien 
rehusara contentarse con él en las ocasiones fre-
cuentes,en que no es posible tener otro mas fuerte. 

Se debe por otra par te meditar esta observa-
ción ; antes que saquemos de nuestros sentidos 
los servicios que por su destino deben hacernos, 
¿ no es necesario se nos enseñe el uso que de 
ellos hacer debemos? ¿No debe haber aprendido 
la mano á tocar , los ojos á ver y los oídos á oir? 
¿ No es también necesario, si se ha de evitar la 
caida en funestos e r rores , que además la razón 
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se forme y se desenvuelva, que se la instruya pa-
ra juzgar de las cosas externas, mediante las im-
presiones que de ellas recibe el cuerpo? ¿Qué 
vendría un niño á ser sin esta primera edu-
cación? ¿ C ó m o se libraría de los peligros 
que le cercan? Sin el auxilio ageno nunca 
saldría de su ignorancia nativa. Nada inventa 
él, obedece; cree, y la fe le libra de la muerte. 
¡Cuántas lecciones de toda especie no es preciso 
d a r l e , antes que llegue á saber lo indis-
pensable para vivir! Rectificaron ó confirmaron 
el testimonio de sus sentidos millones de testi-
monios acerca de todos los objetos que se le han 
de presentar en adelante. Cuando por sí solo co-
mienza á obrar , cuando se le deja el cuidado de 
su conservación, lejos de limitarse á los motivos 
de juzgar que halla en sí mismo, se fundan to-
dos sus juicios en las instrucciones sin número 
recibidas antes, ya del ejemplo, ya de la pala-
bra , y en creencias de allí procedentes, las que 
son mas ó menos ciertas, según la generalidad 
mayor ó menos de la autoridad en que se apoyan. 

Fijar el número de testimonios necesarios pa-
ra producir una certeza perfecta, es imposible. 
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Esto depende de mil circunstancias, y en parti-
cular del valor de cada testimonio tomado sepa-
radamente En esta avaluación todo viene á re-
ducirse á este principio: « Un testimonio tiene 
« tanta mas fue rza , cuanto mas conocida es la 
« veracidad del testigo, y menos Ínteres tiene 
» en engañarnos.» Y como también es el co-
mún consentimiento el que decideestas cosas, el 
que sanciona y consagra el principio mismo que 
acabo de proponer, la certeza viene siempre en 
último análisis á descansar en la base de la ma-
yor autoridad. 

Esto sucede con respecto al sentimiento y la e-
videncia, y lo mismo con respecto al raciocinio. 
Hay verdades y errores de sentimiento, eviden-
cias ciertas y evidencias engañosas, buenos y ma-
los raciociuios: ¿ quién no sabe esto por expe-
riencia? ¿ y quién no sabe también que el único 
medio de discernir con certeza lo verdadero de 
lo falso es la autoridad, ó la armonía y concordia 
de los juicios y testimonios? La convicción indi-
vidual nada prueba ; pues que si probase algo, 

• Véase la Defensa, cap. X I . 
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todo se probaria por ella. ¿ Hay algún error de 
que no se haya convencido algún entendimiento? 
¿ Y cuál es el entendimiento que siempre se ha 
librado del error , ó que nunca se ha engañado 
por una convicción engañosa ? Una sola expe-
riencia en este género, un solo cambio que se ve-
rifique en nuestras percepciones , en nuestras 
opiniones, basta para quitarnos el derecho de afir-
mar nada absolutamente , fundados en nuestra 
simple convicción personal. Es necesario, que 
todas las pruebas, y aun las de las verdades re-
conocidas, se hayan sujetado al examen de varias 
razones,y que hayan producido una misma impre-
sión en todas; es preciso, en una palabra, estén 
tales pruebas generalmente recibidas, para que 

tengan la competente autoridad.Hasta aquí noson 
mas que raciocinios inciertos, cuya incerlidum-
bre únicamente puede disiparse por medio de la 
armonía de los juicios. Donde no se encuentra 
esta armonía, reina la duda en paz, y con apro-
bación de la p rudenc ia : mas en todas partes 
donde se halla, cesa la d u d a , ó los hombres la 
acusan de locura. 

El que negase la distinción del bien y del mal 

CAPITULO SEGUNDO. 64 

moral, que el todo es mayor que su parte, ó las 
consecuencias rigorosas que la geometría dedu-
ce de este axioma, seria tan loco como el que ne-
gase la diferencia que hay entre el placer y el 
dolor, la existencia de los cuerpos ó sus propie-
dades generales, ¿Por qué? porque chocaría y 
se opondría á la autoridad de todo el género hu-
mano. Pues , por lo demás, estas negaciones 
podían ser con relación á su organización propia 
otras tantas verdades; al menos seria imposible 
demostrar lo contrario *. 

Luego apelar de la autoridad á la razón, del 
sentido común al particular, es violar la ley fun-
damental de la razón misma, es trastornar el mun-

* ¿ Cómo podría la razón concebir la distinción del bien y del 
mal moral sin la dependencia de Dios? ¿ Qué viene á ser el b ien 
y el mal no habiendo ni ley, ni legislador? Además, ó es la verdad 
con respecto á nosotros lo que parece verdadero á la razón de 
todos, ó lo que tal parece á la razón part icular de cada uno . E n 
este segundo caso, que es el de tcdos los filósofos dogmáticos, las 
proposiciones mas contradictorias son igualmente verdaderas , 
tan luego como t i l es parezcau al entendimiento que las af i rma. 
E n el p r imer caso, la verdad es una como la razón general, que 
nunca puede hallarse en oposicion consigo misma. Luego ningún 
hombre puede recr iminar á o t ro de haber er rado, ú de loco, sin 
reconocer al sentido común como la regla de los juicios. 

III. . 8 
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do moral, es constituir el imperio del escepticis-
mo universal, es abrir un abismo en que todas 
las verdades, todas las creencias, vendrían nece-
sariamente á sepultarse. Por la naturaleza mis-
ma de las cosas, aislarse ó separarse de los de-
mas, es ya dudar . La certeza, principio de vida 
de la inteligencia, resulta del concurso de los me-
dios y de la semejanza de las relaciones; ella es , 
si puedo explicarme así, una producción social: y 
he aquí por que el ser inteligente no se conserva 
sino en el estado de sociedad, como también 
por que la sociedad camina á la disolución, 
cuando se echa por tierra la base de la certeza 
v déla inteligencia, sometiéndola autoridad ó la 
razón general, á la razón individual. 

Mas en este momento en que nosotros no co-
nocemos ni consideramos mas que al hombre, la 
mayor autoridad que podemos concebir es la au-
toridad del género humano; por consiguiente 
ella encierra el grado mas elevado de certeza á 
que podemos llegar *. Si pues existiese una ver-

• El buscar la certeza, es buscar una razón que no pueda er-
r a r . o infalible, como ya lo hemos dicho. Luego deberá ser ne-
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dad umversalmente creída, unánimemente ates-
tiguada por todos los hombres y en todos los si-
glos ; verdad de hecho, de sentimiento, de evi-
dencia, de raciocinio, á ia cual rindiesen así ho-
menage todas nufestras potencias reunidas; esta 
verdad soberana, revestida manifiestamente de 
un poder supremo sobre nuestro entendimiento, 
vendría á colocarse al frente de todas las demás 
verdades en la razón humana. Negarla seria des-
truir la razón misma. Cualquiera en efecto que 

cesariamente esta r azón infalible, ó la razón d e cada hombre de 
por sí, ó la de todos, que es la razón h u m a n a . No lo es la de cada 
hombre de por sí, porque se contradicen los hombres unos á 
otros, y muchas veces no puede hallarse nada d e mas opuesto que 
sus ju ic ios ; luego lo es la d e todos. Seria imposible p robar direc-
tamente la infalibilidad de la razón humana , porque, ó n o proba-
rían nada las pruebas que para ello se d ieran, ó supondrían la 
infalibilidad misma que se t ratara d e probar . Pe ro n o suponiendo 
infalible á la razón h u m a n a , n o puede haber ya certeza posible; 
y si se ha de guardar consecuencia, d e todo debería dudarse sin 
excepción alguna. De lo que se infiere n o podrá jamas el hombre , 
sean los que fueren sus esfuerzos, llegar á u n tal estado d e du-
da. Esto se resiste absolutamente á su natura leza sin poder él 
menos. Pr imero se aniquilaría que dejar d e c ree r . Luego la n a t u -
raleza misma le pone en precision, ó d e vivir s iempre en esladp 
de contradicción cou la razón, ó d e reconocer la infalibilidad de 
la razón humana , que es la de todos. 
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la negase, negando por esto mismo el testimo-
nio unánime de los sentidos, del sentimiento y 
del raciocinio, no podría en ningún caso admitir-
lo, y se vería obligado á dudar de su propia exis-
tencia, que no conoce sino por estos tres medios. 
Digo todavía muy poco, y á cualquiera que se 
haya penetrado bien de los principios anterior-
mente expuestos, será fácil comprender , que 
siendo la verdad de que se trata mucho mas 
cierta que nuestra propia existencia, pues que 
está atestiguada por testimonios mucho mas nu-
merosos, el dudar de ella seria incomparable-
mente mucho mayor locura , que dudar de 
nuestra propia existencia*. 

• La locura ó sinrazón de la duda se mide, no por la dificultad 
ó repusnancia que sent imos en duda r , sino por la certeza de la 
cosa de que dudamos . Así tal hombre se verá obligado á hacerse 
m u c h a mas violencia pa ra d u d a r de la relación incertísima de sus 
sentidos en una data c i rcuns tancia , que pa ra duda r d e u n a ver-
dad metafísica ó moral per fec tamante cier ta . En este úl t imo caso 
>in embargo, la duda es u n a locura verdadera, en vez d e que e n 
el pr imero, podría ser u n acto de prudencia . Esto puede servir 
para hacer comprender como, n o dudando de la propia existen-
cia. es sin embargo posible que se llegue á duda r d e la de Dios, 
aunque esla en realidad tenga un grado mucho mas elevado de 
certeza. 

CAPITULO SEGUNDO. 

Definiendo los caracteres de esta verdad su-
blime, universal, absoluta, he nombrado á Dios. 
¡Con qué encanto, con qué transportes de dul-
zura no debemos ver esta idea magnífica y res-
plandeciente , elevarse de repente sobre el hori-
zonte del mundo intelectual, envuelto en espesas 
sombras, y derramar luz y vida hasta en sus 
profundidades mas retiradas y obscuras! 

Toda existencia emana del Ser eterno é infi-
nito, y la creación toda con sus soles y sus mun-
dos , cada uno de los cuales encierra en sí otros 
millares de mundos, no es mas que la aureola de 
este gran Ser. Todo sale de él y todo vuelve á 
entrar en esla fuente fecunda de realidades; y 
mientras que enviadas al exter ior , sus innume-
rables criaturas, para atestiguar su poder y cele-
brar su gloria en todos los puntos del espacio y 
del tiempo, cumplida su misión, vuelven á de-
poner á sus pies la porcion de ser que les repar-
tió , y que su justicia devuelve al punto á muchas 
de ellas, ó como castigo ó como recompensa : 
solo, inmóvil en medio de este vasto flujo y re-
flujo de existencias, única razón de su ser y de 
todos los seres , es para sí mismo su principio, 
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su fin y su felicidad. Buscar alguna cosa fuera de 
él es explorar la nada. Nada se ha producido, 
nada subsiste sino por su voluntad, por una par-
ticipación continua de su ser. Todo cuanto crea, 
lo saca de sí mismo; y conservar es para él se-
guir comunicándose. Realiza exteriormente la 
extensión que concibe, y he aquí el universo. 
Anima, si puede decirse a s í , algunos de sus 
pensamientos, y les da la conciencia de sí mis-
mos, y he aquí las inteligencias. Unidas á su 
autor , viven de su substancia alimentándose con 
su verdad que es su mantenimiento necesario. 
Aun cuando 110 le conocen y aun cuando le nie-
gan , beben todavía en su seno el jugo que las 
vivifica, como la planta ciega en el seno de la 
tierra. Débiles mortales, que desesperábamos 
poco ha de la luz , volvámoslo á decir y repitá-
moslo mil veces con un júbilo Heno de confianza 
y de amor : Existe un Dios. Huyen las tinieblas 
delante de este gran nombre ; se rasga el velo 
que cubría nuestro espír i tu; y el hombre, á 
quien toda verdad y su ser mismo se huyan sin 
que pudiese retenerlos, renace deliciosamente al 
aspecto de aquel que es, y por quien todo es. 
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Pero es necesario mostrar como los diversos 
medios de conocer con que la naturaleza nos ha 
dotado, se unen para conducirnos á esta verdad 
necesaria, de modo que ella reúne en el mas alto 
grado todos los géneros de certeza. 

Que los hombres conservan la memoria de los 
hechos y se la transmiten, no necesita probarse. 
Que entre estos hechos los hay tales que no pue-
dan ponerse en duda, sin quedar convencido por 
solo esto de locura, se confiesa también umver-
salmente. El que negase la existencia de Au-
gusto seria tenido por tan loco como el que ne-
gase la existencia del sol. La lejanía de los hechos, 
como por otra parle estén suficientemente atesti-
guados, en nada altera la certeza; y la historia 
de S. Luis no es mas cierta que la de Trajano. 

Las ciencias, las ar tes , las costumbres, la le-
gislación , la política, la .sociedad entera se apoya 
en esta transmisión de hechos, y no subsiste sino 
con su auxilio; porque todo lo que existe tiene 
su raiz en lo pasado, y perecería si se separase. 
Y como las relaciones de origen, ó de autoridad 
y obediencia son las mas necesarias, pues que 
ellas constituyen fundamentalmente la familia v 



/ 

6 8 P A R T E T E R C E R A . 

el Estado, cada familia tiene su tradición, por la 
cual sube^mas ó menos a l to , según que está mas 
ó menos constituida, basta un primer p a d r e , 
cuya existencia atestiguada sin interrupción por 
sus descendientes, no es menos cierta que la 
existencia de la familia misma, y es además la 
razón de ella. 

Del mismo modo cada pueblo tiene su tradi-
ción semejante á la de la familia, y, como ella, 
tanto mas antigua cuanto aquel está constituido 
mas sólida y fuer temente , tradición oral ó es-
crita , por la cual sube de edad en edad basta el 
primer pode r , ó un primer pad re , cuya existen-
cia no es menos cierta que la del mismo pueblo , 
y además es su razón. 

Finalmente el género humano, como era ne-
cesario, tiene del mismo modo su tradición con-
servada en todas las familias, en todos los pue-
blos , y por la cual sube hasta su primer pad re , 
ó hasta Dios, cuya existencia unánimemente 
atestiguada de siglo en siglo, no es menos cierta 
que la existencia del género humano y la del 
universo, y es la razón de ambas. 

Así la historia mas antigua que se conoce 
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principia por estas voces : En el principio crió 
Dios: donde vemos lo primero á Dios que existe 
solo antes de todo principio, y los demás seres 
recibiendo de él la existencia en el origen de los 
tiempos. 

Ninguna tradición hay , por confesion de los 
mismos ateos ni mas universal ni mas cons-
tante; luego tampoco hay hecho alguno mas 
cierto. Recorred la tierra en todos sentidos; de 
las regiones civilizadas y de las naciones sabias 
corred al fondo de los bosques entre los aduares 
salvages : no escape á vuestras pesquisas pueblo 
alguno; entrad en la tienda del Arabe, en la ca-
bana del Negro, en la choza del Cafre y en la 
del Samoiano : en todas partes encontraréis la 
creencia del primer Se r , padre de todos los se-
res ; en todas partes oiréis nombrar á Dios. 

Preguntad á estos hombres desconocidos los 
unos de los otros, de donde les ha venido esta 
creencia y os responderán : Nuestros padres nos 

' • Parece no puede suponerse raci&natmente haya un pueblo 
« del todo desprovisto d e la nocion de alguna divinidad. • Sist. de 
la Nal., tom. I I . cap. xui . 

8 . 
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han dicho ; Paires nostri narraverunt nobis, Co-
nocen á Dios como á sus antepasados por el tes-
timonio transmitido; y la memoria de la primera 
familia, tronco fecundo de la raza humana , es 
para ellos inseparable de la memoria de su autor. 

¿ Se intentará recusar como suplantada esta 
tradición, con el pretexto de que los testigos 
primitivos no han podido asegurarse por sus 
sentidos de la verdad del hecho que atestigua? 
En este punto la tradición se defiende bastante 
por si misma, pues que depone que originaria-
mente Dios se comunicó de un modo sensible á 
su criatura. Nada mas se necesita para cerrar la 
boca á los que contradijeren, aun cuando vinie-
sen armados de objeciones en la apariencia indi-
solubles. Porque el raciocinio, cuya última 
fuerza he probado, reside en la autoridad, no 
podría en ningún caso prevalecer contra ella de 
cualquier manera que proc'amase su decisión. 

Sin embargo , como se debe tener cierta con-
descendencia con los espíritus que son mas bien 
desconfiados por debilidad que obstinados por 
orgul lo, quiero dedicar un momento á tranqui-
lizar la razón de aquellos á quienes inquietase 
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la dificultad que indico. Consiento con tanto mas 
gusto en echa r , aunque de paso , una ojeada, 
cuanto esto me ofrecerá la ocasion de atacar de 
antemano uno de los fundamentos del deísmo: 
porque el principal motivo por el que sus secta-
rios no admiten la revelación, es porque no les 
seria posible comprender , como el Ser infinito, 
espiritual por su naturaleza , se haya hecho ac-
cesible á nuestros sentidos. 

Yo no sé pueda darse un espectáculo mas á 
propósito para excitar un grande a sombro , que 
el de unas criaturas inteligentes que cierran sus 
ojos á la luz p o r q u e , dicen , están ellas sepulta-
das en una profunda obscuridad. ¡ No compren- • 
den como Dios se haya acercado á nuestros sen-
tidos ! ¿Y qué importa que ellas comprendan ó 
no un hecho que atestigua todo el género hu-
mano? ¿Es la razón la regla del poder divino, 
es su término? Además, si ellos la consultan sé-
riamente, esta misma razón tan débil como es, 
bastará para disipar sus repugnancias. ¿ Qué 
tiene en efecto de extraño que aquel que ha da-
do órganos al alma humana, y la ha rehusado 
todo OTO medio de comunicar con las demás al-
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mas y de conocer que existen, se háya servido 
de estos mismos órganos para comunicar con el 
hombre y manifestarle su existencia ? No hablo 
de la posibilidad, evidente por sí misma, de este 
modo de acción; hablo de su conveniencia , de 
su analogía con la naturaleza. ¿ Podía su autor 
en el instante mismo en que acababa de estable-
cer las leyes , violarlas en sus relaciones con 
nuestro primer padre? Por una consecuencia 
de estas leyes no podemos encontrar la certeza 
en nosotros mismos; su base ordinaria es la 
autoridad. Luego la verdad mas importante, la 
existencia de Dios, debía apoyarse en un testi-
monio de una autoridad infinita. ¿ Y no era por 
otra parte conveniente en sumo g r a d o , que ha-
biendo recibido del Criador todas nuestras fa-
cultades, todas ellas concurriesen á conducirnos 
á él y á convencernos de su se r? ¿Qué hay en 
esto que se oponga á la razón? ¿ Y por qué ha 
de sorprendernos mas la acción de Dios sobre 
nuestro oido, ú sobre nuestros o jos , que su ac-
ción sobre el celebro á que quieren reducirle 
los deístas ? ¡ O profundísimos talentos, que de 
pura lástima os dignáis enseñar al Todopode-
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roso los medios que debió emplear para reve-
larse primitivamente á su criatura ! 

Esto que toco aquí muy por encima se tratará 
con toda extensión mas adelante. Bástanos aho-
ra la prueba de hecho que ofrece la tradición 
universal. Y no se nos diga que esta se reduce á 
la deposición de dos testigos; porque en primer 
lugar , nosotros no sabemos en qué época cesa-
ron las comunicaciones sensibles del Criador con 
el hombre *; y , en segundo, hemos visto q u e , 
dependiendo de mil circunstancias variables el 
número de testimonios que se requieren para 
producir una certeza completa, debia determi-
narse únicamente por el consentimiento común ' . 
¿ Y hubo nunca un consentimiento mas unánime 
que el que sancionó el testimonio de nuestros 
primeros padres ? ¿Y qué verdad será respetada 
por la duda , si llega á penetrar esta al través de 

" Además de nuestros pr imeros padres, é inmediatos descen-
dientes suyos, se lia manifestado Dios, según la Génesis, á Noé, 
á los patriarcas, á Moisés; y la tradición general de los pueblos 
atestigua que en el principio, e r an frecuentes estas comunicacio-
nes ó manifestaciones, en razón de la necesidad que de ellas te-
nian los hombres . 

1 Véase la Defensa, cap. XIV. 
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este magestuoso recinto de todas las generacio-
nes y de todos los siglos colocados al rededor de 
ella para defenderla? 

¿Quereis disputar al género humano su tra-
dición ? en este caso y necesariamente, disputad 
á cada familia, á cada pueblo su tradición par-
ticular menos atestiguada y por consiguiente me-
nos cierta. Romped todas las historias , negad 
todos los hechos , los testimonios; renunciad en 
vosotros mismos de la posibilidad de creer , de 
afirmar y conocer cosa ninguna; dudad de todo 
lo que f u é , y , con los ojos cerrados, sentaos 
silenciosos entre las ruinas de lo pasado y las ti-
nieblas del porvenir : simulacro vano , colocado 
entre dos mundos , para indicar á las inteligen-
cias fastidiadas de la vida, la senda de la nada. 

Ciertamente es ya una prueba bastante fuerte 
de la existencia de Dios, que sea preciso ó ad-
mitirla ó desechar todos los hechos tradiciona-
les , todas las relaciones de los sentidos, lo que 
traería consigo, si fuese posible al hombre ser 
consiguiente hasta este punto , la destrucción de 
la sociedad y de la razón humana. Sin embargo 
seria muy ligera la idea que tendríamos de la 
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demencia del a t eo , si no comprendiésemos ade-
más que no puede negar á Dios, sin negarse á 
sí mismo, sin verse precisado á dudar del sen-
timiento íntimo que le asegura de su propia 
existencia; porque ya he hecho ver que la cer-
teza de las verdades de sentimiento, descansa 
así como también la de las verdades de sensa-
ción , sobre la autoridad general ó el consenti-
miento común. Cualquiera pues que se atreviese 
á negar una verdad de sentimiento universal, 
deberia dudar de lodo lo que siente ó se figura 
sentir; pues q u e , como ve cualquiera; si el gé-
nero humano ha podido ser engañado perpetua-
mente desde su origen por un sentimiento falso, 
ningún hombre puede responder de que el sen-
timiento mas invencible para él no sea una ilu-
sión. 

Ahora bien, jamas hubo pueblo alguno que 
no tuviese el sentimiento de la Divinidad'. El 
sentimiento se manifiesta por la acción, como 
el pensamiento por la pa labra ; y en todas par-
tes vernos un homenage, un culto público tribu-

véase la Defensa, cap. X. 
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tado por la sociedad al soberano Ser. «Podréis 
»encont rar ,» dice Plu tarco , t ciudades sin mu-
»rallas, sin casas, sin gimnasios, sin leyes, sin 
v el uso de la moneda, sin el conocimiento de 
»las letras ; pero nadie vió jamas un pueblo sin 
» Dios, sin oraciones, sin juramentos, sin ritos 
»religiosos • .» 

No podemos dejar de reconocer, con Cicerón, 
en este consentimiento unánime de los pueblos, 
la ley misma de la naturaleza'; porque esta y 
sus leyes , aun las físicas, no se reconocen sino 
por este carácter de permanencia y de univer-
salidad. Luego negarse á creer en Dios, sofocar 
en si este sentimiento, es pretender substraerse 
á una de estas leyes naturales , que son para to-
dos los seres las leyes de la existencia; y no de-
bemos ya sorprendernos de que la muerte de 
la sociedad y del h o m b r e , sean el resultado del 
ateísmo. El que viola la naturaleza de los se res , 
también los des t ruye; y no hay otro medio para 
darles la muerte. 

• PLIÍT. adv. Coloten. 

i Omni in re consensio omnium gentium, lex natura pu-

tanda est. Tuscul. , l ib. 1, cap. XHL 
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Yo no examino si es absolutamente posible 
que una criatura inteligente pierda todo senti-
miento de Dios; al menos no hay alguna que 
antes no le haya tributado testimonio. La mano 
de este malvado consumado, ahora tranquilo 
en la apariencia, ha temblado al cometer el pri-
mer asesinato. Se dice de él que ha sofocado los 
remordimientos: luego los ha sentido, luego ha 
temido á Dios. Pero no busquemos entre mons-
t ruos , argumentos tristes; del hombre es de 
quien tratamos. « 

¿Qué medio hay para desconocer el senti-
miento de la Divinidad, en la inclinación natu-
ral que incesantemente le conduce á hacer ac-
tos , por decirlo así , de su dependencia de un 
Ser superior ? De tal manera que hasta en aque-
llos lugares donde la ausencia de un poder pú-
blico le deja bajo las solas leyes de la familia, 
cada famil ia , y si se quiere subir hasta un es-
tado mas imperfecto todavía, cada individuo 
tiene su culto, muchas veces, es verdad, capri-
choso y extravagante; porque á proporcion que 
el hombre se aisla, el conocimiento y la auto-
ridad de las tradiciones se debilitan, y viene á 
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quedar mas dependiente de su razón particu-
lar ; la que desde luego se deja ver necesaria-
mente con sus caracteres propios que son la 
debilidad, la inconsecuencia y la obscuridad. 

Pero á pesar de los errores de su espíri tu, 
el hombre en todas partes tiene el sentimiento 
de un poder soberano, sabio , previsor, que 
ove su voz, que juzga sus acciones y dispone 
de sus destinos. Si desea , si t eme, si padece, 
le invoca. ¿Qué no hace por aplacarle y hacér-
sele propicio? El riesgo de las religiones falsas 
proviene únicamente de la energía de este sen-
timiento , algunas veces superior al amor mismo 
de la vida. Universal como el pensamiento, tam-
bién como é l , y mas sensiblemente que é l , es 
el signo distintivo del h o m b r e , á quien los anti-
guos , por esta razón, creyeron no poder definir 
mejor que llamándole un animal religioso. Señá-
leseme en efecto la región en que este rasgo de 
su naturaleza esté enteramente borrado , donde 
el desgraciado, el inocente oprimido, la madre 
temerosa por su h i jo , no levantan al cielo sus 
ojos y sus manos suplicando : movimientos ma-
ravillosos que determinan, no la disposición de 
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los órganos ni algún impulso físico, sino las le-
yes de la esperanza , y la eterna y fuerte incli-
nación de nuestra inteligencia hacia Dios. 

No es posible asignar otra causa á la necesi-
dad que sentimos de un bien perfecto , infinito, 
hácia el cual vuela nuestra voluntad con una 
fuerza invencible. Nosotros queremos ser feli-
ces , y no podemos serlo sino por la posesion de 
este bien, que es Dios mismo. Fuera de él no 
encontramos mas que inquietud, tedio, disgus-
to , una fatiga estéril del alma cansada y exte-
nuada por el trabajo del deseo. Estemos de bue-
na fe en nuestra miseria; ¿hallarémos por eso 
medios para disimulárnosla? Una experiencia 
pronta nos enseña que ningún objeto terreno es 
el bien á que aspiramos, y que le buscamos 
inútilmente aquí abajo al rededor de nosotros. 
Todos los siglos hacen resonar esta máxima. 
Viajamos, es ve rdad , en un mundo de ilusio-
nes , pero el tiempo se da prisa á deshacer el 
encanto; las fantasmas seductoras á las cuales 
nuestros deseos dan por momentos una realidad 
imaginaria, se desvanecen en medio de nuestro 
corazón. Dios no le hizo tan grande sino porque 
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quería habitar en él. Se preparó en nosotros 
como una morada inmensa, donde todo lo que 
no es él se pierde y desaparece. 

Luego el deseo natural de una felicidad infi-
nita , los remordimientos, la oracion 1 y el culto, 
prueban que todos los hombres tienen el senti-
miento de Dios. Mas si fuese posible que el gé-
nero humano sintiese lo que n o , ó se engañase 
sobre lo que siente, con mas razón cada hom-
bre en particular podria ser engañado sobre lo 
que siente ó lo que cree sen t i r ; y el senti-
miento que tenemos de nosotros mismos, que 
nada vale en comparación del sentimiento uná-
nime de los hombres de todos los siglos, lejos 
de ser una prueba de nuestra existencia, ni aun 
daría en favor de esta una simple presunción. 

Pasemos ahora á la evidencia: según la fuer-
za de la palabra consiste en una vista clara 
de la verdad de un principio ó de una proposi-

• « I n v o c a n á Dios t odos los hombres , por corta que sea su ra-
« z o n , al principio de todas sus acciones, sea ta que fue re su im-
< portancia. » Toínó ys ar, i t áv r s í osoi xstl xazv. ou-

f p o e w r , i ¡xZTéyovsiv, ¿ni imcr¡ bpp.r, xai apupoú xal psyAXOv 
Ttpáy/txTO; @ebv áeí itou xxXovmv. PLAT. , in Tim. Oper., 
tom. IX, pág. 301. ed ic . Bipont . 
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cion. Mas como sucede muchas veces que el 
espíritu cree ver con claridad lo que no ve 
realmente, porque el error no es visible; ó 
en otros términos, como hay evidencias enga-
ñosas , la certeza de las verdades evidentes 
descansa únicamente en la autoridad ó testimo-
nio de un cierto número de hombres , que ates-
tiguan que su espíritu se halla afectado del mis-
mo modo por la misma proposicion; y si el testi-
monio es unánime ó la autoridad universal,la cer-
teza será la mas completa que sea posible obtener. 

Esto supuesto, yo sostengo que esta proposi-
cion : El universo es obra de un Ser inteligente, es 
tan evidente para todos los hombres como cual-
quiera otro principio, y mas evidente aun que es-
te axioma mirado como incontestable: Dos cosas 
idénticas con una otra tercera son idénticas entre 
sí'; porque muchas personas que no son capa-
ces de concebir esta máxima, comprenderán fá-
cilmente la otra proposicion. 

Y de hecho esta es la primera respuesta que 
dan los hombres en todas partes, cuando se con-

Quœsunt eadem uni tertio, sunt eadem inter se. 
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sulta su razón sóbrela existencia de Dios1; y la 
unanimidad de esta respuesta confirma de tal 
modo la evidencia, que el que la negase, se pri-
varía por solo esto de todo medio de discernir 
una evidencia real de otra falsa; por consiguien-
te también de todo derecho de afirmar nada co-
mo evidente *, ó de la posibilidad de raciocinar 

« Viendo los hombres sabios antiguos, que nada reprehensible 
. babia en el cielo, n i descuido a lguno , desorden ó confusion en 
« el movimiento de los astros, e n las estaciones del año, en sus 
« revoluciones, n i en el curso del sol al rededor de la t ie r ra que 
« causa el día y la noche , n i en el alimento d e los animales, en la 
« producción de los f ru tos de la t ie r ra cada a ñ o ; por estas consi-
« d e r a c i o n e s y otras tales han condenado ellos con sobrada jusU-
. cia y absolutamente la impiedad de los ateos.» (FLUT. Traite 
de la Superstition. trad. d'Amyot). Preguntábase á un árabe 
del desierto, de qué sabia él existir un D i o s : « D e l mismo modo, > 
respondió, « que sé por las pisadas estampadas en la arena, ha-
« ber pasado un hombre ó una bes t i a .» Otro árabe contesto a la 
misma p r e g u n t a : « ¿ Necesita la a u r o r a un hacha de viento para 
« dejarse v e r ? » 

* si fue ra cierto lo que tal parece á cada entendimiento, no ha-
bría e r ro r a lguno; po rque el e r r o r es algo, creído evidente sin 
»erlo. No hay diferencia cuan to á esto, de aquello que l laman 
pr imeros principios, y d e otros principios sean los que f u e r e n ; ni 
en t re los principios e n general y las consecuencias d e ellos dedu-
cidas ; po rque n o son estas consecuencias tenidas como ciertas, o 
como verdaderas , sino c u a n d o se las supone evidentes. De este 
mismo modo, en ios juicios d e la razón individual, la evidencia 
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pues que no se raciocina sino partiendo de un 
principio que se supone evidentemente cierto. 

Admitido este principio, no estamos seguros 
de la exactitud de las consecuencias que deduci-
mos , sino cuando estas mismas están general-
mente admitidas, es decir , cuando el testimonio 
de los demás hombres nos enseña que en este 
punto su razón está acorde con la nuestra ; y 
cuanto mas universal es esta concordia, tanto ma-
yor es la certeza. Ahora bien, enningun tiempo, 
en ningún pais ha variado la razón humana so-
bre la cuestión importante de la existencia de un 
primer Ser. Los argumentos mas fuertes conque 
se sostiene, consignados en los monumentos de 
la filosofía de todos los pueblos, han hecho cons-
tantemente la misma impresión en los espíritus*. 

es s iempre la razón para af i rmar , ó el mot ivo de la certeza, y es-
ta razón, que es idéntica en las circunstancias todas, no tiene por 
consiguiente, mayor fuerza para establecer la verdad d e un pr in-
cipio que la verdad d e una consecuencia. De lo que resul ta se r 
bastante que la razón individual pueda engañarse en un solo 
principio, una sola consecuencia, un solo punto cualquiera , para 
que resulte dudoso todo cuanto le parezca evidente. ¿ Qué resul-
tará pues entonces, si se supone que lo parecido evidente, o ver-
dadero á todas las razones, p u i d a ser falso? 

' No siendo las p ruebas part iculares de la existencia de Dios 
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Mi 
ill 

¿ En qué época tenebrosa, en qué lugar no se ha 
inferido del orden del mundo la existencia de un 

m a s q u e m e d i o s p a r a p o n e r esta g r a n d e v e r d a d al a l cance de la 
r a z ó n ind iv idua l , y c o m o u n soco r ro o f r e c i d o á su flaqueza p a r a 
a y u d a r l a á e levarse á la a l tu ra d e la r a z ó n gene ra l , n o e n t r a e n 
n u e s t r o p l a n el e x p o n e r l a s . Sin e m b a r g o , á favor de aquel los q u e 
p u e d a n c r e e r t i enen neces idad de es te s o c o r r o , i nd i ca rémos t r f s 
p r u e b a s de la exis tencia del s o b e r a n o S e r , deduc idas cada u n a d e 
u n o r d e n d e ideas d i f e r en t e , p a r a h a c e r v e r m e j o r c o m o el h o m -
bre , r o d e a d o d e efectos y s iendo e f e c t o é l m i s m o , se ve, p o r de -
ci r lo así, a t ra ído desde todos los p u n t o s d e su se r á la causa pr i -
m e r a y un iversa l . 

P R U E B A M E T A F Í S I C A . — Baslar ia p a r a d e m o s t r a r e v i d e n t e m e n t e 
la exis tencia de la Divinidad, o b s e r v a r q u e el a t e í smo , ó la p ro -
pos ic ión q u e lo e n u n c i a . No hay Dios, es con t r ad i c to r i a e n sus 
t é r m i n o s . E n e f e c t o : ¿ Q u é es Dios? La idea mas j u s t a y la m a s ge-
n e r a l al m i s m o t i empo q u e se p u e d e f o r m a r , es la del Ser p o r ex-
ce lenc ia ; y así es c o m o e n la E s c r i t u r a se de f ine á sí m i s m o : Yo 
soy el que soy. Dios es el se r s in t é r m i n o s , el s e r infinito,^el se r 
necesa r io , e n una p a l a b r a , el S e r ; p o r q u e t odo lo q u e se a ñ a d e á 
este n o m b r e a l te ra la s impl ic idad, y p a r e c e res t r ing i r ó c o a r t a r 
el sen t ido . El a t e í smo se r e d u c e p u e s á es te a x i o m a : El ser no 
es; a x i o m a q u e enc i e r r a una c o n t r a d i c c i ó n tal , q u e todos los 
h o m b r e s j u n t o s , d u r a n t e toda la e t e r n i d a d , n o l legar ían j a m a s á 
figurarse o t r a mas mons t ruosa . 

Alguna cosa e x i s t e , l u e g o a lguna c o s a h a exist ido s i e m p r e , 
luego a lguna cosa existe n e c e s a r i a m e n t e . El m i s m o a teo con-
viene e n esto, p e r o qu ie re q u e la m a t e r i a sea es te se r necesario*. 

• « Se nos ha dicho con mucha seriedad q u e no bav efecto sin cau-
i sa, se nos repite h cada Instante que no se ha hecho el mundo por si 
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supremo ordenador ? No hubo jamas prueba al-
guna que recibiese una sanción tan universal. Si 

y aqu í es d o n d e ex t rav iado p o r u n a imaginac ión e n f e r m a cae e n 
un abismo de absu rdos . E n e f e c t o , existir n e c e s a r i a m e n t e , es 
exist i r de tal modo q u e la n o exis tencia impl ica c o n t r a d i c c i ó n ; 
estas dos ideas son idént icas . Y, p a r a expl icar es to con u n e j e m -
p lo , es necesar io q u e u n t r i ángu lo t enga t r e s ángu los y n o tenga 
m a s q u e t r e s , es d e c i r , q u e impl ique con t r ad icc ión q u e u n t r i án-
gu lo t enga mas ó m e n o s d e t r e s á n g u l o s ; y c o m o todo aquel lo 
q u e implica cont rad icc ión , todo l o q u e es e s e n c i a l m e n t e imposi-
b le . n o p u e d e concebirse , nadie conceb i r á j a m a s u n t r i ángu lo d e 
d o s ó c u a t r o ángulos . Se s igue de a q u í q u e t odo lo q u e puede con -
cebi rse , es posible ó n o impl i ca con t rad icc ión . R e p r e s e n t é m o n o s 
ahora u n p ie cúb ico d e ma te r i a , y p r e g ú n t e s e c u a l q u i e r a á sí 
mismo, si n o se conc ibe fác i lmente la n o exis tencia , si esta s u p o -
sición r e p u g n a al e sp í r i t u ; t odo h o m b r e de b u e n a fe c o n v e n d r á 
en q u e n o . P u e s lo q u e digo d e este p ie cúbico , p u e d o dec i r lo d e 
dos , de t res , de u n n ú m e r o c u a l q u i e r a d e pies cúbicos , de la to-
ta l idad d e la ma te r i a p o r c o n s i g u i e n t e ; y p u e s q u e ella p u e d e 
concebi rse n o exis tente , n o implica con t rad icc ión el q u e n o exis-
ta .- luego n o ex is te n e c e s a r i a m e n t e , luego n o es ella el se r nece -
sar io , cuya exis tencia se ve obl igado á c o n f e s a r el m i s m o a t eo . 
• P a r a c o n o c e r a h o r a cua l es este ser , n o se t r a t a mas q u e de 
b u s c a r aque l , cuya n o exis tencia impl i ca con t rad icc ión , ó q u e n o 
p u e d e conceb i r se n o e x i s t i e n d o : y o desafio á q u e se e n c u e n t r e 
o t r o q u e aque l q u e , e n c e r r a n d o en sí todas las real idades, todas 

i mismo. Pero el m u n d o es una causa, no es un efecto, no es una obra 
« no ba sido hecho, por ser Imposible que lo fuese. Ha siempre existido 
« el mundo, JU existencia es necesaria. El es su propia causa. • le bon 
sen» púisé dam la nature, tom. I . pág. 39. 

I I I . 9 
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pues esta prueba no fuese mas que un sofisma, 
si, por espacio de sesenta siglos hubiera podido 

las perfecciones, en una palabra la plenitud del ser . tampoco pue-
de definirse sino por este carácter esencial que le es exclusiva-
mente propio, el Ser; de modo que no se le puede n o m b ar sin 
a f i rmar que existe, ni negar que existe sin enunciar la c o n t r a d i ^ 
cion mas grosera. Concebirlo, es concebirle existen e ; n e q u e 
existe, es decir á un t iempo que es y n o es. es conceb.r una un-
posibilidad manifiesta, es n o concebir nada. 

Se ve pues como y porque el símbolo del ateo es n ® 

contradictorio en sus mismos términos. Haga lo que b . a e r e se 
ve obligado á af i rmar y negar, á un mismo tiempo una m n m co-
sa de un mismo se r , y la proposicion = No hay Dm. es ex cU 
mente semejante á e s t a : La verdad no « r e r d a d e , a - E r a Justo 
y conforme al orden que el e r ro r mas peligroso y mas fecundo 

fuese también el mas palpable. 
Después de las pr imeras ediciones de nuestra obra , hemos sa-

bido por las observaciones que se nos han hecho, no haberse 
comprendido bien la prueba dada poco ha , y en su consecuencia. 
añadimos en esta las explicaciones siguientes. 

Existe un Dios? Esta es !a cuestión que debe resolverse, y la 
discutida entre el «isla y el ateo. Seria •nütil p regonta r . hav 
Dios sin saber lo que se pregunta , es decir sin fijar una dea pre-
cisa á la palabra D i o . . Por aquí d - b e comentarse , pues d e lo con-
t rar io el Uisla no sabria lo que afirmaba diciendo que hay Dios, 
ni el ateo lo que negaba diciendo que no le hay . 

El leUta dice a s í : por la palabra Dios, ent iendo un ser infinito, 
que contiene en sí tedas las perfecciones ó todas las realidades 
posibles, en una palabra, la plenitud del ser , quien soberana-
men te independiente, puede decir de si mismo a l p r -
esencia : Vo soy el que soy; ó de ot ro modo, ent iende por DW 
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el género humano ser engañado por su razón, 
¿qué vendría á ser de la razón de cada individuo? 

aquel, cuyo nombre propio es este-.El que es. Este es el ente 
cuya existencia afirmo yo. Ahora es indispensable que el ateo ad-
mita ó no admita esta definición. Si ño la admite, ya no niega él á 

Dios: negará cualquier otra cosa, todo lo queseqnieraexceptoDios ; 
porque t iene por objeto su negación una idea que no es la d e Dios. 

Si admite la definición, entonces substi tuyendo la definición al 
definido, resulta que el ateo sostiene esta proposicion : No es el 
que es, ó no existe el que es. 

Diráse tal vez. que comprendiéndose la existencia en la defini-
ción misma que da el teísta d e Dios, supoue él lo que aun está en 
cuestión, y por consecuencia que esta n o prueba nada . P e r o que 
p rueben todos jun tos los hombres del m u n d o á definir á Dios, sin 
que la idea d e la definición en t re en su noc ion ; no lo log ra rán , y 
esta misma imposibilidad es la que da loda la fuerza á la prueba, 
most rando que es contradictorio el p regunta r si hay Dios. Mas 
breve : ¿ Puede separarse la idea del ser de la idea de Dios ? ¿ se 
t iene idea d e Dios sí no se le concibe como el Ser infinito? Deberá 
responderse que no. Luego, s iempre que se discurra sobre nocion 
diferente, es salir d e la cuestión, y n o se podría volver á ella, sin 
que la duda venga á ser lo que antes, es decir , un absurdo, una 
contradicción real en los términos. 

Lo que á muchos engaña es. que no sucede lo mismo en otro 
cualquier ser que Dios. Como todas las cr ia turas son precisamente 
contingentes, n o en t r a la idea d e existencia precisamente en su 
nocion, d e modo que, para asegurarse d e la existencia d e alguna 
cr ia tura , es necesario buscar la prueba ó la razón fue ra d e ella. 
Aplicar este mismo método á Dios, es t ras tornar el órden de las 
ideas, y condenarse á un ateísmo invencible; porque la razón de 
la existencia de Dios n o puede hallarse fue ra d e él mismo. 
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No teniendo ya medio alguno para discernir lo 
verdadero de lo falso en materia de raciocinio, 
seria preciso dejar de raciocinar, y romper con 

PRUEBA FÍSICA. — Se establece como un axioma incontestable 
en mecánica, que la mater ia es indiferente al movimiento y al re-
poso Si en efecto la fuese esencial el movimiento, seria imposible 
concebirla en reposo. Mas, lejos d e que no podamos concebirla en 
reposo al contrar io nos vemos inclinados á mi ra r el reposo como 
su estado natural . Muévase u n cuerpo inanimado á nuestra vista, 
al punto nos figuramos u n a causa d e su movimiento ciertos d e 
que ha comenzado y debe acabar con la impresión do la causa 
ex t raña q u e lo p roduce . Además, ¿ qué entendemos cuando s , ha-
b l a d e l movimiento esencial á la materia? ¿ que viene a ser es e 
movimiento? ¿ es de terminado ó indeterminado? Un movimiento 
indeterminado seria u n movimiento en todos sentidos, y que tu-
viese todos los grados de velocidad á un mi ,mo t i e m p o - l o que es 
un absurdo. No hay movimien to sin alguna direccion. s pue l 
miTvimiento necesario es d e t e r m i n a d o , « ¿ e n qué s e n ü d o se mu„-
. ve la materia necesar iamente? ¿ Tiene toda la mater ia en cuer-
. po un movimiento un i fo rme , ó cada á tomo tiene su movimiento 
. pronio? Según la p r imera idea, el universo todo debe formar 
„ Una masa sólida é i n d i v i s i b l e , según la segunda, no debe for-
. m j r sino un fluido disperso é incoherente , s in q u e j amas sea 
. posible se r e ú n a n dos á tomos . ¿ En qué dirección se hará este 
. movimiento común de toda la mater ia? ¿ Sera en l inea rec ta o 
« c i rcuiarmente , 4 lo alto ó á lo ba jo , á derecha o á izquierda? 
« Si cada molécula de m a t e r i a t i m e su dirección par t icular , 
. ¿ cuales seiáii las causas d e todas eslas direcciones y d e todas 
. eslas diferencias? Si cada á tomo Ó molécula de materia no hi-
, 'c icse mas que girar sobre su propio centro, nada habría nunca 
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menosprecio el último instrumento de nuestros 
conocimientos. 

Ea pues, venid ahora, hombres sin Dios, so-

„ q U e saliese de su lugar , y no habria movimiento comunicado; 
. y aun seria necesario también que este movimiento c i rcu la r 
« f u e s e determinado en algún senüdo. Dar á la mater ia el movi-
« miento por abstracción, es deci r palabras que nada signif ican; 
« y dar le un movimiento determinado, es suponer una causa que 
« l e de te rmina . Cuanto mas multiplico las fuerzas part iculares. 

, t tanto mas nuevas causas tengo que explicar, sin encont ra r ja-
« mas n ingún agente c o m ú n que las diri ja. Lejos de poder figu-
« r a r m e a lgún o rden en el concurso fortuito de los elementos, no 
« puedo ni aun -imaginar como combaten entre si, y el caos del 
« universo me es mas inconcebible que su a rmon ía .» Emilio, li-
b r o IV. 

De nada sirve recur r i r á leyes generales para explicar la exis-
tencia del movimiento, su mayor ó m e n o r intensidad y sus direc-
ciones diversas. « Estas l eyes ,» dice también Rousseau. • no 
« siendo seres reales ni substancias, deben tener algún otro f u n -
« damento que m e es desconocido. La experiencia y la observa-
« cion nos han hecho conocer las leyes del movimien to ; estas 
« leyes de te rminan los efectos sin mostrar las causas ; ellas no 
« bastan para explicar el sistema del m u n d o y la marcha del uni-
« verso. Descartes fo rmaba el cielo y la t ie r ra con sus figuras d e 
« dados ; pero n o p u d o dar el p r i m e r impulso á estos, ni poner eu 
« j u e g o su fuerza centr i fuga siuo con el auxilio de un movi-
« miento d e rotación. Newton encon t ró la ley de la atracción, 
« pero la atracción sola reducir ía muy p ron to el universo á una 
« masa inmóvil : ha sido pues necesario j un t a r á esta ley una fue r 
, u proyectil p i r a hacer describir curvas á los cuerpos celestes. 
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berbios atletas de la nada, venid á tomar posesion 
de vuestro imperio; le habéis conquistado y os 

« Díganos Descartes qué ley física ha hecho girar los torbel l inos; 
« muéstrenos Newton la mano que lanzó los planetas sobre las 
« tangen tes d e sus órbitas. 

« Las pr imeras causas del movimiento n o están en la m a t e r i a ; 
' ella recibe el movimiento y le comunica, pero no le p roduce . 
• Cuan to mas observo la acción y reacción d e las faerzas d e la 
• natureleza, obrando unas sobre otras, mas descubro que de 
« efectos en efectos es'necesario subir siempre hasta u n a p r imera 
« voluntad que sea caiisa; porque suponer un progreso de causas 
« al infinito, es no suponer nada. En una palabra , todo movimien-
« t o que no es producido por otro, no puede proveni r sino de un 
' acto espontáneo, voluntario. Los cuerpos inanimados n o obran 
• sino por el movimiento, y n o hay verdadera acción sin volun-
« tad. He aquí mi p r imer principio. Yo creo pues que una volun-
« t a d mueve el universo y anima la naturaleza. Tiste es mi p r i m e r 
« dogma y mi p r imer art ículo de f e .» Emilio, ihid. 

PHUEBA HATEHATICA. — D e la i m p o s i b i l i d a d a b s o l u t a d e q u e l a 

m atería baya existido e ternamente , se sigue la necesidad d e la 
creación, por consiguiente la necesidad de un Criador, ó la nece-
sidad de la existencia d e Dios. La imposibilidad de que la mate -
ria haya existido de toda eternidad (siempre ó ab (eterno) se de-
muestra geométr icamente por la imposibilidad reconocida d e una 
serie ac tua lmente infinita de términos, bien sea pe rmanen te s ó 
bien sea sucesivos. (Véase la Dissert. de Gentil., t . III d e sus 
obras, p. 261. — MACLAUBIK, Traite des Fluxions, in t roduc. 
p. 41. MAIBAN, D'ALEMBEBT, etc.) Yo supongo en efecto la mater ia 
e terna, se podrá snponer también que el orden presente del uni-
verso ha subsistido e te rnamente ; porque por e jemplo, el movi-
miento de la t ierra al rededor del sol, n o siendo una cosa que 
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pertenece; pero no os engañeis, vuestro triunfo 
será mudo como la muerte. Impotentes para es-
tablecer nada, ni aun la duda, si os atreveisá ab-
rir la boca, á pronunciar una sola palabra, se le-
vantará todo el género humano para imponeros 

repugne, ha podido existir e n cualquier época, y desde luego na-
da impide suponer que ha existido s iempre, ó que la tierra ha 
cumpl ido un n ú m e r o ac tua lmente infinito de revoluciones al re-
dedor del sol. lo que envuelve la existencia posible d e una serie 
actualmente infinita de números , y po r consiguiente un absurdo 
demostrado tal matemát icamente . Vengan á moverse dos puntos 
con la misma velocidad sobre dos paralelos, ó, lo que nada varia 
en el fondo de la hipótesis, sobre dos líneas, de las cuales una se-
ria una r ama d e la hipérbole y la o t ra su as ín to ta ; nos reiríamos 
d e quien nos di jese: Llegará u n m o m e n t o en que se encon t ra rán 
estos dos puntos. Y sin embargo ¿ d ó n d e estaría el absurdo? úni-
camente en la suposición d e u n p u n t o de concurso, cuya existen-
cia no seria posible sino en el caso en que los dos móviles hubie-
sen recorrido, antes de llegar allí, u n a serie ac tualmente infinita 
d e longitudes determinadas. Echemos ahora aba jo la hipótesis, 
supongamos á los dos móviles un movimiento inverso, y que nos 
digan que part ieron del p u n t o en que la asíntota toca la curva : 
¿ será menos absurda la aserción? ¿ La indiferencia en el sentido 
del movimiento hace mas posible el p u n t o del concurso? ¿ Hace 
que la existencia de una serie actualmente infinita d e magnitudes 
determinadas, imposible en el p r imer caso, sea admisible en el 
segundo? Reconocida una vez esta imposibilidad, se hace nece-
sario confesar la necesidad d e la creación, y de la existencia de 
Dios por consiguiente. 
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silencio; os negará vuestro s e r , y nada podréis 
probarle. Un sombrío y silencioso escepticismo, 
la noche délos sepulcros, heaquí vuestra heren-
cia. Ninguna verdad, ninguna creencia, ningún 
amor por consiguiente, y por tanto ninguna ac-
ción. ¡ O prodigiosa desnudez! Han sacudido, 
dicen, el yugo: sí; el yugo de la vida, el yugo de 
la inteligencia. Yo procuro representarme este 
estado de indigencia to ta l , este vacío tenebroso 
de la razón, este movimiento sordo del pensa-
miento, semejante al t rabajo interior de la putre-
facción en un cadaver; se turba mi vista, y no 
veo sino sombras que se dan prisa para volver 
á cubrir un misterio horroroso. 

El ateo arrastrado por su doctrina á la destruc-
ción no subsiste sino porque la naturaleza, ó mas 
bien el mismo Dios, le obliga por fuerza á ser in-
consecuente y ceder á cada instante á la autori-
dad general, como á la regla infalible de lo ver-
dadero. No da un paso que no pruebe su entera 
fe en alguna verdad, de la cual no tiene otra cer-
teza que el consentimiento común. Habla, obra, 
luego cree; porque no se obra sino en virtud de 
una creencia, y el que habla cree al menos po-
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der ser oido; ¿ en qué se apoya esta creencia si-
no en el testimonio de los hombres? Mas es pre-
ciso necesariamente ó admitirlo siempre, ó recu-
sarlo siempre. Negar este testimonio sobre el 
punto en que es mas unánime, es privarse del 
derecho de alegarlo sobre cualquiera otro punto; 
es echar por tierra la base de la razón, y el ateo 
ni aun raciocinar contra Dios puede, ni tiene de-
recho para ser oido, pues que comienza por de-
sechar la autoridad general de la razón. 

; Quién no se abisma en un asombro profundo 
á vista de una locura tan extremada, y de un 
crimen tan grande! ¿ Es posible que el hombre 
llegue á tal exceso? ¿ Hay verdaderos ateos? 
Puede ser; porque ¡ ó dolor! ¿ quién conoce los 
límitesde la perversidad humana?«Sin embargo,» 
dice Bossuet, « la tierra da pocos monstruos de 
« esta especie; quienes, en el imperio de Dios , 
i entre sus obras, sus beneficios, se atreven á de-
« cir que no existe y osan quitar el ser á aquel 
t por quien subsiste toda la naturaleza ' : los 

1 t No hay pueblo tau salvage, tan bá rbaro ,» dice Cicerón. 
« que, a u n ignorando lo que debe pensar de Dios, no sepa que 
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t idólatras mismos y los infieles los miran con 
« horror . Y cuando en la luz del Cristianismo 
« se halla alguno, se debe tener tal encuentro 
< por abominable y desgraciado1 . 

P e r o , dicen no se comprende el Ser infinito: 
ó talentos poderosos qne comprendéis todo lo 

demás que existe! porque, no siendo así ¿les 
chocaría tanto se les propusiese creer con prue-
bas ciertas un dogma incomprensible? ¿ Se le-
vantarían y declararían con tan fiera altivez con-
tra la idea de Dios? Por tanto, de las cosas que 
creen , ninguna hay que no conozcan, que no 
comprendan perfectamente. ¿Qué creen pues? 
¿Creen en la atracción? Sí , sin duda. ¿ Luego 
comprenden que los cuerpos, aunque distantes, 
obran unos sobre otros al través del vacío? Si 
así e s , explíquennos claramente el modo con 

« s e debe creer en su exis tencia: y la idea d e Dios es p2ra el hom-
< bre como una memoria y un reconocimiento de su o r igen .» 
Fulla gens esl, ñeque tám immansueta, ñeque lám {era, gm 

non, eliamsi ignore1 qualem habere Deum deccat, lamen ha-
bendum sc:at. Ex quo efficilm illud, ul is agnoscal Deum, 
qui, undé ortus sil, quasi recordetur et agnoscal. De Legib. 
l ib. I . 

1 Primer sermón de la Dominica primera de Adviento. 
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que se obra esta acción *. ¿ Creen en la comu-
nicación del movimiento? Sí también. Dígannos 
pues que es la fuerza, y como se transmite. ¿Es 
un ser físico? ¿ Lo comprenden? Si es una por-
cion de materia que pasa de un cuerpo á otro, 
será preciso buscar una causa de esta comuni-
cación, ó una nueva fuerza que la determine, y 
así hasta el infinito. Si no es cosa material, ¿ có-
mo, lo que no es material obra sobre la materia, 
y produce en ella modificaciones sensibles tales 

' He aquí lo que dice el mismo N e w t o n : « Es inconcebible que 
» l a mater ia b ru ta é inanimada pueda obrar sobre otra mater ia 
« s i n un contacto mútuo , ó sin que medie algún agente inmate-
« r i a l ; seria preciso que así fuese, suponiendo con Epicuro, que 
« la gravitación ó la gravedad es esencial é inherente á la mate-
• r i a ; y esta es una de las r azones , que me ha hecho suplicaros 
« n o me atribuyeseis la opinion de la gravedad innata. Lu suposi-
« c ion d e una gravedad innata esencia l é inheren te á la mater ia . 
« de tal modo, que n o pueda o b r a r un Cuerpo en otro á distancia 
» y por en t re el vacío, sin algún o t ro intermedio que propague 
« de u n o á ot ro la fuerza y acción r ec íp roca ; esta suposición, di-
« go. es, con respecto á mí , un absurdo tal. que no creo haya 
< h o m b r e dotado d e una facultad ordinaria de pensar en objetos 
«fís icos, capaz d e admitir la . La gravedad t iene por causa un 
« agente que obra cons tantemente según ciertas leyes; pero ya 
• he dejado á la decisión de los lectores la cuestión de saber, si 
« este agente es material ó inmater ia l .» Troisiéme lettre <tu 
doctcur Bentley. 
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como el movimiento? ¿ Creen en la materia 
misma ? ¿Creen en el pensamiento? ¿ Creen en 
la vida ? Es preciso que crean: porque la natu-
raleza les impone estas creencias y otras mil con 
un soberano imperio: es indispensable que cre-
an en ellas, á pesar de la impotencia absolutísi-
ma de concebir nunca qué cosa es materia * , 
qué cosa es pensamiento, ni qué cosa es vida, 
Nada les es mas incomprensible que su ser. Nada 
conocen plenamente, toda su ciencia se compone 
de retazos. No solamente se les escapa el todo, 
sino que apenas se dejan entrever las partes que 
tienen mas cercanas. Su concepción no es pro-
porcionada á nada de cuanto existe; se pierde y 
estrella en un átomo; ¡y quieren comprender 
claramente á aquel que ha creado de la nada es-
te mismo átomo y el universo! ¡ Insensatos! ex-

* D'Alembert reconocía esta imposibilidad d e comprender las 
cosas que estáu menos sujetas á la d u d a . Confiesa en té rminos 
f o r m a l e s « q u e la naturaleza del mov imien to es u n enigma para 
« lo s filósofos; que el principio metaf ís ico de las leyes de percu-
« s i o n les es también desconocido; y que cuanto mas profundi-
« z a n la idea que se fo rman de la ma te r i a y d e las propiedades 
« que la representan, mas se obscurece esta idea, y parece se les 
« quiere hui r . > Préface de t'Encyclup. 
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pliquenme solamente un grano de arena y yo 
les explicaré á Dios. 

Mas yo quiero que su razón misma se asombre 
de su debilidad; quiero mostrarles en esta ver-
dad que no quieren admitir por causa de los 
misterios que encierra, la idea mas simple y 
clara que puede entrar en el espíritu humano; 
de modo que , excepto un corto número de cie-
gos , no hay un solo hombre que no la perciba 
fácilmente al punto que se le presenta. Y si no 
fuese así , ¿de dónde podía venir esta creencia 
unánime, y este nombre mismo de Dios que se 
oye y entiende en tQdos los pueblos? ¿No se ha 
de ver en él mas que una simple palabra adop-
tada. por convenio, y sin que tenga sentido ? No, 
no cabe tal absurdo *. Pero si esta palabra tiene 
un sentido, y en todas pames el mismo, luego se 
le comprende; y cuando todo el género humano 

• Algunos pueblos ni aun t ienen voz especial que corresponda 
á la d e Dios, designan al Ser infinito, sea p o r su nocion esencial, 
ó bien sea p o r a lguno d e sus atributos. Le l laman unos el grande 
Espíri tu, ot ros el Criador de los cielos y d e la tierra, el soberano 
Monarca del cielo, el Dueño de la vida, el Rey espiritual, etc. etc. 
vis to eso. parece n o dirá el ateo, t ra tando de Dios : Es una pa-
labra. N o ; es una idea, una creencia y en todas partes la misma. 
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atestigua que comprende, empeñarse en soste-
ner que no se comprende, esto ciertamente no 
es probar la fuerza de su razón, es s í , hacer in-
genuamente la confesion de la imbecilidad mas 
profunda ó de la locura mas pasmosa. 

Mas para tratar á fondo la mater ia , Dios no 
tiene relación necesaria sino consigo mismo, 
mientras que los seres finitos ó limitados, por lo 
mismo que son contingentes y parles de un todo, 
dependen unos de otros en cuanto á su modo de 
existir , y de una causa exterior en cuanto á su 
existencia. No es posible pues concebirlos sin 
concebir al mismo tiempo esta primera causa , 
centro y razón de todos los seres; ella es el tér-
mino dé todos nuestros pensamientos, y en ella 
únicamente es donde nuestro espíritu, errantede 
efecto en efecto puede'encontrar un punto de re-
poso. Además, luego que solo el ser es el objeto 
de nuestras concepciones, no siendo inteligible 
la nada, la idea mas natural , la mas luminosa es 
necesariamente la del Ser sin restricción, sin lí-
mites, del Ser uno que se define diciendo que él 
es. Esta idea inmensa no está solamente en ar-
monía con nuestra inteligencia; ella es nuestra 

\ 
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misma inteligencia : y he aquí porque el a t eo , 
negando el soberano S e r , se ve forzado á negar 
todos los seres , á negarse á sí mismo, y nada 
puede af i rmar , nada puede enunciar porque no 
puede pronunciar la palabra es, que es el nombre 
propio de Dios \ 

El ateísmo pues , hablando propiamente, no 

* Esto estaba ya escrito cuando hemos visto la misma observación 
aclarada con toda la extensión que n o permi te nuest ro plan en las 
Recherches pkilosophiques sur ¡es premiéis objets des con-
naissances morales, par de Bonald: obra tan digna d e 
atención por la profundidad de sus miras y la fuerza del racioci-
nio, como por la nobleza del estilo y la constante elevación de 
los pensamientos. Guiados p o r la misma fe que este filósofo ilus-
tre, y tanto mas g rande cuan to mas cristiano, hemos tenido mu-
chas veces la dicha de encont ra r las mismas verdades ; así como 
una simple navecilla dirigiéndose por el mismo punto de los cie-
los. puede abordar á las mismas r iberas que un gran bajel , rey d e l 
Océano. Y pues que hemos nombrado á M. de Bonald, permítase-
nos citarle á él mismo, en p rueba d e esta providencia que veia 
sobre los pueblos y, cuando conviene, da á ciertos hombres la 
excelsa misión d e anunciar las verdades que se hacen necesarias, 
y defender contra el orgullo y los e r rores del hombre , la causa de 
Dios e te rnamente atacada y e te rnamente victoriosa. No temo de-
cirlo : el au tor de la Théorie du pouvoir polUiquc el religisux, 
de la T.egislation primitíce, etc.. lia sido en este siglo d e tinie-
blas, el fundador d e las úl i imas esperanzas que restan tal vez á las 
naciones, y el buen genio de la sociedad. 
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es una doctrina, no una opinion, sino un desor-
den mental, el término último del extravío del 
espíritu ó la extrema locura : y no se debe ya 
argüir contra aquel que niega á Dios, ó se hace 
Dios, porque este en el fondo es el mismo er-
ror *; así como no se arguye contra el insensato 
que se cree rey. Desde luego que se opone la ra-
zón privada á la de todos los hombres , que se 
niega el testimonio de todo el género humano, 
ya nada queda común entre las inteligencias, no 
hay base sobre la cual pueda apoyarse un racio-
cinio; y si el ateo fuese consiguiente, si pudiese 
ser lo , su razón sin punto de apoyo se empeñaría 
inútilmente en salir de su inmovilidad estúpida. 

En fin he aquí el punto á que puede llegar el 
hombre á fuerza de orgullo. Odiará al autor de 
la vida, y aun la vida misma. Ciego y cobarde 

• ASÍ es como el ateismo práct ico, ú el olvido de Dios, y el ateís-
mo dogmático, ú la negación de Oíos conducen con mucha pron-
titud á la adoracion del h o m b r e . Buen e j e m p l o e s la idolatr ía; 
pero nada de esto se aproxima ni con mucho á lo que hemos 
visto en nuestros días ; porque el cul to t r ibutado á la Diosa Ra-
tón excede infinito á todas las extravagancias y cr ímenes hasta 
entonces conocidos. 
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hasta lisonjearse de vencer sus destinos inmor-
tales se le verá , huyendo y separándose de todo 
lo que e s , trabajar con ardor en las tinieblas 
para abrirse un eterno sepulcro. ¡ O miseria infi-
nita de un ser cuyos pensamientos todos, todas 
sus esperanzas dependen de la nada 1 ! pero ¡ ó 
desorden todavía mas horroroso! De aquí ese 
asombro que se apodera de los pueblos, ese hor-
ror profundo que manifiestan al ver un hombre 
sin Dios; horror tan natural como el del asesi-
nato : y el ateismo en efecto no es mas que la 
desesperación de una razón enagenada, y el sui-
cidio de la inteligencia. 

Ciertamente jamas pudo concebirse mayor cri-
men : encierra este en sí una perversidad tan 
asombrosa, que sola la Religión la explica por 
sus dogmas. Sí ; sin d u d a , aquí hay algo sobre-
natural i la acción de un ser malo sobre un ser 
degradado, de un tirano sobre su esclavo, es 

1 « Es cierto que la ignorancia del ateo es muy desgraciada* y 
« que es u n a gran calamidad para el a lma el ver mal ó estar cie-
• ga con respecto á tan dignas y grandes cosas, teniendo tenebro-
« so y obscuro lo mas claro y principal de su vista, que t s el co-
« nocimiento de Dios. PLIJT.» De la Superstit., trad. d'AmyoU 
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demasiado visible para ser desconocida; porque 
ningún ser puede caminar naturalmente á su des-
trucción. Que el alma mate al cuerpo se com-
prende; ella obra fuera de sí y sobre un sujeto 
que la está sometido; pero que la misma alma, 
la inteligencia se destruya voluntariamente, esto 
no solo es incomprensible sino contradictorio; y 
nunca podrá darse razón alguna de este movi-
miento desordenado de un ser inteligente hácia 
la muer te , sino suponiéndole dominado por una 
fuerza ex t raña , por un espíritu mas poderoso 
que le seduce ó le oprime. 

Hemos probado que la existencia de Dios, 
atestiguada unánimemente por el género hu-
mano , reúne en el mas alto grado todos los gé-
neros de cer teza, de suerte que no es posible 
negarla sino por una oposicion violenta á la na-
turaleza que nos manda deferir al testimonio uni-
versal , y arruinando la base de la razón, que 
desde luego queda eternamente impotente para 
asegurarse de ninguna verdad. Considerando 
pues la existencia del soberano Ser como un he-
cho incontestable y mas incontestable aun que 
nuestra misma existencia, expondrémos en el ca-
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pitulo siguiente las consecuencias que se deducen 
relativamente al origen y certeza de nuestros co-
nocimientos , y puede ser no haya quien no se 
asombre al ver cuanta luz derrama este solo he-
cho tan grande y tan sencillo, sobre las leyes de 
nuestra inteligencia, y á qué altura nos eleva. 



CAPITULO III. 

CONSECUENCIAS D E LA EXISTENCIA D E D I O S CON B E S P E C T O AL 

OBIGEN V CEBTEZA D E N U E S T B O S C O N O C I M I E N T O S . 

Al entrar en la car rera inmensa que nos he-
mos propuesto recor re r , el hombre es el primer 
objeto que debió fijar nuestras miradas. Vién-
dole colocado al frente de la creación que él do-
mina con su pensamiento, no podíamos ya bUS-
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car mas alto la luz. Sin embargo, cosa extraña, 
mientras que le hemos considerado solo, no nos 
ha presentado mas que tinieblas y contradiccio-
nes. Incapaz naturalmente de llegar á la certeza, 
obligado á dudar de todo y de sí mismo, le ar-
rastra irresistiblemente su razón al pirronismo 
absoluto; de suerte que su mas noble facultad 
seria para él una causa de muer te , si no existiese 
en él no sé qué principio enérgico de fe que le 
conserva, forzándole á deferir á la autoridad ge-
neral, regla inmutable de sus creencias, y ley 
universal del mundo mora l ; al modo que la 
atracción, ó la autoridad del Criador que obra por 
su voluntad sobre la materia, es la ley del 
mundo físico. 

Mas, pues que los seres inteligentes no están 
unidos sino por esta ley , no subsisten sino en 
virtud de esta ley, luego es conforme á su natu-
raleza ; porque es propio de la naturaleza de los 
seres subsistir y estar unidos; y á causa de sus 
relaciones recíprocas, su existencia misma de-
pende de su unión. Luego toda filosofía que , en 
vez de establecer los derechos de la autoridad y 
recibir dócilmente sus decisiones, las somete á 
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la razón individual, es contraria á la naturaleza 
de los seres inteligentes, y camina á destruirlos 
destruyendo toda creencia, y reduciendo, si 
puedo explicarme as í , el hombre intelectual á 
aquel estado de la naturaleza bruta á que se ha 
querido llevar al hombre social; estado de aisla-
miento, de debilidad, de independencia y de 
guerra de cada uno contra todos, en que ni aun 
el hombre físico puede vivir, porque el hombre 
moral no puede ni formarse en é l , ni conser-
varse. 

Y esto nos explica la contradicción aparente 
que hemos observado entre la razón del hombre 
que le detiene en la duda , y la inclinación irre-
sistible que le fuerza á creer. Ciertamente la ra-
zón, que está también en la naturaleza, ó mas 
bien, que es la naturaleza misma del hombre, nu 
puede ser naturalmente opuesta á esta inclina-
ción , no puede caminar naturalmente á la des-
trucción del hombre , ó á su propia destrucción; 
y si á pesar de esto hemos observado en ella esta 
tendencia, e s , porque al punto que se aisla, se 
pone en un estado contrario á la naturaleza, y 
carece de una condicion necesaria á su existencia. 
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Asi el desarrollo de la razón, nulo en el indi-
viduo separado, desde la primera edad, de la so-
ciedad de sus semejantes, extremadamente limi-
tado en los salvages, entre los cuales se ve 
apenas algunos elementos groseros de sociedad, 
se proporciona siempre al desarrollo del orden 
social; y la razón del hombre no es mas que la 
razón de la sociedad cuya parte es , así como la 
razón de la sociedad no es mas que su civiliza-
ción, de donde resulta la unión mas ó menos 
perfecta de sus miembros; y he aquí porque , 
cuando el hombre , rompiendo esta concordia, 
principio de su fuerza y vida, quiere rehacer la 
sociedad con su razón individual, todo perece, 
tanto la sociedad como el hombre mismo. 

¿ Y cómo podemos sorprendernos de esta de-
pendencia mútua de los espíritus, cuando vemos 
en el universo, por todas partes una dependen-
cia igual, cuando no descubrimos en él algún ser 
que no tenga relaciones con los seres de la misma 
especie y con lodos los seres , ninguno que 
pueda vivir solo, y en fin, cuando en todas partes 
la ley general de la autoridad ó de la necesidad, 
que es la autoridad para los brutos , los conserva 
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uniéndolos según las leyes particulares derivadas 
de su naturaleza ? 

Lejos pues de sorprendernos de que nuestra 
razón, limitada á sí misma , no encuentre en sí 
mas que incertidumbre y duda , debemos ver en 
esta extinción de la verdad y de la vida la conse-
cuencia necesaria de un gran desorden, y la eje-
cución horrorosa de la sentencia de muerte pro-
nunciada por la naturaleza contra todo ser q u e , 
lisonjeándose de una total independencia, se se-
para de la sociedad á q u e debe pertenecer. Pero 
restablézcase el o rden , pónganse en relación las 
inteligencias, la ley de su existencia se manifiesta 
al punto ; porque para e l l as , vivir es creer : y el 
primer fenómeno de la vida intelectual en todos 
los pueblos, el mas genera l , el mas constante, 
es la creencia de un Dios , causa universal y úl-
tima razón de lodo cuanto existe. 

Esto supuesto, del iberar solamente si se creerá 
que existe, mantener indecisa esta verdad ex-
celsa, hacerse juez, es hacerse superior á todas 
las sociedades y á todos los siglos, es recusar la 
razón humana en el momento mismo en que-se 
apela al raciocinio. 
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Dios existe, porque todos los pueblos atesti-

guan que existe; Dios existe, porque ni aun es 
posible al hombre pronunciar que no existe, 
porque negándose á creer en él por el testimonio 
universal, pierde el derecho de afirmar cosa al-
guna. 

No nos hablen ya pues de objeciones estos es-
píritus soberbios, que no saben mas que a r ran-
car de sus fundamentos y sacar de quicio la ra-
zón humana, para formarse con sus ruinas un 
baluarte contra Dios. ¡Cómo puede haber obje-
ciones, donde no hay no digo yo verdad cier ta , 
pero ni aun pensamiento seguro de sí mismo! 
¡ Objeciones! ¿ y de dónde las sacarán? ¿cómo 
las enunciarán? ¡O insensatos!.á nosotros solos 
pertenece la pa labra , porque nosotros poseemos 
la fe : á ellos el silencio, bajo las ruinas de su in-
teligencia desplomada. 

Mas si nosotros hemos llegado á esta fe su-
blime, como llegamos á la misma vida por sen-
das inexplicables y como por una poderosa ne-
cesidad de se r , todo va ahora á aclararse, y 
nosotros descubrirémos con evidencia la razón 
del orden á que la naturaleza nos obligaba á 

I I I. JQ 
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conformarnos sin comprenderlo. Y aquí es donde 
en vez de prostituir nuestro espíritu a una con-
templación solitaria de sí mismo, que le enerva 
v le mata, es preciso elevarnos á aquella alta fi-
losofía que, uniendo lo que nunca debe sepa-
rarse , la primera causa y sus efectos Dios y el 
hombre, parece no ser en su simplicidad fe-
cunda mas que la expansión de una sola .dea. 

Pretenda lo que quisiere el orgullo, nosotros 
no tenemos la luz en nosotros mismos «: asi , 
cualquiera que se obstina en encontrarla en s i , 
cae al punto como hemos visto, ú en un escep-
ticismo desesperado, ú en los desvarios lastimosos 

. o ir auia tu Ubi lumen non es; « S o digas ser t u propia 
« n,z T d ce s a u Agustín 8 , * r e r ^ t n t ) . ^ 

S o sucede con los ángeles, según el mismo Padre . U s a b , 
, ¿ „ n a inmutable de Dios, el Verbo que ilumina lodainteUgen 

t a l l e viene deste mundo, es su l u z . » ProindefacU sunt 
'ZiZIsUeeternce.quodestivsainconu^talMiss^ 
Z óTper quam facta sunt omnia. quem dieimus unigni-

,¡ vocarentur dies parlieipalione incommulabüxs lucís t 
1 T a Z esl verbuí Dei, per quod el ipsi etomma facía 
s w i t L u m e n quippé v e r u m . q u o d i l l u m i n a t o m n e m h o m m e n 

in hi inc^nunduni venientem, ftoc illuminat el 
mundum, ul sit lux non i « « i p . o . ,ei « De,, De Cmla te 

D e i . b b . XI, cap. U 
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de una ciencia idiota, que destruye el entendi-
miento para mejor conocerle, y busca en la 
muerte la razón de la vida. Sepultado en una 
vasta ignorancia, de la que solo sale por la f e , 
tiene el hombre sensaciones, pensamientos; y 
mientras está concentrado en sí mismo, no está 
cierto ni de sus sensaciones ni de sus pensamien-
tos; el hombre existe, y no está cierto de su 
ser 1 : esto es , porque no es él mismo la causa, 
y porque buscar la certeza de nuestra existencia, 
es buscar su razón que no está en nosotros. De 
la idea de un ser contingente, nunca se deducirá 
su existencia actual; y todos los seres finitos ó 
limitados separados de la primera causa, no po-
drían adquirir la certeza racional de su existen-
cía, porque la verdad es el s e r , y por tanto no 
hay verdad necesaria sino en el ser necesario. 
Quítese á Dios del universo, y el universo no 
será mas que una grande ilusión, un sueño in-
menso, y como una manifestación vaga de una 
duda infinita. 

Mas luego que conocemos á Dios, todo cam 

1 Véase a Defensa cap. III hasta IX. 
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bia , y el universo, explicado por su voluntad y 
omnipotencia, se u n e , por decirlo así , a su 
causa, y se afirma sobre esta base indestructible. 
Se percibe claramente la razón primera de todos 
los electos y de todas las existencias, y las inte-
ligencias creadas, subiendo hasta su or igen, se 
encuentran y reconocen en la inteligencia eterna, 
de donde todas emanaron. 

Allí es, en el principio mismo de la verdad y 
de la vida, donde el hombre descubre la razón 
de la ley general de la autoridad, fundamento de 
la vida intelectual, y único medio por el cual ella 
puede comenzar y transmitirse. 

La vida es la verdad , es Dios; y tan imposible 
es concebir una inteligencia sin verdad, como 
una inteligencia que no piense, pues que no se 
piensa sino en aquello que es, ó en lo que pue-
de ser. Luego para las criaturas inteligentes, 
vivir, es participar de l ser de Dios ó de su ver-
dad •; y ellas reciben juntamente la verdad y el 

• LOS antiguos lo r econoc í an El entendimiento divino da 
. la existencia al alma p o r la comprensión de su esencia, Lúe-
- go consiste la esencia de l alma en comprender cualqu.er cosa 
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ser, pues que el ser y la verdad son una misma 
cosa; y si pudiesen darse á sí mismas la verdad, 
se darían el ser *. Siendo puramente pasivas en 

• que sea, es decir Dios, de quien depende ella. Nuestro SER es 
« conocer á Dios, porque lo que constituye especialmente el alma, 
« es la inteligencia divina, en la que se r ó existir es lo mismo que 
« comprender las cosas divinas por un ac to p e r p e t u o . » Intellec-
tus divinus dat esse anima per intelligere suum esseniiale. 
Ergo esse anima est quoddam intelligere scilicet Deum. mi-
de depende!. ESSE nostrum, est Deum cognoscere, quia prce-
cipuum esse animee, est intellectus suus. in quo idem est esse. 
quod intelligere divina actu perpetuo. (JAMBLICH. in Myster., 
cap. i . ) Dice Bossuet : « L o s sentidos no llevan al alma el co-
« nocimiento de la verdad, la excitan, la despiertan, la advierten 
« de ciertos e f e c t o s : ella tiene solicilud para buscar las causas. 
« pero n o las descubre, n o ve los enlaces ni los principios que 
t dan movimiento á todo, sino por una luz superior que viene 
« de Dios, ó que es Dios mismo. Luego Dioses la verdad, p o r sí 
« misma siempre presente á todos los entendimientos, y el ver-
« dadero origen de la inteligencia. Por esta par te es por donde 
« ella ve, respira y vive. • Traite de ta Connaissance de Dieu 
et de soi-méme, cap . v, n . 14. 

* Es esto tan evidente, que Voltaire mismo conviene en ello. 
Dice : « Y o adquiero u n conocimiento, pero n o puedo dármele . 
« Mi inteligencia no ha podido ser su causa ; porque es necesa-
« rio que el efecto se contenga en la causa. Ahora b i en ; mi pri-
« m e r conocimiento adqui r ido no estaba en mi inteligencia, n o 
« estaba en mí ; pues que él ha sido p r i m e r o ; sin d u d i se m e d i ó 
« por el que me ha formado, y por el mismo que lo da todo, sea 
« él quien f u e r e . » Action de Dieu sur l'homme. OEuvres de 
Voltaire, tom. X L , p. 389. Edic. de Kehl. 
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tanto que la palabra las fecunda en el seno de la 
nada, en tanto que derrama en ellas sus primeros 
pensamientos ó las verdades primeras, ellas no 
pueden ni inventarlas, ni juzgarlas, ni negarse á 
recibirlas, porque la vida en su origen es indepen-
diente de la voluntad, y porque no es posible ha-
ya voluntad donde no hay todavía vida. 

Existe pues necesariamente para todas las in- . 
teligencias un orden de verdades, ó de conoci-
mientos revelados primitivamente, es decir, reci-
bidos originariamente de Dios como condiciones 
de la vida, ó mas bien como la vida misma 1 ; y 
estas verdades de fe forman el fondo inmutable 
de todos los espíritus, el vínculo de la sociedad 
y la razón de su existencia. 

Si pudiéramos cambiar nuestras ideas esen-
ciales, perderlas enteramente, y formarnos otras 
nuevas, cambiaríamos nuestra naturaleza. El 
hombre , que tiene facultad de comparar , de 
combinar las ideas, ó las verdades que tiene re-

• « Debemos ,» dice P l a t ó n , « buscar en todo la causa divina, 
« para asegurarnos una vida feliz, en cuanto lo permita nuestra 

« n a t u r a l e z a . » K « ' t TO ,USV Bsiov ( « Í T I O V ) év í t m i ?» ¡TEÍV Z N Í « W S 

bu.a ¡ jlaiy.no; pióu, v.rf ocov t,¡ii» *¡ ?i"<5 ¿vS&eTat r u T -
iii Tim. Opa-, tom. IX. pág. 383. Edic. Bipont. 
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cibidas, v de descubrir sus relaciones, está en 
la misma imposibilidad para inventar una verdad 
nueva, que lo está también el género humano 
desde su or igen, pues no ha inventado alguna. 
Estas ideas, ó verdades son las mismas en todas 
las naciones; y no varían, sino cuanto al grado de 
su desarrollo ú extensión ulterior. Unos ven mas, 
y otros menos, pero todos ven, todos sin excep-
ción,y no ven mas que lo existente en todas partes, 
lo que han visto y verán perpetuamente todos los 
hombres. Disipar la ignorancia no es crear la 
luz, sino desgarrar el velo que la ocultaba en 
parte. Sea que brille el sol en un dia sereno, 
sea que le oculten las nubes en un dia nebuloso, 
siempre e s el sol quien nos alumbra, no hay re-
gión alguna privada de su benigna influencia ; 
nunca está totalmente obscurecido. Las tinieblas 
no están sino en la vista débi l , ó en el que vo-
luntariamente cierra los ojos. Dios ha hecho 
bien todas las cosas ' , y el mal y el error no 
vienen sino dé la voluntad corrompida de la cria-
tura, de su rebeldía contra las leyes, según las 
cuales ella misma existe. 

1 U B C . . V I I , 3 7 . 
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Así como la verdad es la vida, la autoridad, ó 
la razón general manifestada por el testimonio ú 
por la palabra, es el medio necesario para llegar 
al conocimiento de la verdad ó á la vida de la 
inteligencia*; y el hombre no vive con solopan, sino 

' Los Padres d e los p r i m e r o s siglos insistían n icho sobre este 
punto , cuando combatían á los filósofos enemigos del Cristianis-
mo. Hacen ver con gran energía la impotencia de la razón , aban-
donada á sí misma, y la necesidad de una revelación, que es el 
fundamento de nues t ros conocimientos , y sin la cual no tendría-
mos ni a u n la idea de Dios. Oígase á O r í g e n e s : « L o decimos 
« pues; s í ; la naturaleza h u m a n a n o puede, eniregada á sí mis-
« ma, n i buscar á Dios como se debe, n i hal lar le . Es preciso que 
« l a ayude en sus invest igaciones el mismo que es el objeto de 
< ellas Conocemos como vosotros, filósofos, que la esencia de 
« Dios es inefable, c o m o vosotros sabemos es difícil á la feble vis-
« ta del hombre descubrir al Cr iador d e este mundo , que nos cer-
« ca. Pe ro si no decimos como vosotros, que es posible fo rmar en 
• el entendimiento la idea d e Dios, de las ideas de todos los de-
« mas objetos que son mater ia d e nuestros conocimientos, y acer-
« carse e n cierto modo al s u m o b i en , adoramos al Verbo Dios, 
« que ha d i c h o : Nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel 
• á quien el hijo quisiere revelársele. (MATTH., XI , 27.) ASI. 
« Dios según nuest ro d ic támen n o puede ser conocido sin u n be-
« neficio part icular de Dios. Sin este auxilio sobrenatural , deci-
« mos, y lo decimos sin res t r icción, el conocimiento d e Dios exce-
« de infinitamente las fuerzas d e nuestra na tura leza ; y no solo no 
« podemos llegar á este conocimiento perfecto, que de él nos da 
« el Verbo. sino que no podemos ni aun hallar en nuestras ideas 
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con toda palabra que sale de la boca de Dios'. Lue-
go vive por su verdad, que le comunica hacién-
dose realmente presente á su espíritu y alimen-
tándole con su substancia, don prodigioso, sacri-
ficio verdadero de amor, cumplido también pol-
la palabra, y en el cual descubrimos el origen, la 
base, lacondieion indispensable de toda sociedad; 
y en efecto Dios no ha podido hablar al hombre 
sin entrar en sociedad con él, sin revelarle su ser, 
porque el lenguage mismo no es otra cosa que 
la expresión general del ser ó del Ser universal: 
y sin nombrar á Dios, ni aun seria posible hablar, 
pues que no se puede hablar sin pronunciar ó sin 
concebir la palabra es; y esta palabra maravi-
llosa, el verbo, razón del lenguage, como el Ver-
bo susbtancial es la razón del Ser infinito, es en 
el discurso lo que Dios mismo es en el universo, 
el fondo de donde todo sale *, el vínculo que todo 

« algo que pueda suminis t rarnos la menor nocion. « OBICE*. 
contr. Cels., lib. VI, n . 42 y sig. 

1 Non in solo pane vivit homo, sed in omni verbo quod 
procedit de ore Dei. MATTH.. I V , 4 . 

' Los paganos mismos lo advirtieron a s í : « Hasta que el ve rbo 
« no parece en la frase, no habla el hombre : mete ruido. » 
PLDT. Questions platoniques, cap. IX, trad. d'Amyol. 

10. 
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lo u n e , la luz, la vida, y la expresión propia de 
la certeza, pues que ni aun hay otro modo de 
afirmar. 

Así el hombre no ha podido existir como ser 
inteligente, no ha podido hablar sin conocer á 
Dios, y no ha podido conocerle sino por la pala-
bra. Luego es imposible que la palabra sea una 
invención del hombre \ Y si se quiere otra 

• Este es el p a r e c e r de P la tón , y es fácil c o n o c e r , q u e lo había 
t o m a d o de las t radic iones an t i suas . de las q u e p o r lo gene ra l se 
apa r t aba menos q u e los d e m á s filósofos g r i e g o s . « E l pode r q u e 
. h a i m p u e s t o l o s p r i m e r o s n o m b r e s , , d i c e . . es supe r io r al p o d e r 
. h u m a n o Los Dioses i m p u s i e r o n los p r i m e r o s n o m b r e s y e n 
« esto consiste q u e son v e r d a d e r o s . , _ M i í ? » T I V ¿ S Ú V S / U V « -

á v f l a w r « ' « trjy W » r , v r á np6ra Mpara w i s -pcr/-
. . O T ! T Á : : p & T « M/*** « " » » • 0 L A T A V 7 K 

¿OFLÑ; ¿Y«. ( P U T . IN CRO/YF.) Estas u l t imas pa labras n o son 
mas q u e la t raducción de u n a m á x i m a de Zoroas t ro . a d o p u d a 
p o r la escuela d e A l e j a n d r í a , y l omada d e e n t r e los o rácu los 
caldáicos . « No cambies los n o m b r e s b á r b a r o s porque Dios ha 
. dado d cada cosa su nombre, y estos n o m b r e s t i enen una se-
« c re ta vir tud en los sagrados m i s t e r i o s . » 

óvi/tara f í i p f a p z pr-.or' áiiá?iK, _ 
É j t i yáp ¿ v ó / í a r a r.cp' ktuvtots 9eó®M.ra 
A Ú V A / H » ¿ v T f / £ T » Í ; ¿ p p W v / o - ' - a . 

[Oracula Zoroastr. ap. Clerici. Philos. oriental.. 
lib. I V , t o m . I I . Opei". p M / o s . , pág . 328). 

Las lenguas n o han pod ido inventa rse p rog res ivamen te y p o r 
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prueba tomada de su naturaleza par t icular , ob-
sérvese, que atendida la ligazón íntima de las dos 
substancias, el pensamiento, como todas las de-
mas operaciones humanas, tiene sus órganos 
propios; de modo que á cada pensamiento cor-
responde una cierta modificación del celebro, 
por consiguiente alguna cosa sensible, tal como 
¡apalabra , que ya sea oral ó pronunciada , ya 
sea escrita, tiene relación con muchos de nues-
tros sentidos. Luego una idea sin expresión seria 

decir lo así pieza p o r pieza. Todas las p a r l e 3 esencia les del d i scur -
so h a n deb ido exis t i r s i m u l t á n e a m e n t e , sin lo q u e , estas l enguas 
i ncomple t a s n o h u b i e r a n pod ido hablarse, ni, p o r consecuenc ia 
per fecc ionarse . Así es q u e las lenguas m a s an t iguas , n o son infe-
r iores , e n m o d o a l g u n o , á las i nven t adas de spues . Nos p a r e c e ade -
m á s r e c o n o c e r en ellas una supe r io r idad rea l . N i n g u n a l engua 
m o d e r n a , n i el lat ín, ni el g r iego , u o p u e d e c o m p a r a r s e con el he -
breo . la mas concisa de las lenguas , c o m o t a m b i é n la mas f e c u n -
da y la mas c la ra cu m e d i o d e su conc is ion . Qué n ú m e r o p r o d i -
gioso d e combinac iones n o s u p o n e e l solo m e c a n i s m o de los ele-
m e n t o s necesar ios del l enguage . Ahora b ien , an tes de combina r lo s 
debían existir , debian haberse inven tado , y ¿ c ó m o h u b i e r a n sido 
inventados , si n o s e hub ie r an echado d e v e r a n t ' S las r e l ac iones , 
ó las combinac iones , m e d i a n t e las cua les v ienen á se r la exp re -
sión del p e n s a m i e n t o ? P o r es to conf iesa Rousseau q u e la pala-
bra le parece haber sido muy necesaria para inventar la pa-
labra. E n suma el i nven to r del l enguage hubi ra inven tado la 
r azón h u m a n a . 
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una idea que no formaría imagen (ó no dejaría 
rastro) en el celebro : que no afectaría el órgano 
del pensamiento; lo que es contradictorio. Nos 
representamos los objetos sensibles con el auxilio 
de sus imágenes; las palabras son las imágenes 
de las ideas. 

Luego el hombre en fuerza de su naturaleza, 
siendo ser corporal é inteligente, no puede pen-
sar sin palabras, como no puede ver sin luz"; 
luego no lia podido inventar la palabra, pues que 
esta invención supone ideas preexistentes, la ne-
cesidad , y también el medio de comunicárnoslas. 
Luego ha sido necesario que recibiese de una vez 
las ideas y las pa labras , porque siendo estas de 
institución a rb i t ra r ia , no despiertan necesaria-
mente por sí mismas ninguna idea, como se ve 
todos los días de pueblo á pueblo por la diversi-
dad de las lenguas. 

Así el pensamiento y la palabra han sido reve-
lados simultáneamente; y como todas las verda-

• Acerca de la imposibi l idad de que el hombre haya inventado 
el lenguage. véase la exce l en t e disertación d e M. de B o n a l d : fíe-
cherches philosophiques, ton). 1. 
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des están en Dios, que las conoce ó se conoce á 
si mismo, por su pensamiento, su inteligencia, 
cuya eterna manifestación es la palabra substan-
cial, el Yerbo ' ; la palabra exterior no es mas 
que el medio de comunicación entre nuestra in-
teligencia y la Palabra divina ó la Verdad esen-
cial; y ya sea que subamos al origen del género 
humano, ya sea que consideremos separada-
mente cada individuo, la palabra , el Verbo es 
verdaderamente y en todos sentidos, la luz que 
ilumina á todo hombre que viene á este mundo \ 

ij el soplo de vida que anima su inteligencia 3. 
Mas para presentar con su plena evidencia la 

gran ley de la autoridad, y reducirla á un hecho 
palpable; ¿quién duda que el hombre haya reci-
bido, en el momento que salió de las manos del 
Criador, cuanto le era necesario para conservarse 

1 Deus existens, ex se existens Verbum habet: ñeque Ver-
bum supervenit, rúmprius non es sel; ñeque Pater unquam 
irrationalis, hoc est, sine ratione et verbo fuit. S. ATOARAS. 
Orat. Ilcontr. A ñuños, n .26 . 

5 Ernt lux vera, qutB illuminat omnem hominemvenien-
tem in huncmunclum. J O A N . , I . 9 . 

3 Et inspiravit in faciem ejus spiraculum vitce, et factas 
tst homo ¡íi animam viventem. Gen. I I , 7 . 
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y perpetuarse como ser inteligente, del mismo 
modo que como ser físico *? Luego también el 
pensamiento, luego la verdad, luego la palabra 
necesaria al menos para comunicar el pensa-
miento y transmitir la verdad, herencia noble de 
la vida substituida á todas las generaciones hu-
manas ; y esta primera revelación, explicándo-
nos nuestra existencia, que sin ella seria incom-

• N o se ref lexiona lo bas tan te sobre la m u l t i t u d de cosas q u e 
nos es necesar io saber para c o n s e r v a r n o s ; y las q u e por conse-
cuencia Dios b a deb ido r e v e l a r al p r i m e r h o m b r e . No p e r c i b a la 
razoo cosa a lguna con mas c la r idad , q u e la neces idad de esta r e -
velación primit iva, y n o h a y t a m p o c o o t ra t rad ic ión mas un ive r -
sal Los au to res de la raza h u m a n a , r e c i b i e r o n i n m e d i a t a m e n t e 
del Criador todo lo q u e noso t ros rec ib imos de nues t ros pa -
dres y de la e d u c a c i ó n ; y esto n o p u d o m e n o s de se r así. 
« S i b e m o s en e fec to p o r ios escri tos de Moisés, • d ice Orígenes , 
. q u e los p r i m e r o s h o m b r e s conve r saban f a m i l i a r m e n t e con 
c Dios, y que les enviaba m u c h a s veces sus ángeles . E r a p rop io de 
< la bondad y aun d e la justicia de Dios, vigilar e spec i a lmen te 
. sobre la segur idad del h o m b r e , has ta q u e la invenc ión d e las a r -
. tes y el progreso de los conoc imien tos le hubiese pues to en cs-
« tado de defenderse p o r sí mis ino , y de n o neces i ta r el apoyo de 
' l 0 9 ministros del c i e l o .» (OBIGEH. contr. Cels., lib. IV, n . 89.) 
Según Clemente de Ale jandr ía , e r a t an o r ig ina lmen te n a t u r a l al 
hombre conversar c o a los seres c ; les les , c o m o el existir . 

E u e l _ o v T p i ; r ó v O-J/SMSV XÜFVAWAV. C U M . ALEX. Prutrept., 

p.' 21. Ed- Oxon. 
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prensible, explica también nuestra inteligencia, 
v nos muestra el fundamento en las verdades 
esenciales recibidas de su origen, é invencible-
mente creídas por el testimonio de Dios, cuya 
autoridad viene á ser de este modo la base de la 
certeza, y la razón de nuestra razón. 

Dios no se lo dirá todo al hombre , pero le 
dirá todo lo que es necesario que sepa, y que no 
puede aprender sino de él. Le revela lo primero 
su s e r ; sin es to , tanto el pensamiento como la 
palabra serian imposibles; le revela las relaciones 
que hay entre él y Dios, entre él y sus seme-
jantes , porque debe vivir en sociedad con Dios 
y con sus semejantes, y ni aun puede vivir sino 
en esta sociedad; y aquí se ve la razón de esta 
sentencia profunda del Evangelio : Buscad pri-
mero el reino de Dios y su justicia, y lo donas se 
os dará como por añadidura'. El reino de Dios es 
la sociedad de las inteligencias de que es mo-
narca ; y su justicia es el orden ó la realización 
de la verdad. He aquí lo único necesario \ Lo 

• Qucerite ergo primúm regnum Dri, el justitiam ejus ; el 
¡me omnia ndjicientur vobis. MATTU. VI . 33. 

3 Porro unum est necessGrium. L e e . X , 42. 
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demás que no liene relación sino con los órganos 
y con un punto imperceptible de nuestra existen-
cia , se nos ha dado por añadidura. El mundo fí-
sico , poco digno de ocupar el pensamiento, y 
menos todavía de fijar el amor de una criatura 
que conoce y contempla á Dios, marcha sin 
nuestro concurso y provee á nuestras necesidades 
según leyes invariables, como si el Todopode-
roso le hubiese prohibido turbar en sus altas 
funciones el ser que hizo á su imágen; y tal es 
la grandeza del hombre , que el universo todo 
lia sido abandonado como un juguete, a sus dis-
putas '. 

.Mas la ve rdad , Dios, no se ha revelado al 
hombre para solo ser el objeto de una contem-
plación estéril. Si el hombre, activo por su natu-
raleza y sujeto á obligaciones como ser social, 
conoce^ es para obra r , por consiguiente para 
amar , porque el amor es el principio natural de 
acción. La verdad nace en el entendimiento por 
la palabra; mas una vez conocida, produce el 
a m o r , que determina los actos con que concur-

Mundum tradidit disputation* comm. Ecclfs . H I , U . 
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rimos libremente á la conservación del orden de 
la sociedad establecida entre Dios y nosotros, y 
entre nosotros y los demás hombres. Hay pues 
verdades ó una ley moral escrita en el corazon; 
verdades que se llaman de sentimiento, no por-
que este sea el principio de ellas, sino porque es 
su efecto, porque ellas son á un tiempo y por una 
especie de unión substancial, luz en el espíritu y 
amor en el córazon. Todas las verdades que de-
ben arreglar inmediatamente la conducta son de 
esta clase; luego son verdades sociales, y no otra 
cosa que verdades sociales; los errores opuestos 
son también en el corazon que depravan por el 
odio, principio de desorden y destrucción. 

No- nos sorprendamos pues de que el senti-
miento de la Divinidad, del bien y del mal , de 
lo justo ú injusto, se encuentren siempre en lo-
dos los pueblos. Ellos no han podido existir 
como pueblos, ni el hombre mismo puede existir 
como ser moral é inteligente sin conocer á Dios, 
por consiguiente sin amarle como bueno, ó sin 
temerle como poderoso; y este temor y este 
amor han debido necesariamente manifestarse 
por una acción social, ó por el culto, cuya esen-
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cia es el sacrificio. Pero el hombre débil y degra-
dado , mas temeroso del poder que amante de 
una bondad que no es mas que la justicia, se ar-
roja naturalmente al lado del temor, que es el 
fundamento de las falsas religiones, como el 
amor lo es de la verdadera. De aquí nacen dos 
grandes sacrificios, el del extremo temor, que se 
manifiesta por la inmolación del hombre , y del 
amor ex t r emo , que se manifiesta por la inmola-
don de Dios. Es esta una observación digna á la 
verdad de ser meditada profundamente : toda 
religión verdadera, así como toda sociedad ver-
dadera , se apoya y descansa en el desprendi-
miento ú sacrificio voluntario del Ser poderoso 
al ser débil. ¿Lo diré? Tomará aquel para servir 
á este la forma de esclavo y , si es necesario, se 
hará obediente hasta lamuerle,ymuerte de cruz-. 

Hemos visto ya que la verdad es la vida de 
nuestra, inteligencia, que por tanto no puede 
existir sino unida á Dios verdad suprema, y que 

• Qui cùm in formi Dei esset Semlipsum exinanioil, 
fonnam sei vi accipiens.... faclus obedùns usque ad mortem, 
mortem autem crucis. Epist. ad Phil ip. . II 6 - 8 . 

CAPITULO T E R C E R O . 127 

la palabra es el vínculo, el mediador de esta 
unión. Reveladas las verdades necesarias y el 
pensamiento mismo por la palabra, se conservan 
y transmiten del mismo modo por la palabra : y 
siendo demasiado poderosas para negociar con 
una razón que está al nacer , entran en el espí-
ritu como soberanas; y ciertamente basta mirar 
al rededor de s í , para reconocer que el mundo 
moral no subsiste sino por la autoridad, medio 
universal de conocimiento, de sociedad y de 
vida. Así como Dios habló a! primer padre , el 
padre habla al hi jo, y el hijo cree en el testimonio 
del padre , como el padre originariamente creyó 
en el testimonio de Dios; y también aquí hay 
unión, sociedad, porque hay conocimiento, 
amor de las mismas verdades, y sumisión al or-
den que de ellas nace. Así , y siempre según la 
misma ley , se forma la razón de la familia, la 
razón de los pueblos, la razón del género hu-
mano, cuyo testimonio viene á formar la infali-
ble garantía de la pureza de las tradiciones pri-
mitivas que conserva, y que no puede perder sin 
perder al mismo tiempo la palabra, el pensa-
miento y la vida. 
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El hombre no puede subsistir como no sea 
obedeciendo á las leyes físicas, morales, é inte-
lectuales, derivadas de su naturaleza : luego es-
tas leyes, por precisión, siempre deben haber 
sido conocidas, ¿cómo podría descubrirlas su 
razón sola, siendo ellas mismas las que la for-
man , y siendo así, que la razón no comienza á 
existir, sino desde el momento, en qué comienza 
ella á conocerlas, luego que la palabra y el testi-
monio se las ha revelado? Y lo que decimos de 
las leyes generales, comunes á todos los hom-
bres , se aplica á las leyes particulares , políticas 
y civiles. La autoridad pues es á un mismo 
tiempo el único fundamento de la verdad y 
el único medio del orden ó la felicidad. La 
obediencia del espíritu á la autoridad se llama fe, 
la obediencia de la voluntad virtud ; toda socie-
dad estriba en estas dos cosas. Así el género hu-
mano, como el niño y mas que el niño tiene su 
f e , que es toda su razón; tiene su conciencia, ó 
el sentimiento, el amor de las verdades sociales 
que conoce por la f e ; y la fe en el testimonio 
del género humano es la mas elevada certeza 
para el hombre, asi como la fe en el testimo-
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nio de Dios es la certeza del género humano. 
Fuera de aquí no hay mas que una duda uni-

versal , y de tal modo destructiva de la razón , 
que cualquiera que excluyese de su espíritu las 
verdades incomprensibles que sola la fe conserva 
en él , y que le han sido reveladas por la palabra, 
se veria obligado á renunciar á la palabra misma 
que no conoce sino por el testimonio, y de que 
no puede usar sino por la fe ; por consiguiente se 
veria también obligado á renunciar á todas sus 
ideas, á todas sus creencias; y esto ¿ q u é otra 
cosa es mas que la muerte completa del hombre? 
Porque donde no hay verdad, no hay amor, no 
hay acción; por consiguiente hay muerte : he 
aquí porque hasta los ángeles de tinieblas, for-
zados á entrar de nuevo por el castigo en el or-
den que turbaron por su crimen, creen, porque 
es preciso que vivan, credunt el contremiscunt 

Sin embargo se hallarán, yo no sé en qué baja 
región de la inteligencia, y como allá en los con-
fines de la nada, algunos espíritus miserables, 
tristemente orgullosos de er rar al acaso por estas 

' J A C . , E p . I I . 1 9 . 
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soledades desoladas, y á quienes un orgullo es-
túpido persuadirá, que hechos para remar sobre 
D os mismo, no deben entrar sino como conquis-
tadores en el reino tfe la verdad. Nosotros no 
creeremos, dicen, sino lo que nuestra razoncon. 
prenda : ¡ ó insensatos! ni aun comprenden que 
el primer acto de la razón es necesariamente un 
acto de fe , yqueningunser cr iado,s inocomen-
zase por decir yo creo, podría nunca decir yo soy. 

Dónde está pues la dificultad para 
dedo v Quítese la f e , todo muere ; • ella es el al-
ma de la sociedad y el fondo de la vida huma-
n a . ' Si el labrador cultiva y confia el grano 

. 'Tis Faith f t i s a r m s Destruction.... 

Believe, and show the reason of aman, 
Believe, and taste thepleasure o f a God; 
Believe, and look wilh tríumph i» the lomb-

TODNG, Night Thoughts, n. «• 
. xeof i lo de Ant ioquía dice e n s u a p o l o g í a que dir ige á Auto-

neo H t advertís que la te dir ige , ~ £ 

^ d ^ a ^ - e t l i b J d e . . — , 
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á la t ierra, si el navegante atraviesa el océano, 
es porque creen; y en virtud de una creencia 
semejante es como participamos de los conoci-
mientos transmitidos, y usamos de la palabra 
y aun de los alimentos. Decimos al niño que co-
ma y come: ¿ qué sucedería si exigiese que an-
tes le probásemos que se moriria si no comie-
se ? Se dice á un hombre, quereis ir á tal parte, 
pues seguid este camino : si se negase á creer 
este testimonio, antes pasaría la eternidad que él 
llegase á adquirir solamente la certeza racional 
de la existencia del lugar á donde desea ir. ¿Có-
mo sabemos hay entre nosotros y los demás 
hombres una sociedad de razón, que les comu-
nicamos nuestros pensamientos, y ellos á noso-
sotros los suyos, que los entendemos y nos 
entienden? porque los creemos y nada mas. El 
que no quisiera creer todo esto sino poruña de-
mostración rigorosa, renunciaría para siem-
pre del comercio de sus semejantes, se negaría 
también á vivir. La práctica de las artes y ofi-
cios, los métodos de enseñanza, descansan so-
q u e el pr inc ip io de todas las c iencias n o es la demos t r ac ión sino 

la fe. Pág. 369. 
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bre la misma base. La ciencia al pronto es para 
nosotros una especie de dogma obscuro , que 
despues no llegamos á concebir mas ó menos, 
sino porque primeramente lo hemos admitido 
sin comprende r lopo rque hemos tenido fe. Lle-
gue esta á faltar un solo instante, el mundo so-
cial se verá parado de repente: no habrá ya 
gobierno, no habrá leyes , transaciones, co-
mercio ni propiedades, no habrá justicia ; por-
que todo esto no subsiste sino por la autoridad 
y al abrigo de la confianza que el hombre tiene 
en la palabra del h o m b r e ; confianza tan natural, 
fe tan poderosa, que nadie llegó nunca á sofo-
carla enteramente ; y hasta aquel que se niega 
á creer en Dios por el testimonio del género 
humano, no dudará condenar á muerte á su se-
mejante por el testimonio de dos hombres. Así, 
creemos y se mantiene el orden en la sociedad ; 
creemos y nuestras facultades se desenvuelven, 
nuestra razón se ilustra y fortifica, nuestro mis-
mo cuerpo se conserva: creemos y vivimos; y 
estando obligados forzosamente á creer si he-
mos de vivir un dia, ¿ nos sorprenderá sea nece-
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sario creer también para vivir eternamente? 
Cuando parece mas independíente nuestro 

espíritu, cuando examina , juzga , raciocina, 
obedece todavía á la ley de la autoridad ; y tam-
bién solo por la fe es activo; porque para obrar 
es necesario q u e r e r , y no hay voluntad sin cre-
encia. ¿Cómo podría la razón obrar antes de 
existir? ¿ Y qué otra cosa es la razón que la ver-
dad conocida? ¿Qué seria una inteligencia que 
nada conociese? Buscad en esta noche un ob-
jeto de que pueda apoderarse la razón. No le 
encontraréis ni veréis masque sombras, porque 
la verdad , la luz no están allí. Dios la retiene en 
sí mismo; y estos órganos tan perfectos, este 
cuerpo lleno de gracia y magestad que su mano 
acaba de formar con complacencia , no es toda-
vía el hombre ; pero de repente la palabra le 
anima. ¡ Exista la inteligencia ! d i j o , y existió 
el hombre. Desde este p u n t o , sin poder resistir, 
y por una necesidad invencible de ser ó exist ir , 
cree en la verdad que el testimonio le revela, y 
por la fe toma posesion de la existencia. 

Este es el órdeji que el Criador estableció; 
nosotros no podemos al terar le ; porque está 

n i . u 
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fuera de nuestro alcance. Sin embargo la ver-
dad que recibió nuestra inteligencia no queda 
estéril en e l la ; cultivada por la reflexión se de-
senvuelve y fructifica; se presentan nuevas ideas, 
v nosotros las juzgamos verdaderas o falsas, se-
¡rnn la naturaleza de las relaciones que perce-
bimos entre ellas y las verdades primitivas: juz-
gar no es otra cosa que comparar ideas nuevas 
a otras ideas que ya existían en nosotros, y las 
cuales no pudieron ser juzgadas ellas mismas, 
pues que no pudieron compararse á cosa alguna 
anterior. As í , para nosotros la verdad es el 
conjunto de nuestras primeras ideas, y el e r r o r , 
t o d o cuantonoescompatible con ellas, y la lógi-
ca, que nos enseña á hacer con métodoeste discer-
nimiento, no esotra cosa que la teoría de la fe . 

Llamada la razón humana á su origen , se atir-
ma invariablemente. La vemos, por decirlo asi, 
extender sus fuer tes raices hasta el seno de Dios. 
\ l l i es donde encuentra la vida. Nacemos a la 
inteligencia por la revelación de la verdad ; y 

• Et o b j e t o d e la lógica, á lo m e n o s d e la v e r d a d e r a , es enseñar -

„ o ? c i : n d o d e b e m o s ° f , c , r : a s í p U e S d e « p a r a s e r ^ z o n a -

bles, c r e e r m u c h a s veces con t ra nues t ro ju i c io pa r t i cu l a r . 
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apoyándose en el téstimonio de Dios las verdades 
primitivas, ó sobre una autoridad infinita, tie-
nen una infinita certeza \ Ellas constituyen 
nuestra razón, la que sin ellas no puede conce-
birse; y reveladas en su origen por la palabra, 
se transmiten del mismo modo que esta; luego 
en la sociedad y solamente en la sociedad ' , por-

• s e h a n obscurec ido de tal m o d o e n es te siglo filósofico las 
ideas mas c laras , q u e es n e c e s a r i o r e s p o n d e r a q u í á u n a cues t ión 
q u e h e m o s o ido p r o p o n e r a l g u n a s veces . ¿ P o d i a Dios e n g a n a r al 
h o m b r e ó r eve la r l e e r r o r e s ? Hay con t r ad icc ión has t a e n los mis-
m o s t é r m i n o s ; p o r q u e n o se r eve l a mas q u e lo q u e es, y el e r r o r 
n o es, ó n o existe, n o t i ene se r . Representémonos el a l m a h u m a -
n a c o m o una c a p a c i d a d v a c í a : p r e g u n t a r si Dios podia p o n e r e n 
ella el e r r o r , es p r e g u n t a r si podia n o p o n e r e n ella cosa a l g u n a , 
ó de ja r la intel igencia e n la n a d a ; es p r e g u n t a r si pod ia á un mis-
m o t iempo c r e a r y n o c r e a r . El e r r o r n o es mas q u e la negac ión 
<te u n a ve rdad conoc ida , u n a d e s t r u c c i ó n ; ¿ y q u é que re i s des-
t r u i r d o n d e nada h a y ? 

• « De lo q u e an tes h e m o s d i c h o se d e b e saber cuales son los 
« p r inc ip ios na tu r a l e s de la c o m u n i d a d ó de la sociedad h u m a n a , 
« p o r q u e esto es lo p r i m e r o q u e se ve e n la sociedad del g é n e r o 
. h u m a n o : f o r m a n s u v incu lo la razón y el habla, la cua l con-
« cil ia á los h o m b r e s e n t r e sí y los r e ú n e en u n a c ie r ta sociedad 
« na tu ra l enseñando, aprendiendo, comunicando, d i scu t iendo , 
« y j u z g a n d o . No p o r o t ra r a z ó n sino p o r esta nos d i s t ingu imos 
« t a n t o de la na tu ra leza d e los a n i m a l e s , e n los q u e dec imos m u -
« chas veces hay fue rza , c o m o en los caballos, e n los l eones ; pe -



1 5 ( j PARTLI T E R C E R A . 

que la verdad que es el bien común de las inteli-
gencias debe ser poseída por ellas en común; no 
pudiendo existir ninguna inteligencia sino con el 
auxilio de ciertas verdades necesarias, deben 
hallarse estas en todas las inteligencias, y el tes-
timonio con que se manifiestan no tune menos 
certeza que el testimonio de Dios, porque en el 
fondo no se diferencian uno de otro. 

Otro tanto sucede á nuestra razón; porque 
s¡endo activa y criada por Dios para un fin que 
es el conocimiento de la verdad, la razón general 
no puede errar ó de j a r de alcanzar su fin : luego 
el testimonio universal es infalible. 

Es patente además , que si la razón general , 
ó la razón humana l lamada propiamente tal, pu-

. r o n o jus t ic ia , equidad y b o n d a d , po rque ca recen de razo., y 

. del h a b l a . . Qua natura principia sint commumtatis et so-
,-ietalis humana, rcpetendum altiüs videtur. Est enim pn-
mum, quodcemitur in universi generis Immani socálate: 
ejus aule-m vincuium est, r a t i o et o ra t io , qua docendo , discen-
do. c o m m u n i c a n d o . disertando, indicando, conciliai mter se. 
/¡omines, conjungitque naturali quidam secútale, beque 
„Ilei re longüis absumus à natura ferarum; in qvibus messe, 
fortitudine»! sapé dicimus. ut in equis, in leombus ; jiistx-
tiam crquitatem. bonilatem non d i c i m u s . Saul enimratiom* 

d orationis espertes. CiCEU. de Officili. Ub. 1, c ap . IVI, n . 50. 
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diera e r r a r e n un solo punto, podría errar en 
todos, v en este caso no habría certeza para el 
hombre] El único motivo que tiene la razón 
humana, para admitir una cosa como verdadera, 
es que ella le parezca verdadera. Si este motivo 
fuera falaz, ya sus creencias carecerían de base 
alguna, y entonces se seguiría, que Dios al 
tiempo mismo de dar al hombre el deseo inven-
cible de conocer la verdad, le habría negado los 
medios de llegar á la certeza de alguna verdad , 
lo que ciertamente implica contradicción ; luego 
la razón general es infalible. No debe decirse lo 
mismo de la razón individual, y se ve el porque: 
ella no necesita de la infalibilidad, puesto que 
puede recurrir para rectificar sus errores, á la 
razón general en cualquier caso de duda , ó equi-
vocación. 

Así la vida intelectual, como la física, de-
pende de ¡a sociedad que todo lo ha recibido, y 
todo lo conserva por estos dos grandes medios, 
la autoridad y la f e , condiciones necesarias de la 
existencia. En primer lugar, sociedad con Dios, 
principio de la verdad , fuente eterna del ser ; en 
segundo, sociedad de las inteligencias creadas, 
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que Dios ha unido entre s í , como las unió a si 
mismo y por las mismas leyes. Nosotros no te-
nemos ni vida, ni movimiento, ni aun ser sino en 
él ' : como emanación noble de su substancia, 
nuestra razón no es mas que su razón *, del 
mismo modo que nuestra palabra no es mas que 
su palabra. S í ; alguna cosa grande somos, y yo 
principio ya á comprender esta sentencia: «Ha-
, gamos al hombre á nuestra imagen y seme-

• In ipso enim vivimus, et movemur. et sumut. Ac t . X V I I , 

28. 

" • « La r a z ó n es c o m ú n a l h o m b r e con los seres celes tes y divi-
« nos , v c o n Dios m i s m o , y de a q u í se d ice h a b e r s ido hecho á la 
. i m á s e n de Dios . P o r eso la r a z ó n d e Dios ó su V e r b o es t a m -
• b i e n s u i m á g e n . . ( O h i g . contr. Cels., l ib. IV . n 85.) Oigase 
a h o r a l o q u e d i c e u n filósofo p a g a n o : « C o m o n o hay nada m a s 
. exce l en te q u e la r a z ó n , y c o m o e l la es de Dios y d e l h o m b r e . 
. existe lo p r i m e r o u n a sociedad d e r a z ó n e n t r e D.os y el h o m -
« b r e . . . . H a b i e n d o sido n u e s t r a a l m a p r o d u c i d a p o r Dios, p o d e -
, m o s c o n j u s t o t í tu lo r e c l a m a r u n a espec ie de pa r en t e sco c o n 
« l o s se res celes t ia les y l l a m a r n o s raza divina.» Con a r r e g l o a 
es tas y o t r a s var ias cons ide rac iones , s a c a C i c e r o n esta consecuen -
cia. d igna d e la m a y o r a t e n c i ó n : Luego el hombre es semejante 
d Dios - Est igitur, quoniam nihil et ralione meims. caque 
et in homine et in Deo. prima homini cum Veo rahonis sone-
tos Animum esse ingeneralum á Deo: ex quo vel agnatxo 
nobis cum caleslibus, vel genus, vel stirps appellanpotest 
Est igitur homini cum Deo similitudo. De Legib. , l ib. I . 
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« janza > Hagamos : aquí hay deliberación, 
consejo, alguna sociedad elevada y secreta, cuyo 
vínculo es también la palabra; y me pregunto a 
mi mismo, ¿qué seria pues el hombre solo, el 
hombre separado de sus semejantes, y separado 
de Dios? Yo veo su ser que en todas partes huye 
de é l ; no hay ya para él certeza, no hay verdad, 
no hay pensamiento, no hay palabra; ¡es un 
fantasma mudo! . . . No; no es bueno que el hom-
bre esté solo 

Y cuando decimos esto del hombre , entién-
dase que todas las inteligencias se gobiernan por 
estas mismas leyes. Ningún ser limitado Lene en 
sí la luz que ha de ilustrarle, y el mas excelso de 
los espíritus celestiales, no existiendo smo por-
que cree , no es menos pasivo que el hombre re-
cibiendo las prime, as verdades, y para él como 
para nosotros, la certeza no es mas que una te 
completa en una autoridad infalible. 

No tengamos pues en menos nuestra sumisión 

• Faeiamus hominem ad imaginan et similitudinem nos-

tram. G e n . 1, 26. 

= yon estbonum esse hominem solum. Gen . I I . 18. 
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á esta autoridad sublime, á la cual se rinden y 
humillan los mismos ángeles, y que reina todavía 
mas alto. El universo material la obedece sin co-
nocerla. Habló una voz á los cielos, y los astros 
dóciles incesantemente repiten en todos los pun-
tos del espacio, esla gran palabra que ellos no 
han entendido. La autoridad para ellos no es otra 
cosa que el poder; mas para los seres inteligentes 
que viven de la verdad y deben concurrir libre-
mente al orden es la razón general, manifestada 
por el testimonio ó por la palabra. El primer 
hombre recibe las primeras verdades por el tes-
timonio de Dios razón sup rema , y se conservan 
entre los hombres , manifestadas perpetuamente 
por el testimonio u n i v e r s a l q u e es la expresión 
de la razón general. La sociedad no subsiste sino 
por la fe que tiene en estas verdades, transmiti-
das de generación en generación como la vida 

. Toda c reenc ia un ive r sa l es s i e m p r e m a s ó m e a o s v e r d a d e -
« ra . es dec i r , p u e d e m u y b ien él h o m b r e h a b e r cub . e r to , y p o r 
. e x p l i c a r m e asi. encostrado la v e r d a d p o r los e r r o r e s con q u e 
. la ha s o b r e c a r g a d o ; p e r o estos e r r o r e s son torales y la v e r d a d 

. u n i v e r s a l se d e j a r á v e r s i e m p r e . , les S-irees de Sa,nt-le-

tersbourg par le -ornte de Maistre. toro. I. pag. 2S0. 
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que se apagaría sin ellas, transmitidas como el 
pensamiento, pues que ellas son el pensamiento 
mismo recibido primitivamente y perpetuado 
por la palabra. Resistir á esta gran ley es luchar 
contra la existencia; es indispensable para liber-
tarse de ella, cejar hasta la nada. Rajad pues , 
humillaos, criaturas soberbias que decís : noso-
tras no creeremos. Y nosotros guiados por la luz 
que detesta y rechaza vuestro orgullo, nos ele-
varemos hasta el seno del soberano S e r , y allí de 
nuevo volveremos á encontrar la ley que os hu-
milla ; porque la certeza no es con respecto a 
Dios mismo, sino la inteligencia infinita, la ra-
zón esencial mediante la cual el padre concibe, 
y engendra eternamente á su Hijo, s u \ e r b o , 
la palabra por la que un Dios eterno y pei-fecto se 
dice él á si mismo todo lo que él es", testimonio 

. BOSSIET, Rlévations sur les Mysteres, 11, Serm. Eleva!, i. 
s e hal la c ier ta cosa s e m e j a n t e en el h o m b r e , hecho d la imagen 
de Dios, v P la tón lo habia a d v e r t i d o : « C u a n t o á m i . d . ce é l 
< el pensamien to e s e ! d i scurso , q u e se h a c e el e n t e n d i m i e n t o á 
« si m i s m o . : — T i Iwoéc9ai, «p ór.tp s > •• >0" 

y , v 8-, crJrü « p b * « M v i <hP> tetyX"«- ( P u T - i n , T h r a t -
Op., t o m . I I . p . 150. >51.) Or ígenes , Uus t rado por u n a d o c t r i n a 
mas elevada, vio toda la verdad d e la q u e n o se bol la e n P l a t ó n 

I I . 
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siempre subsistente, que es este pensamiento 
mismo y esta palabra interior, concebida en el 
espíritu de Dios, quien le comprende todo entero, 
1/ abraza en si misma toda la verdad, que esta en 
él •; y la Religión que nos une á Dios haciéndo-
nos partícipes de su verdad y de su a m o r , no es 
tampoco, en sus dogmas, mas que este testimo-
nio traducido en nuestra lengua por el Yerbo 
mismo % ó la manifestación sensible de la razón 

inas que el g e r m e n . « Celso . • d i c e . « h a c e al Dios incomprensible 
« para el V e r b o mismo. Se debe distinguir : po rque si habla de l 

• verbo que está en nosotros, ó que nosotros pronunciamos 
üacerca de nuestros conocimientos ó discursos; es muy cierto 
' . q u e Dios es incomprensible al v e r b o , tomado en este sentido. 
. P e r o si se t r a t a del Verbo que estaba en Dios, y'que era Dios, 
. no puede sostenerse lo que Celso dice. El Verbo divino 110 solo 
« c o m p r e n d e á Dios, sino (pie también le da á conocer de aque -

• (los á quienes manifiesta el P a d r e . • OBICE*, contr. Cets., lib. 

VI I . ri. 63. 
1 BOSSUET, Sixiéme Avertissemenl auxProtestans. n. X X X I . 
3 ; A | , ! ¿Qu ién podr ía salvar al h o m b r e y conducir le al Dios so-

« bé rano . m a s que el Verbo-Dios? Desde el pr incipio en Dios, se 
« hizo c a r n e en el t iempo á favor de los que n o podían verle como 
« verbo-Dios . Habiendo venido á ser h o m b r e , y tomado una voz 
« co rpórea , l l ama para sí á los que son ca rne , para hacerlos, lo 
, p r i m e r o conformes al Verbo , que se ha hecho c a r n e ; y lo seguu-
« dor para elevarlos hasta la contemplac ión del Verbo , antes que 
«•ss hiciera c a r u e . d e modo que habiendo venido eilu« á ser 

universal, en lo que tiene de masdevado de 
mas inaccesible para nuestra propia razón aban-
donada á sus solas fuerzas; de modo que s. me-
ditamos en esto c o n atención, comprenderemos 
que Dios con su omnipotencia, no podía darnos 
una certeza mas elevada de las verdades que su 
hijo vino á revelarnos, pues que encierra su tes-
timonio en sí toda la certeza divina. 

Mas el orden que debemos seguir en las ideas, 
no nos permite ahora detener nuestras miradas 
sobre estas magníficas armonías que arrebatan 
de júbilo la inteligencia. Antes de admirar poi-
qué medios la Religión se ha establecido y se 
conserva, debemos probar que existe necesaria-
mente una verdadera. Será esto fácil ahora que , 
habiendo colocado ya la razón humana sobre su 

. perfectos d i c e n : Aunque hayamos conocido al Cristo según 
. la carne, ahora ya no le conocemos ( I I . Cor., V, 16). Hecuo 
, va carne , habitó en t r e nosotros. Transformóse una vez en el Ta-
« bor, donde no solamente se apareció en todo su e s p l e n d o r , s.-
. no que hizo ver allí la ley espir i tual y las profecías representa-
« das por las personas de Moisés y Elias. Entonces se ha podido 
. decir: Hemos visto su gloria, la gloria del fíyo único del 
. Padre, lleno de gracia y de verdad» (JOAN* . I . ) . OBU.EV 
contr. Celi; lib. V i l , n . 68. 
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base, sabemos como se puede reconocer con 
certeza la verdad. No se la pediremos al espíritu 
del hombre sino á la razón de la sociedad. Con-
sultaremos las creencias, las tradiciones del gé-
nero humano , examinaremos sus decisiones; y 
si se presentare alguno q u e contradiga, abriendo 
a su vista dos caminos, po r uno de los cuales es 
necesario absolutamente marchar , á saber , la 
senda solitaria y tenebrosa del juicio individual 
que viene á parar en la n a d a , y la senda social 
de la autoridad que conduce á la vida ó á Dios 
mismo, solo responderemos : Escoged. 

CAPITI LO IV * 

m ISA RELIGIÖS M A D E R A . SO HAT MAS Q « « A SOLA, t 

ES ABSOLUTAMENTE RECESARIA A LA SALID-

! 

Por espacio de sesenta años no se ha cesado de 
defender la causa de la desesperación y de la 
muerte : vo emprendo defender la de la espe-
ranza. Un no sé qué me obliga á levantar la voz, 

• Víase la Defi nía, cap. XI! . 
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• Víase la Defi nía, cap. XI! . 
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y llamar mi siglo á juicio. Estoy cansado de oir 
repetir al hombre : Nada tienes que t emer , nada 
que esperar, y fuera de tí mismo á nadie debes 
cosa alguna. Puede que llegase finalmente á 
creerlo; puede que olvidando su noble origen, 
llegase hasta mirarse en efecto como una masa 
organizada que recibe el espíritu de todo lo que le 
rodea y de sus necesidades *; hasta decir (í la po-
dredumbre , tu eres mi madre, y á los gusanos 
sois mis hermanos y hermanas'; puede ser se 
persuadiese realmente que estaba libre de toda 
obligación bacía su Autor ; puede ser que hasta 
sus deseos se detuvieran á las puertas del sepul-
cro , y q u e , satisfecho con una superioridad frá-
gil sobre los b ru tos , pasando como ellos sin es-
peranza de volver, se creyese muy honrado con 
tener el cetro de la nada. Quiero quebrarle en su 
mano. Sepa lo que e s , conozca su grandeza sin 
olvidar su dependencia. Se ha trabajado con es-
fuerzo para destruir susti tuios: ¡ vana tentativa! 

Así define al hombre Sain t -Lamber t . 

• Putredini dixi : Poter m e u s e s ; m a t e r m e a el soror me*, 

vrrmibus. JOB. X V I I , 14. 
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subsisten; y se le mostrarán. Están escritos en 
su naturaleza misma; y todos los siglos, aun los 
mas depravados, los leyeron en ella. Les haré 
comparecer, y se les oirá proclamar la existen-
cía de una Religión verdadera. ¿Quién se atre-
verá á desmentirlos, y oponer á su testimonio 
sus pensamientos de un dia? Veremos si hay 
«míen se atreva, cuando despertando las genera-
ciones dormidas, v convocando los pueblos que 
va no existen, se levantarán del polvo para venir 
á deponer en favor de los derechos de Dios y los 
destinos inmortales del hombre. 

¿-Y por qué ha de perecer? ¿Quién le ha con-
denado? ¿ E n qué se funda el juicio d e q u e un 
dia ha de dejar de exist ir ' ¿Acaso este cuerpo 
que se desmorona y deshace, estos huesos, esta 
ceniza son el hombre? N o ; n o , la filosofía se da 
demasiada prisa para sellar la tumba. Muéstre-
nos partes distintas en el pensamiento, y enton-
ces comprenderemos que es posible se disuelva. 
No lo ha hecho ni lo hará nunca; jamas dividirá 
la idea de justicia ni la concebirá dividida en di-
ferentes porciones que tengan entre sí relaciones 
de grandeza. de forma y de distancia; ella es una 
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ó no existe. ¿Y acaso se ve con mas claridad que 
el deseo , el amor, la voluntad sean propiedades 
de la materia, ó modificaciones de la extensión. 
¿Se ve claramente que una cierta disposición de 
elementos compuestos, produzcan el sentimiento 
esencialmente simple, y que mezclando substan-
cias inertes, resulte una substancia activa, capaz 
de conocer, querer y amar *? ¡ O efecto mara-
villoso de la organización! Este barro que piso 
con mis pies no espera mas que un poco de ca-
lor, una nueva colocacion de sus partes , para 
convertirse en inteligencia abrazar los celos y 

• El hombre en cnan to al cnerpo no existe mas que en to pre-
sen te ; y en cuanto al espiri to s o l o e n l o pasado y en lo p o r v e n . r 
porque el pensamiento n o puede abrazar lo P ^ ^ , 
L í o de existir del c u e r p o y del e sp ín tu se ^ ¡ ^ Z e l 
m e n t e ; el espíritu y el c u e r p o son pues de u n a naturaleza esen 

p e n s a m i e n t o m a s que 
materia, seria imposible hubiese una sola .dea c o m ú n en « l o s 

i 

k k z s í ^ t S S material del pensamien to , deberían p r o d u c r nccesar .amen 
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calcular las leyes; para atravesar el espacio in-
menso, y buscar mas allá todos los^mundos no 
solo visibles, sino también imaginables, un inh 
nito que la satisfaga : ¡átomo á quien viene es-
trecho el universo! Ciertamente nnro con l a s 
tima unos espíritus tan debiles que se encenagan 
en estas bajas ilusiones; mas si a pesar de esto 
se recrean v complacen en ellas, si temen y re-
sisten verse desengañados, no encuentro termi-
nos para expresar el horror y menosprecio que 
inspira semejante degradación. 

Y sin embargo, ¿qué es lo que dicen . Apelan 
al testimonio de los sentidos; quieren que la vida 
se acabe donde se detienen los ojos : parecidos 
en esto á unos niños, que viendo que el so des-
ciende bajo del horizonte, creyesen que se había 
apagado para siempre. Y qué , ¿son acaso ellos 
solos los que se han conmovido, observando e 
triste espectáculo de los órganos en disolución 
; Son los primeros que hayan oido el silencio del 
sepulcro? Hace seis mil años que los hombres 

pensamientos dis intos. y que es absolut nnenle imposible, rue-

dan exi itar en mi la misma idea. 
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pasan como sombras por delante del hombre ; y 
sin embargo el género humano , defendido con-
tra el prestigio de los sentidos por una fe pode-
rosa y un sentimiento invencible, jamas vio en la 
muerte otra cosa que una mudanza de existencia 
y , á pesar de las contradicciones de algunos es-
píritus depravados, conservó siempre como un 
dogma de la razón general una excelsa tradición 
de°su inmortalidad. Sepárense pues del género 
humano los que la rechazaren, y vayan á ofrecer 
por alimento á los gusanos un corazon que hace 
palpitar el amor á la verdad y justicia, y una in-
teligencia que conoce á Dios \ 

• El ma te r i a l i smo, el mas desp rec i ab l e de los e r ro r e s , es al 
m i s m o t i empo tan absurdo , q u e pe rc ibe u n a espec ie de r e p u -
gnanc i a el b u e n sent ido en r e fu t a r l e . No consu l t ando m a s q u e al 
d i scu r so , lo q u e bay menos p r o b a d o es la exis tencia d e la mate -
r ia : es i n f in i t amen te menos i r rac iona l el nega r l a , q u e n e g a r la 
exis tencia d e los s e r e s espir i tuales , a f i rmada por o t ra p a r t e tan 
u n á n i m e m e n t e c o m o la de los c u e r p o s , p o r todos los h o m b r e s y 
en todos t i empos . Los fisiologistas m o d e r n o s , á lo m e n o s algunos, 
c a u s a n lást ima c u a n d o a fec tando d e s d e ñ o s a ignoranc ia , se es-
f u e r z a n en h a c e r cómpl ice á la c iencia d e sus deseos y de su im-
beci l idad. ¿ Q u é han visto capaz de f avo rece r sus impías ideas? 
Una cier ta organización física se a l te ra , resul ta también a l teración 
aná loga en los fenómenos , depend ien te s d e esta o rgan izac ión ; 

C A P I T U L O C U A R T O . 

Pero abandonemos estas discusiones super-

fluas. En habiendo probado la Religión, todo es-

tará probado, 

d e s t r u y e s e esta l o s f e n ó m e n o s cesan del todo . Qué p iensan con-

n o p r o d u c e n ni sen t imien to n . p e n s a m i e n t o ? í w e s t o ® » ™ 
n u e sos tener n o es el p e n s a m i e n t o mas q u e u n a modif icación de 

g i i l i s i i 
táeas e t e r n a m e n t e invisibles incapaces depa . pa r se y c u y , e x P r ; 

sion sola cae b a j o los sent idos ó los h ie re . 
d o se ref iere la idea q u e expresa la p a l a b r a pues ? L m i s m o mo-
t o d e b e r á e x c i t a r á á negar la e x i s t e n c i a d e l s e n U m i e n t o y d 
i i . „ i -pnhvps »entes' C r e e n m a s . m u c h o m a s de lo q u e 

S ns n n o L fácil se r u n o en rea l idad s i empre tan estiípi-
do c o m o s " ( l e s e a r í a s e r l o . E n subs tancia , m u c h o m e n o s es án 
p o r el mate r ia l i smo dogmát ico , q u e por la m o r a l q u e de él dedu-
cen , p o r las consecuenc ias q u e t ranqui l izan una conciencia cu -
pable q u e les p a r e c e n d e d u c i r s e de él n e c e s a r i a m e n t e . He aqu 
o qu¿ les m u e v e , l o q u e l o s e n c a n t a ; la n a d a . e s a g r a d a U s o n e 
sus r emord imien tos . P e r o t a m b i é n se e n g a n a u e n esto, y sus de 
seos son tan ciegos c o m o abominables . L e a n á Bay le (ar t . Sp-
no a noto í>.) él los e n s e ñ a r á n o hay nada en sus mi smos prin-
c i p i o s q u e deba t ranqui l i za r los d e las consecuenc ias de la m u e r -
t e ; v aun c u a n d o n o f u e r a el h o m b r e s ino u n se r ' " a i e n a l s. n o 
exist iera o t ro Dios q u e el de Espinosa, n o se deber ía por ello 
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Habiendo Dios criado al hombre ser inteli-
gente, hay entre Dios y el hombre relaciones ne-
cesarias. 

Toda relación entre los seres se deriva de su 
naturaleza; porque si no se derivase de ella, les 
seria ex t raña ; no seria por tanto una relación, 
no seria cosa alguna. 

Luego las relaciones entre Dios y el hombre se 
derivan de la naturaleza del hombre y de la de 
Dios. 

Estas relaciones constituyen, hablando con 
propiedad, la Religión. Luego existe una verda-
dera Religión, ó una Religión necesaria. 

Dentro de poco aclararé estas proposicio-
nes desenvolviéndolas. Vamos ahora á las conse-

c ree r n inguno guarec ido cont ra los padecimientos que uatur . 1-
men te pueden adher i r se á un eslado dependiente del que forma 
sú actuai exis tencia . Así es, que s iempre queda la inquietud per-
manente al f o n d o del corazon impío, a to rmentado por dudas que 
no podría v e n c e r . Ta l e ra »1 estado de D'Alembert. El señ >r Fon-
tanes contaba, q u e habiendo sido su amigo en la juven tud , f u é á 
verle cuando es taba próximo á m o r i r . « Caballero. • le d i j o . « a h o -
. ra no necesita V m . tener miramiento alguno; su fin se acerca, sea 
« Vm. ingenuo. ¿ C r e e Vm. realmente que no haya o t ra vida? • A 
estas [talabra; se levanta el moribundo, po >e la mano al b razo 
del señor F o n t a n e s y le dice : Jáven, yo no sé nada. 
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cuencias inmediatas que de ellas se deducen. 
Siendo la Religión la expresión de las relacio-

nes que se derivan de la naturaleza de Dios y de 
la del hombre , se sigue, en primer lugar , que 
no puede haber mas que una sola, pues que estas 
relaciones son invariables; en segundo, que toda 
religión falsa es opuesta á la naturaleza de Dios 
v -i la del hombre , que las separa por consi-
guiente en vez de unirlas, y las destruye en lu-
P a r de conservarlas: así el er ror en la fe separa 
ál hombre de Dios considerado como verdad su-
prema ; el error en las acciones ó el cr imen, se-
para al hombre de Dios considerado como autor 

del orden. , 
Luego el hombre no puede salvarse sino en la 

Relipioñ verdadera ; po rque la salud no es 
otra cosa que la unión eterna con Dios, como la 
reprobación no es mas que una separación eterna 
de Dios. 

\ no ser que neguemos á Dios y nos negue-
mos á nosotros mismos, es preciso admitir estos 
principios; es necesario admitirlos ó renunciar de 
toda filosofía. Si hay quien lo dude , substituya 
las proposiciones contradictorias : no temo de-
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cirio, la razón obligada á confesarlas consenti-
ría mas bien en su destrucción; y p o r e s t o por 
que se hizo y formó para la verdad o para el 
mi mo Dios, es por lo qne , rota esta magmhca 
alianKi, convertida en vil adúltera con el error , 
V muy pronto abandonada , se condena a 
muerte á ^ í misma, y se precipita en el escepu-

C t « e baya relaciones naturales entreDios y el 
hombre es una consecucnca necesaria Ue su 

tocia simultánea, y de la d e p e n d í a ab-
soluta en que nos hallamos del pnmer Se . S. no 
hubiese relaciones entre nosotros y D.os, nada 
S a este sobre nosotros, n o n o s conocer,a , 

« a éU un velo impenetrable^ y eterno 

, e ocu l t a r í a S n u e s t r o s o j o s , y a n o s o t r o s a s 
„vos. Hasta la idea del hombre le serta total-

mente incomprensible; porque con solo c o n J 
birle como posible, habria desde luego relacio-
nes posibles entre Dios y el hombre , y 
en que el hombre empezase a tab™ 
también relaciones reales, 6 , para ab ar con 
una rigorosa precisión, relactones " J « ^ » 
S i „ r e p u g n a n c i a empleo el tiempo en desenvolví 

CAPITULO CUARTO. 
• — . " ' 

u n 3 s nociones tan simples, y en recordar al 
hombre los elementos de la razón humana. Pero 
al fin es necesario, y con todo puede ser no lo-
P r e convencer á muchos de los que me leyeren : 
¡tanespesas son las tinieblas que nos rodean ! 
Sin embargo, respondedme : ¿la verdad su-
prema no está en armonía con vuestra inteligen-
cia , el bien infinito con vuestros deseos y vues-
tro amor? ¡ No sentis en vosotros mismos alguna 
cosa que los advierte vuestra dependencia ? 
; Nada debeis á aquel por quien existís? ¿No ha-
béis sido criados para algún fin? ¿No hay rela-
ción alguna entre vuestras facultades y su autor, 
entre vuestro ser y el principio del ser? ¿Que 
digo yo? Ni aun podemos hablar de Dios sin ex-
presar alguna de las relaciones que nos unen a 
él, y nuestro mismo pensamiento es una de estas 
relaciones, y la mas noble, pues que en el fondo 
no es mas que la verdad, ó Dios mismo cono-
cido por nosotros. P o d e r , sabiduría, bondad, 
justicia, todos estos atributos del Ser divino , 
inherentes á su naturaleza, no nos son concebi-
bles sino por su ligazón con la nuestra; así como 
nosotros no llegamos á concebirnos á nosotros 
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mismos, sino subiendo á la primera causa de to-
das las existencias, descubriendo nuestras rela-
ciones con Dios. 

¿Y no vemos por todas partes relaciones aná-
logas? El hijo tiene relaciones naturales con su 
padre, los subditos con el soberano. Estas cons-
tituven la familia y la sociedad; y la Religión no 
es mas que la sociedad de Dios y el hombre. S¡ 
nuestras obligaciones hácia nuestros semejantes, 
forman parte de ella, es porque se derivan nece-
sariamente de nuestras obligaciones para con 
Dios, de la voluntad del poder supremo, a quien 
debemos la obediencia por el mero hecho de 
existir. Por tanto ninguna sociedad puede haber, 
ningún orden, sin religión. Así, nótese que ai 
punto que se niegan las relaciones entre D.os y 

el hombre, es indispensable á la fuerza negar del 
mismo modo las relaciones entre el soberano y 
el subdito, enire el padre y el hijo; es i m p e n -
sable destruir toda sociedad, y hasta su elemento 
que es la familia*. 

• s i» derechos y sin d e b e r e s reconocidos, n o puede h a b e r . . i 

fainüia! n i sociedad. La Religión, pues, sola nos da una idea clara 
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Generalizando estas observaciones, es fácil 
comprender que lodos los seres, sean intehgen-

del derecho, y todo el que busca en o t ra par te su o r í g ^ y no-
cion, no p u é d e m e n o s d e extraviarse p e l o s a m e n t e . Este es el 
or igen de todas las teorías poht.cas falsas. . 

El derecho, considerado de un modo absoluto, es lo justo, leB> 
,¡mn /o míe debe ser, en una palabra, el orden. 

Hay p w tan to un derecho divino, que es el P ™ ^ n s S e 
mentó de todos los demás d e r e c h o s p o r q u e el orden con 
T en los pensamientos d e Dios, realizados por su vo u n U d ; un 
derecho político, civil, doméstico, porque ex.ste una sociedad ú 
órden político, civil y doméstico, quer ido por D i o s ' 
derechos son naturales, ó conformes á ' a naturaleza de o l e r e s , 
que, ni se conservan, n i perfeccionan, sino obedeciendo al órden 
No hay un derecho par t icular , que se pueda l lamar natural con 
especial idad; todos los derechos son naturales, como acabamos 
de decirlo, ú mas bien la naturaleza misma de los s e r e s ; y lo que 
fuera contrar io á la naturaleza, n o podria jamas llegar á ser de-

i e t \ derecho, ú el orden manifestado, y hecho mora lmente obli-
gatorio. se llama poder, si se considera en la persona que m a n d a ; 
se llama ley, si se considera en la cosa mandada. 

Lueao el poder es u n a voluntad obligatoria ó legitima. La ley 
es la expresión de esta voluntad. Una y o t ra emanan del orden 

• . r a r a cons t i tu i r el d e r e c h o , es prec iso c o m e n z a r p o r esta Ley s u p r e -

. m a nac ida an t e s de todos los s ig los , an t e s de todas l a s leyes escri tas, y 

. a u n a n t e s d e l e s t a b l e c i m i e n t o d e l E s t a d o . » Constituend, vero, 

a b illa summa Lege capiamus exordivm.quw tacults ommbu, ante nata 

e,l quám scripta lex ulla, aut qnám cmnind civitas constituía. C I C E B . De 

Legib. 11b . T , c . v i , n . 1 9 . 

I I I . 
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tes ó materiales, tienen entre sí relaciones deter-
minadas por su naturaleza. Las leyes físicas, 

inmutable de los pensamientos y de la voluntad de Dios la cual 
T e s t si misma obligatoria. ó verdaderamente p o d e n sino p o -

b r e c h o " e n c S , confundieron el derecho con el p o t o ^ n o 
l í en esto mas que el mando. jus; lo que con respe to á ei 

¡ebVó al terar la nocion de la ley. que no es s implemente la ex-
prwton de una voluntad sino, lo repito, la expresión de una vo-

lnnt>d obligatoria, ó conforme al o r d e n . 
á c i d o s estos principios, todos ios derechos v ienen * ser 

efaros v c laro también el medio d e reconocerlos. 
L « derechos d e Dios son el órden en completo. El medio d e 

reconocerlos es la revelac ión; porque , ¿ cómo conoceremos d e 
o t ro rnodo su pensamiento y vo lun tad? El ^ ^ 
d e r : l o q u e él manda , ve aquí la ley. V como t o d o p o d e r se de 
va del suyo, sin lo que no tendría él algún f u n d a m e n t o ninguno 
t i enee l de recho d e mandar lo que él prohibe, de prohibir lo que 

m a n d a ; en otros términos, nadie t iene poder cuando - o p o n 
á Dios; n inguna voluntad, ninguna ley es legitima, o verdadera 
mente l e y / s i e n d o contraria í la ley divina. Tan 
mienza el desorden cesa el d e , c h o . ¿ 1 como e n e f e c t o u n a v o -
untad 

desordenada, ó injusta, ó ilegitima aporque timos 

términos son sinónimos), seria obligatoria? 
Por lo demás, de que una voluntad no sea o b f l g a t o n a « un 

punto, no se sigue que no lo pueda ser en ot ro El 
e r r a r sin deiar de ser poder, y si hubiera casos en que cesara de 
S . lós p u e b l o ! no s S a n los que debían juzgarlo, porque nuu-
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morales, políticas y religiosas son la expresión 
de estas relaciones, cuyo conjunto constituye el 

ca podría p e r t e n e c e r á el derecho d e juzgar , que es inherente al 

P ° f s í como la razón de Dios es el derecho universal único su vo-
luntad el solo poder universa l , la expresión de su voluntad la sola 
ley un iversa l , así en el órden doméstico y poh .co, la razón y la 
voluntad del padre y del soberano conformes á la razón á la vo-
luntad y á la ley divina, son el derecho único, el solo poder , la so-

paternidad es la soberanía en una familia, la soberanía es la 
paternidad en m u c h a s familias. De aquí vino la expresión anti-
Sapadre, de tos pueblos hablando d e los reyes ; expresión, 
mas exacta que la de Homero que los llama p a d o r e s de los pue-
blos w»a¿v£s Y cuando los pueblos dejan de ser los hijos. 
v el poder deja de ser el padre d e la g r an familia (tomo estas pa-
l a b r a s s e g u n la extensión que t ienen, cuanto á su acepción y á 
las consecuencias que de ella se deducen) , la sociedad está ya 
gravemente enferma ó degradada. 
" La esencia de la soberanía y la de la paternidad cons.ste en que 
la voluntad del soberano y del padre sea obligatoria para con los 

subditos ó con los hijos. 
L» medida de la obediencia debida al soberano y al padre es la 

medida de su de recho . 
Fuera de la ley divina n o hay otra ley en el Estado que l a vo-

luntad del soberano Excepto la ley divina, política y civú . no 
hay o t ra ley en la familia que la voluntad del padre. 

La ley política versa acerca de las personas y la civil acerca de 

l ¿is cosas El derecho de propiedad es la facul tad de disponer de las cosas 
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o r d e n , vcomo no está en las facultades de los 
seres mudar su naturaleza, es preciso que mué 
r a n ó que se conformen á las leyes que de ella 
se der ivan; y el desorden, que todas las lenguas 
usan como sinónimo de enfermedad, y el que 
todos los pueblos instruidos por la razón y la 

ó de c i e r t a s cosas s e g ú n su vo lun tad . L a s p rop iedades e n sí mis-

, W hr,. es va el s ú b d ü o . El h o m b r e some t ido c o m o cosa á la 

E n e s t e es tado ni a u n es h o m b r e s .no p o r la l e ; d .v .na P o r la 
,e> polí t ica está excluido de t odo poder , a u n p a t e r n o , de t o d a p r o 
' • X . de t odo d e r e c h o ; p o r q u e c o n s i d e r á n d o l e c o m o c o s o , se 

le s n n o n e privado de r azón y v o l u n t a d . , , l A 

S o s e r i a posible la exis tencia de sociedad a lguna « n fcrecho. 
pode r n i les% y la perfección d e la sociedad consis te solo e n la 

n e r f e c c i o n d e l de recho , el pode r y la ley. 
' n o mas pe r fec tos son el p o d e r y la ley. es dec i r , según q u e 
es m " c o m p e t o el o r d e n , es f a v o r la l i b e r t a d ; pues q u e consiste 
esta e n te exclusión de los l imites, q u e a r b i t r a r i a m e n t e se p o n e n 
r . a ' o n a d : y c u a n d o n o t iene o t r o s q u e los pues tos p o r ta YO-
luutades^>hligatorias 6 legít imas, goza el h o m b r e de u n a l iber tad 

e, o r igen d e J o d e r e c h o , es lo q u e se l l ama religión Es e 

o universa l de los se,-es. Luego s in religión n o h a y d e r e c h o , 

ü ni ley, así c o m o ni soc iedad , l iber tad m o r d e n , y, p o r con-

secuenc ia ni vida. 
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experiencia miran como un síntoma de muer te , 
no es mas que la violacion de las leyes natu-
r a | e S . 

Tiene de aquí su principio aquella oculta 
inquietud, aquel t e r ro r , que se observa mani-
festarse algunas veces en las naciones, v a p o r 
movimientos repentinos é impetuosos , ya por 
un silencio frió y un descanso de mal agüero, 
cuando los abusos repelidos, las frecuentes in-
justicias, ó una grande debilidad han perturbado 
el orden, y que reconocen ellas hallarse asi ame-
nazada su existencia. 

De aquí también ese asombro y horror que se 
apodera de los hombres cuando creen percibir 
algún trastorno en las leyes del mundo material. 
Les parece que el universo toca ya su fin último. 
Basta un momento de duda acerca del orden en 
el espíritu, para que el terror consterne los co-
razones. 

Nada hay independiente, nada hay aislado en 
la creación : expresión , si puedo decirlo así, 
de un pensamiento magnífico de Dios, en él los 
seres se ligan á los seres, los mundos á los 
mundos , como en el discurso se encadenan las 
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palabras; mas la ligazón mas ínt ima, la mas ne-
cesaria , es sin duda la de este pensamiento 
mismo con la poderosa razón que le ha produ-
cido. Sabemos que elevándose todavía mas a l to , 
y , como dice Leibnilz, hasta la region infinita 
de las esencias, se descubre , al través de un 
velo de luz, tres personas ligadas por relaciones 
para siempre inmutables ; de modo que , en el 
fondo mas íntimo de su s e r , Dios mismo es una 
grande y eterna sociedad. 

Mas /considerando al hombre en particular 
¿no tiene el cuerpo las leyes de su vida, que son 
la expresión de sus relaciones con los demás 
cuerpos, v de sus diferentes partes entre sí? 
Túrbense estas leves , padece el cuerpo , tras-
tórnense en un todo, perece . En calidad.de seres 
físicos, la mayor par te de las substancias mate-
riales, brutas ú organizadas , el a i re , la luz, el 
agua, las plantas nos son inmediatamente nece-
sarias para conservarnos; vivimos en una depen-
dencia absoluta de lodo lo que nos rodea , y para 
asegurarnos un instante solo de existencia, deben 
mantenerse invariables millones de relaciones, 
cuya cadena se extiende desde el imperceptible 
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grano de a rena , hasta el mas lejano sol de nues-

t ro sistema celeste. 
• Mas qué vienen á ser estas relaciones pura-

mente físicas, si se comparan á aquellas que nos 
„nen con los seres inteligentes? /Cuanto me 
compadezco de estos espíritus bajamente cuno-
sos q u e , olvidando iodo lo demás , se regocijan 
en sí mismos y se admiran cuando han descu-
bierto alguna relación nueva entre los cuerpos. 
• No aprenderán nunca á elevarse mas alto que 
sus órganos, y á conocer leyes mas nobles que 
las del movimiento y gravedad? De las relacio-
nes del hombre jcon sus semejantes, veo nacer 
el orden mora l , la razón, la sociedad, esta so-
ciedad tan necesaria, que fuera de ella el hombre 
no puede ni perpetuarse ni conservarse ,as . 

, . N u a c a se han visto, en t re tantas n a c i ó o s U n tóeren^c 
. las nuestras y t an diferentes entre sí. hombres aislados, sohta-
. rio errantes aventureros , parecidos á los animales, reun.én-
. ose los distintos sexos como por acaso, y ausentándose despues 
. a macho de la hembra para i r 4 b u s c k el pasto. Es preciso que 
. este estado no sea el propio, ni según el que se conduzca la na-
. luraleza h u m a n a , asi como que por todas par tes el instinto de 
. la especie humana fuerce al hombre á vivir en soc iedad. . V OL-
TAIBS. Addit. o l'ñistoire gírale. P . 218. Ed.c. de 1,6o. 
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como ella tampoco se conserva n. perpetua sino 
conformándose á las leyes que resultan (le la natu-
r a l e z a d e l h o m b r e . N o h a y sa lud p a r a ella s m o en la 
posesión de la verdad y la sumisión al orden ; 
v para nosotros tampoco hay otra v.da que la 
que ella nos comunica. Qué importa que se 
citen tres ó cuatro animales con rostro humano 
encontrados en los bosques, donde sm ideas, 
sin habla, movidos por ciegos apetitos, pastaban 
con las bestias; esto ciertamente no es ser hom-
bre. Además, estos seres imperfectos pertene-
cían originariamente á la sociedad, y la debían, 
con el nacimiento, la primera educación; porque 
nadie pretenderá que un niño, arrojado a los 
bosques al salir del seno de su madre privado 
de toda fuerza y experiencia, haya podido sub-
sistir por espacio de dos dias. 

Mas, repito, que no es aquí donde hemos de 
buscar 'al hombre; comer, digerir, dormir, no 
es su único destino, y creo no habrá dificultad 
en permitirle otras funciones : seria también 
demasiado rigor desheredarle de una vez del 
pensamiento, de la palabra, de la virtud, de la 
esperanza y del amor. Y ya he probado que 

todas estas cosas son dones de la sociedad. Para 
amar es necesario conocer, para conocer es pre-
ciso haber oido ú visto hablar; porquelomis.no 
se habla á los ojos que á los oidos, y la escri-
tura no es otra cosa que la palabra figurada. Asi 
fuera déla sociedad, la vida moral é intelectual 
se apaga lo mismo que la vida física, y el hombre 
separado de sus semejantes muere en un todo. 

; Qué seria pues separado de Dios, de la ver-
dad suprema y del soberano bien? La viciación 
de una sola ley del cuerpo, un ligero desorden 
en nuestros órganos, viene á ser para nosotros 
una causa de sufrimientos y de muerte ; ¡ y vio-
laríamos impunemente las leyes de la razón, la 
regla eterna de las obligaciones, el orden con-
servador de las inteligencias! ¡no anunciaría 
otros tormentos el del remordimiento! ¡ la con-
ciencia del culpable le espantaría con falaces 
amenazas, y no profetizaría mas que quimeras! 
Prevalecerían nuestros deseos ignorantes y 
nuestra voluntad pervertida contra la sabiduría, 
justicia v omnipotencia! Engríanse con esta .dea 
aquellos solos que se conozcan bastante fuertes 
para vencer á Dios. 
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Dos clases de relaciones nos unen con él, por-
que es á un tiempo mismo el principio de nuestra 
vida, y el poder de la sociedad á que pertene-
cemos como seres inteligentes. Por tan to , violar 
estas relaciones e s , lo primero violar nuestra 
naturaleza, y ponernos en un estado de ru ina ; 
lo segundo, 'violar las leyes de la sociedad de 
que somos miembros, y la ley fundamental de 
toda sociedad, que es la obediencia al poder. 
Ahora bien, si en este mundo de prueba, imagen 
fugitiva de nuestra patria verdadera, es separado 
de la sociedad el que quebranta sus leyes y de-
sobedece á la autoridad, ¿cabe en cabeza alguna 
que en la sociedad perfecta , cuyo monarca es 
Dios, quede sin ejercicio esta relación de justicia 
ó esta gran lev del o rden? ¿Habrá quien piense 
que no sabe defender su reino ni defenderse a 
si mismo? No tiene necesidad para esto de salir 
de su reposo; el orden que ha establecido se 
conserva ó se restablece por sí mismo. Aquí 
abajo la sociedad arroja de su seno u castiga de 
muerte á aquellos que la turban; los despoja de 
todos ios bienes-que por ella tenían; porque 
basta la vida es un beneficio de la sociedad, y 
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quitándosela á aquel que abusa de e l l a ,110 hace 
mas que volver á tomar lo que le había dado 
Del mismo modo, ser separado de la sociedad 
eterna, es ser eternamente castigado de muerte , 
ó privado para siempre de todo bien, pues que 
todo bien se encierra en Dios «. Pero no.es Dios 
quien por un acto particular hace esta separación 
terrible; esta no es mas que la consecuencia, el 
efecto necesario de la viciación de las relaciones 
que nos unen á él; morimos á la verdad, al 

• . Todo el que se une con Dios s inceramente , y le a m a como 
. é l quiere se le ame , d e todo c o r a n a . está unido con Dios, por-
„ q u e Dios también se une con él, y esta unión con Dios, es la v . , 
, d a la luz, y el goce de todos los bienes que hay en Dios. Luau-
. to á los que se apartan d e él, á estos los castiga él mismo, con-
. sumando la separación que hicieron en t re ellos y él. Luego la 
. separación de i ios es la muer te . La separación d e la luz es t .me-
. b las ; la separación de Dios es la pérdida de todos los bienes que 
. hay en Dios. Esta es la razón p o r q u e cuantos por su apostasta 
. perdieron los dichos bienes, se ven por eso mismo agobiados de 
. males! S o porque los castigue Dios directamente, sino porque 
. les viene el castigo por sí mismo con la privación de todos los 

. bienes Como los que se ciegan voluntar iamente en la p lem-
. lud de una gran luz, quedan privados para s iempre del placer 
. d - la luz, n o porque esta sea la causa de su ceguera, y s i p o r -
. que esta ceguera los separa de la l u z . . S. I R E S . adv. ha>res., 
lib. v , c..p. xxvn. Opee. , p . 325.Edic. Benedic!. 
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a m o r , á la esperanza, como muere el cuerpo 
cuando violamos voluntariamente sus leyes, y 
nunca el alma perece sino por un suicidio. 

Para comprender bien la miseria de una cria-
tura separada así de Dios, es necesario recorde-
mos que él es nuestra luz , el principio y termino 
de nuestro amor , de modo que , n. aun a noso-
tros mismos nos amamos sino por el movimiento 
que nos lleva hacia el soberano bien o la verdad 
soberana. En este punto jamas llegamos a sepa-
rarnos totalmente. Aun el ateo participa de las 
verdades que la sociedad conserva; protegido 
por algún tiempo por el orden mismo que que-
branta , vive por la fe social y por los b.enes que 
produce , á la manera que un extrangero se 
sienta de paso á la mesa de la familia. Pero en el 
instante de la par t ida, no lleva mas que lo que le 
pertenece; ¿Y qué tiene propio un ateo mas que 
las tinieblas, con yo no sé qué sed devoradora 

de una felicidad que nada creado puede ofrecerle? 
Vacío de todo bien, y sin poder amar mas que el 
bien, no puede por tanto dejar de aborrecerse 
con un odio infinito; porque el amor del sobe-
rano bien, envuelve en sí el odio del soberano o 
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sumo mal; ¿y puede concebirse otro mayor que 
el desorden irreparable, que no dejando nada 
vivo en una criatura sino el dolor, para siempre 
le priva de su fin ? Digo para s iempre ; po rque , 
• cómo volvería el hombre á entrar en sociedad 
con Dios? Por sí mismo no puede , pues que no 
le es posible forzar á Dios á i luminarle, amar le , 
y unírsele; y ni tampoco Dios p u e d e , porque le 
es imposible amar el mal , querer el desorden , ó 
su propia destrucción. Luego, mientras Dios sea 
Dios, en tanto que se ame como principio de 
toda perfección y orden, no puede amar un ser 
malo ni unirse á é l ; luego una vez consumada su 
separación, es eterna. 

En tanto que vivimos en la sociedad presente, 
pertenecemos todavía á Dios por ella ; podemos 
recuperar nuestras verdaderas relaciones con él; 
podemos conocerle, amarle, obedecer al orden 
que ha establecido; porque en toda sociedad hu-
mana, aun la mas imperfecta, hay conocimiento, 
amor ó temor de la Divinidad, y un orden moral 
al cual el hombre , en uso de su l ibe r t ad , puede 
ó no someterse. Pero despues de esta vida co-
mienza otra, y en otra sociedad; sociedad del 
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bien, ó de verdad y amor, si hemos permanecido 
unidos voluntariamente á Dios; sociedad del 
mal , ó de tinieblas y odio , si nos hemos sepa-
rado voluntariamente de Dios; y llegando a este 
punto , toda variación es imposible, porque ya 
no existe enlace entre estas dos sociedades con-
fundidas y mezcladas únicamente en la t ie r ra , y 
separadas despues eternamente; porque el hom-
bre no puede y a ni amar á Dios , ni amarse a si 
mismo, ni por consiguiente arrepentirse : no 
puede amarse porque no ve en si ningún bien; 
no puede amar á Dios , porque repeliendole Dios 
con toda su jus t ic ia , no puede querer imprimirle 
movimiento alguno, hacia sí. Diré mas , aun 
cuando el soberano Ser, olvidándose a si mismo, 
le abriese las puer tas del abismo en que se ha 
precipitado, permitiéndole la salida, su concien-
cia le detendría en los umbrales : no admitir,a 
ninpuna otra morada ; porque en la que ha me-
recido, se halla en él orden, y el orden mismo que 
nos hace padecer es mas conforme á nuestra na-
turaleza, nos atormenta menos que suv.olac.on . 

. La causa p o r q u e tenernos tan pocas ideas del pecado en 
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Tal es aun aquí abajo el imperio de la justi-
cia sobre el hombre, que oprimido de remor-
dimientos, se le ha visto solicitar como una 

. ta vida, es que couocemos muy poco la justicia de Dios ¡ y, por el 
. contrar io, la causa de aquella grandeza en que le verémos en 
. la otra vida, es la vista perfecta y clara que Dios nos dará de 
, esta misma justicia. Verémos hasta qué punto aborrece Dios el 
. pecado, la deformidad espantosa que produce en el alma, el in-
« menso desarreglo que incluye, y la oposicion que tiene con la 
. santidad y justicia d e Dios. Nos convenceremos todos del rigor e 
. «f lexibi l idad de esta justicia. V será tan terrible el ver esto pa-
. ra los malos, que desearán ir cuanto antes al infierno para es-
« conderse en él. Reduciránse á él, según el pensamiento d e una 
. a lm i san la (Santa Catalina de G é n o v a \ como al propio lugar que 
. mas les conviene, y donde se senürán menos heridos por los 
. rayos abrasadores de esta luz que los echará de todas p a r t a . 
» no permitiéndoles o t ra residencia que la d e este abismo. » NI-
COLE, Traite des quatre derniéres fins cíe ihommr. lib, 11. 
cap. iv. Essais de Morale, t om. IV. pág . 109 y HO. 

•Ili good lo me becomes. 

Bone, and in heav'n much worse would he my state, dice el 
Satanás de Milton (lib. IX. ) , y esta Mea es tan cierta , tan natu-
ral que también se lee en el poema del Dan te : 

Quelli che mujon ne!l' ira di Dio. 
Tutti convengon qui d' ogni paese : 
E pronti sono al trapassar del rio, 
Che la divina giustizia gli sprona. 
Si che !a tema si volge in disio-

Confo I H . 
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gracia el castigo : el suplicio consuela algunas, 
veces. Así Dios no concurre al casl.go del hombre 
culpado, sino dejándole en aquel lugar donde el 
voluntariamente se puso y permanece. 

Y no hay que lisonjearse de que la larga dura-
ción del castigo llegue á borrar la falta El cas-
tipo no restituye la inocencia, así como a muerte 
que es también el castigo de los desórdenes cor-
porales no restituye la salud : y ciertamente, s. 
nosotros no acusamos á Dios, si no nos sorpren-
demos , viendo este castigo t e r r i b l e mmutable 
de la violacion, aun involuntaria de las leyes l -
sicas, no sé por que nos hayamosde espantar de 
que un castigo semejante sea una consecuencia 
de la violacion voluntaria de las leyes de la inte-
ligencia. , 

Así , casi siempre se finge esta duda , solo con 
el fin de alucinarse. La idea de una pena infinita 
consterna la imaginación. Esta idea sin embargo 
es tan natural al hombre , le llena de un terror 
tan vivo q u e , por escapar de é l , abraza gozoso 
la esperanza de la aniquilación eterna. Quítese et 
temor del infierno, y será inexplicable este amor 
horroroso de la nada; porque el hombre a b o r -
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rece invenciblemente su destrucción. No podría 
pensar sin horrorizarse en que ha de dejar de 
existir, si no temiese ser para siempre miserable. 
La misma muerte no es tan espantosa sino por-
que es una imágen de la nada. No hay duda que 
si se propusiese á los hombres una felicidad sin 
medida ni término, á precio de un dilatado pa-
decer en la otra vida, la aceptarían con ansia 
por sola la condicion de ser preferible á la nada. 
Luego cualquiera que desea la nada teme el in-
fierno. 

Creo haber probado que hay una Religión 
verdadera, ó relaciones necesarias entre Dios y 
el hombre; que siendo estas relaciones invaria-
bles como la naturaleza del hombre y la de Dios, 
no hay mas que una sola Religión verdadera; y 
en fin que no hay salud, ó felicidad y vida, sino 
en su seno, pues que ningún ser puede vivir 
sino conformándose á las leyes que se derivan de 
su naturaleza. 

Se deducen tan evidentemente eslas conse-
cuencias de la existencia simultánea de Dios y el 
hombre, que no pienso haya quien las desco-
nozca. Pero aun cuando las negasen, poco me 
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importaría , y he aquí mi respuesta á aquellos á 
quienes no haya convencido el raciocinio : mi 
designio no es disputar; yo no vengo á empe-
ñarme con nadie en controversias interminables. 
No es vuestra razón ni la mía, sino la razón ge-
neral la que ha de decidir estas grandes cuestio-
nes. Reconoced su autoridad, ó abjurad vuestra 
propia razón, porque esta no tiene otro funda-
mento. No d igá is : Yo no comprendo : basta que 
todos los pueblos hayan comprendido, basta 
que hayan creído. No digáis : Esto repugna á 
mi juicio; ¿qué viene á ser vuestro juicio y con 
qué derecho le alegais? ¿De quién recibisteis ia 
inteligencia sino de la sociedad ? Ella os ha dado 
la palabra, os ha dado el pensamiento, ¡y con 
este pensamiento que la sociedad os ha prestado 
quereis reformar los suyos! ¿ No advertís que en . 
ninguna materia estáis seguro de haber hallado 
la verdad sino por su testimonio? Creedla pues, 
ó no creáis nada. Creed á todos los pueblos que 
atestiguan que entre el hombre y su Autor hay 
relaciones naturales inmutables, ó renunciad á 
toda certeza. Si por sola una vez os levantais con-
tra la autoridad del género humano, al punto, 
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como ya lo he hecho ver, perdeis el derecho de 
afirmar cosa alguna; y aquel acto por el cual un 
espíritu creado se constituye rey de sus pensa-
mientos , no es mas que una abdicación horrorosa 
de la vida. 

¿Y cuál es el pueblo que no ha creído la exis-
tencia de una Religión verdadera, que no ha de-
sechado como falsas todas las religiones contra-
rias á la suya , y mirado como un crimen la 
violacion de las obligaciones que ella impone? 
Muéstrennos este pueblo singularmente espan-
toso , sin Dios, sin fe y sin culto. Nadie se atre-
verá á hacerlo. Desde el origen de las sociedades, 
un poder superior, que no es mas que la razón 
social ilustrada por una razón todavía mas ex-
celsa , postra el género humano al pie de los al-
tares; y jamas dejó de subir á los cielos, de todos 
los puntos de la tierra, una voz poderosa que 
presenta las súplicas y adoraciones de los mor-
tales. ¿Qué importa en este magnifico concierto 
el silencio de algunos hombres? ¿Qué importan 
sus opiniones y dudas solitarias? Acusando de 
error á todas las naciones y á lodos los siglos, se 
convencen á si mismos de locura, porque , ¿qué 
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demencia mas extremada que oponer á la razón 
genera! su propia razón, incapaz por esto solo 
de probarse á sí misma que existe? 

Finalmente, habrá inteligencias rebeldes que 
llegarán á este extremo. Harán consistir su glo-
ria en separarse déla sociedad, de la cual lienen 
la vida, y se las oirá celebrar su triunfo con cán-
ticos de muer te , ¡ O extraña degradación! ¿Y 
quién puede inspirar á algunos insensatos esta 
repugnancia monstruosa hácia su autor? Andan 
buscando con ardor relaciones nuevas eotre ellos 
y las criaturas, entre sus órganosy las substancias 
b ru tas ; basta las verian gozosos entre la materia 
y su pensamiento, entre sus destinos y la nada; 
y ved, ¡ cuánto se indignan cuando se les habla 
de sus relaciones con la Divinidad! Esto con-
funde ; pero así sucede : Dios los fatiga é inco-
moda : Dios les desagrada; le han tomado tedio. 
Todas las leyes soportarán con gusto menos las 
suyas. ¡ Ay! yo penetro la razón. Descended al 
fondo de este" corazon : ¿qué descubrís en él? 
inclinaciones y apetitos que la Religión reprueba, 
es preciso vencerlos, y no se quiere : un orgullo 
desmedido que aspira á una independencia ilimi-

C A P I T U L O C U A R T O . 

tada y se niega á obedecer hasta á Dios, es ne-
cesario someterle, humillarle, pero no se quiere. 
Luego la voluntad es la que deprava el entendi-
miento; y ahora comprendo mejor la gran ley 
del castigo fulminado coritra el impío. Si; á este 
desorden horrible se debe de justicia un hor-
rendo castigo. Tarde ó temprano dará en la es-
pada del juez el que no quiere someterse al cetro 
del monarca. Pongo por testigo la fe de todo el 
género humano, y la razón de todas las socieda-
des. El símbolo de la tradición se reduce á en-
señar otra vida despues de esta, y penas y 
recompensas que serán en la duración infinitas. 
En todas parles hallaréis el temor y la esperanza 
en los umbrales del sepulcro, en todas partes os 
dirán que de sus profundidades misteriosas sa-
len dos caminos para siempre separados, uno 
que conduce al reino de las tinieblas, los tor-
mentos y el odio, y el otro á las regiones de la 
luz, de los gozos inmortales y el amor. Pero ni 
aun tenemos necesidad de recurrir á este testi-
monio infalible. Cuando hayamos descubierto en 
medio de las diversas religiones la verdadera, 
bastará oír lo que ella nos enseñe en este punto. 
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Busquemos pues el medio que nos lia de hacer 
conocerla, y desde ahora preparemos nuestro 
espíritu á "obedecerla, y nuestro corazon á 
amarla, desembarazándonos de toda preocupa-
ción contraria á sus lecciones y de toda pasión 
enemiga de sus leyes. 

CAPITULO V. 

R E F L E X I O N E S G E N E R A L E S SOBRE LA POSIBILIDAD Y LOS H E M O S 

DE DISCRRÍSIR LA VERDADERA R E L I G I O N . 

Elevémonos por un instante sobre la t ie r ra , y 
sobre todo este universo visible, para saber lo 
que es el hombre y contemplarle en toda su 
grandeza. Apenas llega á conocerse á sí mismo 
cuando se siente estrecho y como angustiado en 
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DE DISCRRÍSIR LA VERDADERA RELIGION-

Elevémonos por un instante sobre la t ie r ra , y 
sobre todo este universo visible, para saber lo 
que es el hombre y contemplarle en toda su 
grandeza. Apenas llega á conocerse á sí mismo 
cuando se siente estrecho y como angustiado en 
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la inmensidad. Rey de la creación, echa una 
ojeada sobre su imperio y le desdeña. Su pensa-
miento , su amor se lanzan al infinito, busca en 
él al Ser e te rno , le descubre; y entonces, y so-
lamente entonces es cuando sus ansiedades se 
calman y sus deseos descansan. El orden uni-
versal se le presenta en su magnificencia inmu-
table ; ve en él su lugar prefijado para siempre 
por la Sabiduría suprema ; ve las relaciones que 
le unen con todas las inteligencias, con Dios 
mismo, su principio y su centro, y con la verdad 
soberana y el soberano bien. En esta elevada al-
tura se apoya sin asombro en sus destinos in-
mortales , y aspira sin inquietud al lugar que le 
está prometido en la sociedad sublime, cuyo mo-
narca es el Todopoderoso. 

Para obtener este lugar ó para alcanzar su 
fin, es preciso que obedezca á las leyes de su 
ser ; porque todo s e r , como hemos visto, tiene 
sus leyes ó su modo propio de exist ir : vive si se 
conforma, perece si las quebranta. Las leyes de 
nuestro se r , relativas á nuestra naturaleza, 
abrazan necesariamente todas nuestras faculta-
des; y es cosa extraña que , reconociendo las 
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leyes de la materia y de nuestra organización 
física, haya quien se persuada que la inteligen-
cia, el amor , ó lo que constituye verdadera-
mente al hombre , no esté sometido á ley alguna. 

Pero s i , en lo que no cabe duda , hay entre 
nuestra inteligencia y la verdad, entre nuestro 
amor y el bien, relaciones que no dependen de 
nuestra voluntad, estas relaciones son para el 
hombre moral é inteligente las leyes naturales de 
la vida, y no puede quebrantarlas impunemente, 
como ni las del cuerpo. 

Y no se diga que tenemos el conocimiento in-
nato de estas ni que las descubrimos por el ra-
ciocinio. Traemos, es verdad, la facultad de co-
nocer , pero nada conocemos al nacer. Incapaces 
de proveerá nuestra conservación, ni aun sabe-
mos servirnos de nuestros sentidos, y lo mismo 
sucedería, según el testimonio d e Rousseau ', 

' « Supongamos que tuviera ya el n iño cuando nace, la Tuerza 
. y la estatura d e un adul to ; que saliera, p o r decirlo así, armado 
« d e punta en b lanco del seno de su madre , como salió Palas del 
« celebro de Júp i t e r ; seria este hombre-niño imbécil acabado. 
« máquina, estátua inmoble y casi insensible: nada vería, nada 
> oiria, á nadie conocería, no sabría volver los ojos á lo que uece-

III. <3 

» 
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aun cuando naciésemos con los órganos entera-
mente desarrollados. En los primeros (lias de 

. s i t a se ve r ; n o solo no distinguiría objeto a lguno fuera de él. 
« mas tampoco referir ía n inguno al órgano del sentido que se le 
. hiciera dis t inguir ; ni es tar ían los colores en sus ojos, ni estarían 
« lo s sonidos en sus o i d o s : n o estarían sobre su cuerpo los cuer-

« pos que tocase, ni sabría siquiera que tenia uno Este bom-
« bre formado á deshora n o sabría tenerse en p i e ; necesitaría de 
» mucho t iempo para ap rende r á gua rda r el equil ibrio; acaso no 
« s e probaria á ello, y veríamos este cuerpo grande, fuer te y ro-
. busto, fijo en un lugar como una peña, ó ar ras t rarse por los 
«suelos como los perri l los cachorros . 

« sent i r ía la desazón de las necesidades sin conocerlas, ni íma-
- j i n a r medio n inguno de satisfacerlas. No hay comunicación 
, „ inguna inmediata entre los músculos del estómago y los de los 
. brazos Y piernas, que a u n q u e estuviese rodeado d e alimentos, 
, le hiciera dar un paso para a r r imarse á ellos, ó alargar la mano 
, „ara cogerlos; y como habr ía su c u e r p o tomado todo su incre-
« m e n t ó como estarían e n t e r a m e n t e desarrollados sus miembros, 
. no tendría por consiguiente la inquietud ni los continuos moví-
. mientos de los niños, se pudiera m u y bien mor i r d e hambre , 
, ¿,ntes d e menearse para buscar que comer . P o r poco que haya 
« uno reflexionado acerca del o rden y progresos de nuestros co-
. „«cimientos, no podrá negar que con corta diferencia sea este 
. el primitivo estado de ignorancia y estupidez natura l al hombre 
• antes d e tomar instrucción n inguna de la experiencia o de sus 
. s e m e j a n t e s . . [Emilio, lib. I . ) P o r estas úl t imas palabras vuel-
ve á en t ra r Rousseau en su s is tema sobre el ««ado natural del 
hombre, estado, e n q u e c o m o l o a c a b a de d e c i r , n o podría el h o m -
bre conservarse ; de modo que según este sistema, la naturales 

2 U H «o y Rousseau confiesa, que para 
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nuestra existencia se nos obliga por fuerza á 
obedecer ciegamente á las leyes físicas, que son 
las únicas á que entonces estamos sometidos, 
porque no somos todavía mas que seres físicos. 
Cuando ya somos capaces de pensar, se nos ins-
t ruye , se nos da noticia de estas mismas leyes , 
mas, por decirlo así, sin explicárnoslas, y cree-
mos en ellas por el testimonio de los demás hom-
bres ó de la sociedad. Así se forma la f e , y se 
conserva la vida. Ni la razón, ni la experiencia 
podrían con respecto á esto hacer las veces de la 
autoridad; porque antes que la razón haya prin-
cipiado á asomar antes que hayamos podido ad-
quirir alguna experiencia, es necesario indispen-
sablemente ó mor i r , ó conformarse con las leyes 
del cuerpo. 

Mas el hombre moral é inteligente debe vivir 

también con vida propia; debe conocer, amar , 

sin lo cual no existiría; j la Religión no es otra 

cosa que la ley natural de la inteligencia, el con-

vivir él, e s necesario le enseñen sus semejantes á vivir, verdad 

importante , que debería haberle dado á conocer otras muchas, y 

que da por el pie á todos los errores en que él ha caido. 
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junio de las relaciones ó de las verdades que se 
derivan de nuestra naturaleza, ó de la naturaleza 
del Ser soberanamente inteligente. Nosotros 
pues vivimos mas ó menos con la vida espiritual, 
según que la verdad nos es mas ó menos cono-
cida ; v el mas alto grado de vida ó de felicidad 
consiste en conocer perfectamente la verdad infi-
nita , v en gozarla plenamente por el amor. La 
ignorancia absoluta es el estado que precede al 
nacimiento, un sueño profundo de nuestras fa-
cultades; la ignorancia parcial es un desarrollo 
imperfecto. Se diferencia del error en que este 
no es simplemente una privación sino un desor-
den , una enfermedad mortal á veces. 

¿Y cuán absurdo no es suponer que el hom-
bre , teniendo un fin que no puede alcanzar sino 
obedeciendo á leyes naturales ó necesarias, y 
siendo inteligente ¡ no tenga medio alguno para 
conocer estas leyes; que , mas abandonado, mas 
infeliz que los animales dolados del instinto, y 
para quienes basta este á fin de que se conser-
ven, haya sido condenado por su padre, al 
tiempo dé nacer , al padecimiento y á la muerte; 
y que Dios, por voluntades contradictorias, ó 
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por un odio insensato hácia el ser que acababa 
de formar á su imagen, le hubiese mostrado la 
vida como un cebo, dándole solo el deseo de al-
canzarla , para que este deseo nunca satisfecho le 
atormentase eternamente ? 

No blasfememos de la Divinidad; ella quiere 
la felicidad de sus criaturas; porque la gloria de 
un ser bueno consiste en manifestar su bondad; 
se debe á sí mismo esta justicia excelsa. ¿ Qué 
viene á ser la felicidad ? el reposo del orden; ¿ y 
de qué desorden puede ser autor el Ser perfec-
to? ¿Cómo el mal podría ser objeto directo de 
sus voluntades? N o , ó no hay Dios, ó si lo hay 
quiere la salud de todos los hombres. No los cas-
tigó por haber salido de sus manos, ó por ser 
obra suya , y el odio no fué el que fecundó la 
nada. ¿Quién se atreverá á decir , ni aun á pen-
sar que imponiéndonos leyes cuya infracción 
tiene efectos tan terribles, las haya cubierto con 
un velo tan impenetrable á nuestros ojos? ¿Que 
haya arrojado desdeñosamente tantos millones de 
inteligencias entre la verdad y el e r ror , entre el 
bien y el mal, sin darlas siquiera medio para dis-
cernirlos? ¿Que se oculte á quien le busca; q u e 
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extienda á sus pies un océano de tinieblas, y re-
chace lejos de las orillas al desventurado que lu-
cha para ganarlas? 

Para comprender hasta donde llega lo absurdo 
de la hipótesis que impugno, es necesario ele-
varnos á consideraciones mas altas todavía; es 
preciso representarnos al hombre , no como un 
ser aislado, sino como un eslabón de la vasta 
gerarquía de los seres, como un miembro de la 
eterna sociedad de las inteligencias. Ahora bien, 
no existiendo todo lo que existe sino para esta 
sociedad, y debiendo concurrir á su perfección, 
el hombre en particular debe adquirir toda la 
perfección de que es capaz su naturaleza. Debe 
vivir para que el orden universal esté completo, 
debe vivir con una vida perfecta para que el or-
den mismo sea perfecto. Si la imposibilidad de 
conocer las leves de la inteligencia le forzase á 
violarlas, Dios mismo seria quien voluntaria-
mente atentaría á su sabiduría y á su glor ia; lo 
que seria en el Ser infinito, como un ensayo 

horroroso de suicidio. 
Además, la idea de los deberes , ó la obliga-

ción mora! se incluye en la de la Religión, y esta 

es la razón porque el padecimiento, que tarde ó 
temprano sigue á la infracción de sus leyes, 
cuando no se ha borrado la falta por el arrepen-
timiento , se ha concebido siempre bajo la nocion 
de pena ó castigo. ¿Cómo, pues , existirían ver-
daderos deberes para el que los ignorase inven-
ciblemente? ¿Cómo se le podria hacer cargo de 
no obedecer, 110 pudiendo saber lo que le estaba 
mandado? ¿No seria el colmo de la iniquidad 
castigarle por su ignorancia, ignorancia que no 
estaba en su mano superar? Figúrese cualquiera 
un legislador, ó un rey que prescribiera en su 
interior, ó que prohibi'ese ciertas cosas so pena 
de muer t e , sin decir cuales, y que sin publicar 
sus órdenes, sin manifestar lo que prohibía , en-
viase despues sus subditos al suplicio, pbr no 
haberse conformado con esta ley secreta, que él 
habia querido tener oculta. ¿Seria posible con-
cebir una injusticia mas enorme, un tirano mas 
abominable? El Ser sumamente justo y bueno, 
Dios, seria tirano, habiendo rehusado á los 
hombres el medio de distinguir la verdadera Re-
ligión. 

Por lo demás, basta apelar al testimonio del 
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género humano. Todos los pueblos han tenido 
una religión que ellos creian verdadera; luego 
todos los pueblos han creído que se podia cono-
cer la verdadera Religión. Ninguna religión , ni 
aun las falsas, se habrían establecido sin esta 
creencia. Más las creencias universales son deci-
siones de la razón general; desecharlas ó dispu-
tarlas es destruir la razón misma. Luego , sea 
cual fuere la verdadera religión, es posible cono-
cerla. Si se dice que todos los pueblos han po-
dido engañarse en este pun to , también han po-
dido engañarse del mismo modo sobre la exis-
tencia del Ser p r imero ; también han podido 
engañarse sobre todo; y partiendo de aqui , se 
acabó la certeza, no hay ya verdad ni e r r o r , y 
solo queda una duda tan p rofunda , que solo con 
el silencio podría expresarse. 

Y no se arguya con la multitud de cultos di-
versos, porque esto valdría tanto como argüir 
con la multitud de diversas opiniones, para con-
cluir que es imposible llegar á las verdades cier-
tas. La diversidad de cultos prueba solamente 
que los hombres pueden descuidarse en valerse 
del medio que les ha dado Dios para reconocer 

fa verdadera Religión, ó abusar de este medio 
como abusan de la misma Religión. Esta diversi-
dad prueba que en todo, sin exceptuar lo mas 
importante, puede el error mezclarse con la ver-
dad ; ella prueba la ignorancia y las pasiones del 
hombre , la debilidad de su espíritu cuando subs-
tituye á las tradiciones antiguas sus propios pen-
samientos ; ella prueba en fin la necesidad de un 
examen serio, y nada mas. 

Para dirigir este examen , nos queda que in-
dagar cual es el medio general dado á los hom-
bres para discern rcon certeza entre las diferen-
tes religiones, la verdadera. 

Este medio, ó está dentro ó fuera de nosotros. 
Los únicos medios para conocer, que tenemos en 
nosotros mismos, son el sentimiento y el racioci-
nio : fuera de nosotros no hay otro que la auto-
ridad. Luego los hombres deben llegar al cono-
cimiento de la verdadera Religión, ya por el 
sentimiento ó una revelación inmediata, ya por 
el raciocinio, ó ya en fin por el camino de la au-
toridad. 

Antes de examinar á fondo cada uno de estos 
tres medios, haremos observar que según nues-
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tras observaciones precedentes resulta, que la 
certeza no tiene base alguna en nosotros mismos. 
No existiendo sino p o r la voluntad de un otro 
s e r , nuestras facultades se apoyan necesaria-
mente en alguna cosa exterior; v el grado de 
confianza que se las debe conceder, depende en 
primer lugar de la naturaleza del ser por quien 
son ó existen, y en segundo del conocimiento de 
aquello que él ha quer ido que fuesen; lo que 
solo él ha podido revelarnos. Esta simple consi-
deración demuestra la necesidad de un primer 
testimonio, y la de un acto de fe , antes de po-
der razonablemente hacer uso de nuestras facul-
tades. Asi veremos de aquí á poco, por la expe-
riencia de todos los t iempos, qne el espíritu que 
se aisla, que se s e p a r a , nada puede probarse á 
sí mismo; y que á proporcion que se esconde y 
sepulta en sí, sus ideas se obscurecen, sus creen-
cias se disipan, su vida se apaga : inquieto y 
descaecido se a r ras t ra por regiones estériles á la 
luz incierta de I q d u d a , último reflejo de la ver-
dad que desaparece al borde de la nada. 

Esta causa general de error se hace especial-
mente notable en nuestro siglo. A nadie se pre-

CAPITULO QUINTO. 

gunta mas que á sí mismo sobre su or igen, 
obligaciones y destinos. El hombre nada pre-
gunta á los hombres y mucho menos á Dios : su 
inteligencia se alimenta de sí misma ¡qué ali-
mento tan escaso! Nadie quiere creer ni obede-
cer : por tanto se pierde con el respeto al testi-
monio * la nocion de la ley, la nocion de la 
autoridad y el principio de la certidumbre. Todo 
viene á ser individual. Ni aun se puede nombrar 
la Religión, porque ella es necesariamente ley y 
vínculo de toda sociedad. Se dice el pensamiento 
religioso, el sentimiento religioso, expresiones 
que atestiguan la independencia del espíritu, ó el 
derecho de tener cada uno su religión, como 
cada uno tiene su sentimiento, ó su pensamiento 
particular. 

Pero al fin, ¿qué viene á ser este sentimiento 

' Nuestra ju r i sprudenc ia criminal da mucho menos fuerza que 
la antigua al testimonio. El espir i ta de la legislación r s conceder 
el mayor poder posible al pensamiento p a r t i c u l a r , y al senti-
miento particular de cada jurado. Esto es una consecuencia na-
tural de la soberanía de la razón individual. Se desconlia de todo 
lo que es general ó social, ó mas bien, ya no se comprende. Cada 
hombre es toda la sociedad. 
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religioso? ¿Acabarán de decírnoslo? ¡O miseria 
profunda del hombre! Será todo lo que se quiera 
hasta las flaquezas y miserias de nuestra natura-
leza, los temores sin objeto, las ilusiones vagas 
del corazon, la melancolía, y hasta el fastidio y 
disgusto de la existencia *. Es indispensable cier-
tamente caer en estas extravagancias, cuando no 
se admite otra regla de verdad que lo que se 
siente. Y adviértase que nadie tiene en su mano 
comunicar el sentimiento que en sí tiene ó expe-
rimenta ; que este es un no sé qué tan indefinido 
en su naturaleza y en sus diferencias y variacio-
nes , que hasta es imposible dar de él una idea 
clara en el discurso. Ningún hombre podrá re-
presentarse jamas un sentimiento de que no haya 
sido afectado : y nada pende menos del hombre 
que afectarse de un sentimiento, cualquiera que 
él sea. Así una religión de puro sentimiento 
seria una religión sin lenguage, sin voz, un 

• Nada digo que n o l o hayan sostenido sér iamente sngetos qoe 
se celebra. , por su ing-nio. Según sus ideas, para d w i en tender 
q u e un hombre tiene religión, se debe decir que es melancólico-
muy inciinadp á ilusiones ó sueños. Oyendo esto, si que parece 
soñamos. 

sueño fugitivo que eternamente huiría de la in-

teligencia. 
Si nos limitamos á considerar el sentimiento 

como un medio de reconocer la certidumbre de 
los dogmas y de las obligaciones, también abu-
saríamos con no menos grosería, porque el sen-
timiento no prueba mas que la existencia del 
pensamiento que le determina. Tengo la idea de 
un ser poderoso, me resulta de ella un senti-
miento de temor ; la tengo de un ser poderoso y 
bueno, resulta un sentimiento de amor. Pero el 
amor, efecto natural de la idea que me formo de 
este ser, no prueba de ningún modo su bondad; 
porque aunque yo me engañase, el sentimiento 
no dejaría de ser el mismo. 

Adelantemos mas , el sentimiento pasivo por 
su naturaleza, ni afirma ni niega cosa alguna, 
porque afirmar ó negar no es sentir sino juzgar. 
Así, cualquiera que dice : Yo siento, pronuncia 
un juicio cuya verdad se apoya en la misma base 
que la verdad de todos los demás juicios. 

Luego es indispensable y de absoluta necesi-
dad recurrir á la razón para hallar la certeza; 
pero no á una razón cualquiera sino á la general 
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manifestada por el testimonio, es decir , por una 
autoridad que esté fuera de nosotros. Toda ra-
zón individual es falible, porque es limitada; no 
puede tener mas que opiniones; los dogmas per-
tenecen á !a sociedad : así cuando la sociedad se 
disuelve , al instante las opiniones ocupan el iu-
gar de las creencias. 

Luego nada hay cieno mas que lo que es de 

fe *; y la sola fe cierta es aquella que se apoya, 

' Desde el m o m e n t o e n q u e n o es el f u n d a m e n t o de la ce r teza 
la convicción indiv idual ; c u a n d o ya se confiesa puede ser falso 
lo que parece verdadero , y c i e r t o lo q u e p a r e c e falso a nues t r a 
razón par t icu la r , se debe d e d u c i r c l a ramente q u e la ce i t eza , dis-
t in ta e senc ia lmen te d e la evidencia , es ún i camen te la fe que se 
tiene en u n a razón m a s elevada y sola inialible; y que no hay na-
da de cier to sino lo que a f i r m a ella. Ó lo que eternos fondados 
en su test imonio. 

P a r e e q u e Séneca perc ib ió es ta impor t an t e v e r d a d : po r lo me-
nos ha reconoc ido p e r f e c t a m e n t e la insuficiencia de las opin iones 
filosóficas, y la necesidad de u n a base m a s solida para e levar el 
rddic io de nues t ros conoc imien tos y deberes . Según él e ra esta 
base la au tor idad , ó las v e r d , d e s universales q u e los Griegos Ña-
m a b a n S é V ^ - * y que él l lama deaetn, po rque , para deci r lo asi. 
t i enen fuerza de ley.. L e s d e b e m o s , . d i c e , ' « n u e s t r a t r anqm-
, « d a d ! nues t ra segur idad . ( ¿ Q u é es la s e g u n d a d del entendi-
. miento, sino la c e r t e z a ? ) E l l a s incluyen toda núes ra u d a , y la 
. . ¿ r a l e z a .oda e n t e r a ; son el pr incipio de todo lo que exist . 
. a sab idur ía a n t i g u a , . a ñ a d e - se l imi taba a p rescr ib i r lo 
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según el género de verdad que tenga por objeto, 
sobre la mayor autoridad ó sobre ia razón mas 
general. 

• q u e se debía h a c e r y e v i t a r : los hombres e r an en tonces m u c h o 
« m e j o r e s : c u a n d o los sabios se h a n most rado, los hombres d e 
« bien h a n desaparec ido . La vir tud simple, y q u e se viene A los 
« ojos, se ha m u d a d o en u n a ciencia obscura y sut i l . Se nos ense-
« ñ a á d i sputar y n o á vivir No hay t ranqui l idad, sino para los 
• que t ienen u n a regla inmutable y c ier ta de juicio, los o t ros fluc-
« luán al acaso, adop t ando y desechando los mismos seni imien-
• tos á su tu rno . 

• La causa de es tas variaciones e s : que no liay nada claro 
• para los que no tienen mas que una regla muy incierta que 
« es la opinion. Si se qu ie re q u e r e r s i empre las mismas cosas. 
« es necesar io q u e r e r lo ve rdadero . P u e s n o se llega de o t ro mo-
< do á la ve rdad , sino p o r las decisiones de la au tor idad (dccre-
« tis;; sin ella n o hay vida No bas tan los conocimientos cla-
« ros, pa ra satisfacer á ia r a z ó n ; su m a y o r porcion consiste en las 
» cosas ocultas. L o q u e está ocul to necesi ta pruebas , y no hay 
« p r u e b a s in la au to r idad ( s i n e decrelis): luego la au tor idad es 
« necesar ia . La creencia de las cosas ciertas, que forma al 
« sentido común, forma también al sentido perfecto; sin ella 
« todo fluctúa en el a lma : luego , repi lo , la au to r idad c o m o que 
• da u n a regia invariable á los en tend imien tos para f o r m a r ju ic io , 
« es necesa r i a .» Decreta sunt quee muniant, quee securitalem 
nvstram, tranquillilatemque tueanlur, quee totam eilam. 'to-
taviquererum natu amsimulcontineant... Illael horum cau-
sa sunt el omnium. Antigua sapienlia nihil aliud quam fu-
ñenda etvilandapfcecipit: et tuncmelioreslongéerantríri: 
postquám d'JCli prodierunt, boni desuní. Simplex enim el 
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Coloqúese en el sentimiento el principio d e 
certidumbre, al punto se consagran todos los 
géneros de fanatismo y superstición, todos los. 

aperta virtus in obscuram et solertem scientiam versa est, 
docemurque disputare, nonvioere... Non contingü tranquil-
titas, nisi immutabite certumque judicium adeplis : cceteri 
decidunt subindé el repmuntur, et ínter omissa appetilaque 
alternis fluetuantur. Causa liujus jaclationis est, qubd nihil 
tíquet incertísimo regimine uUntibus, famd. Sivistadem 
semper velle, vera oportet velis. Jdverumsinedecretis non 
pervenilur : cmtinent vit«m Ratio autem non impletur 
manifestis; major ejus pors pulchriorque in occullis esl. 
Occulla probationem exigunt, probatio non sme decretis est, 
necessaria ergo decreta sunt. Quce res communem sensum 
facit, eadem perfectum, certarum rervm persuasio, sinequa 
omnia in animo natant; necessaria ergo sunt decreta, qua-. 
dantanimis infkxUnle judicium. [Ep, 93.) Las mi smas ideas se 
hallan e n C i c e r o u . « ¿ Qué se ha de dec i r d e la sabidur ía ? Esta. 
. que ni de si mi sma debe d u d a r , n i d e sus decre tos , á que los 
. filósofos l laman dogmas de los cuales ni uno , sin c r i m e n se pue-
« de nega r . C u a n d o se desecha el decre to , se desecha t am-
. b ien la ley de la verdad y lo r ec to L u e g o n o se puede 
. d u d a r de q u e n o haya d e c r e t o a lguno que no p u e d a ser 
« f a l s o ; y que no basta pa ra el sabio, 110 sea el d e c r e t o falso. 
. sino q u e deba ser j uzgado también estable y fijo; y q u e n o 
. pueda t ras tornar lo r azón a lguna . Sapientice vero quid futu-
rtrni est ? quce ñeque de se ipsd dubitare debet, ñeque de suis 
decretis, quce philosophi vocant aóypcnx. quorum nullum si-
ne s'elere prodi polerit. Ciim enim decretum proditur, lex va-
ri rectique proditur Non potest igilur dubitari quin de-
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desórdenes y todos los crímenes; porque no hay 
uno que no esté determinado por un sentimiento 
que produce algún error del espíritu. Así, pre-
tender que el sentimiento decida de la verdad, y 
por consiguiente de las obligaciones, es ofrecer 
la venganza por regla de justicia al que aborrece 
á o t ro , y el adulterio por regla de moral ai que 
desea la muger de su amigo. 

Póngase en la razón individual el principio de 
cert idumbre, al punto se verá renacer los mis-
mos inconvenientes. El hombre , dueño y señor 
de sus creencias, también lo será de sus accio-
nes. Todo lo puede negar diciendo : Yo no lo 
comprendo ; y en seguida permitirlo todo dicien-
do : No creo. 

¿Qué es la Religión? Una ley ó mas bien la 
coleccion de leyes, á que todos los hombres es-
tán sometidos, la regla de su entendimiento, su 
corazon y sus sentidos. Es así que la regla no 
puede tener dependencia de lo que ella debe re-

crelum nullum falsumpossitesse; sapieniique datis nun sil 
non esse falsum, sed etiam stabile, fixum, ratum esse debeal; 
quod movere nidia ralioqueat. Academ. , lib, I I , cap. íx.. 
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guiar ; pues no puede menos de ser una cosa 
distinta de ella enteramente, ó de lo contrario ya 
no seria la regla. ¿Cómo nuestros sentimientos 
serán la regla de nuestros sentimientos, nuestra 
í-azon la regla de nuestra razón? Esto es noto-
riamente contradictorio. Y si nuestra razón, 
nuestros sentimientos, por estar siempre pro-
pensos á extraviarse, necesitan de una ley cierta 
é invariable que pueda rectificarlos, esta ley, 
desde luego muchas veces opuesta á lo que sen-
timos y pensamos, no puede hallar su certeza 
en los mismos pensamientos y sentimientos, á 
quienes ella reconoce por objetos de su desti-
no , que es preservarlos del error , y cuando ni 
la verdad ni la bondad no tienen la certeza de 
tales, sino por ella misma. 

Podría ser bastasen estas reflexiones para con-
vencerse de que , ni el sentimiento ni el racioci-
nio son el medio general dado á los hombres 
para discernir la verdadera Religión. Masía im-
portancia de esta verdad exige demos mayor 
extensión á sus pruebas. Esto es lo que nos pro-
ponemos hacer en los capítulos siguientes. 

CAPITULO VI. 

EL S E N T I M I E N T O Ü LA REVELACION INMEDIATA NO ES EL 

MEDIO (¡ENERAL D A D O A LOS HOMBRES P A R Í 

DISCERNIR LA VERDADERA BELIFILO*. 

Tan grande como aparece el hombre cuando 
se le contempla en sus relaciones con sus seme-
jantes, en medio del orden de que forma par te , 
tanta compasion inspira, cuando rompiendo los 
vínculos de esta noble dependencia, no quiere 
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ya depender mas que de sí mismo. Huyendo to-
da sociedad, y privado de los bienes de que par-
ticipaba como ser social, despojado, desnudo, 
lleva consigo al desierto una triste soberanía, 
que no es mas que la esclavitud de todas las mi-
serias. Andará este soberano, este espíritu sin 
dueño, buscando acá y allá en la noche algunas 
verdades perdidas para alimentar su razón mori-
bunda ; pero es inútil : estando solo nada es , 
nada puede, ni aun vivir. Si duda, suba hasta 
el instante en que nació, y represéntese lo que 
es el hombre al salir de la nada. ¿Qué trae con-
sigo ? ¿Qué posee? Consultad vuestra memoria; 
nada os responderá. El niño entonces, lo mismo 
que el animal, no tiene mas que sensaciones 
obscuras y sordas. Ninguna ¡dea, ningún cono-
cimiento, ningún sentimiento hasta tanto que los 
reciba de otro : todo le ha de venir de fue ra , y 
nada tendrá que no se le haya dado. Su inteli-
gencia se consumiría en un eterno sueño, si la 
palabra no la despertase: esta le saca poco á po-
co de su letargo; abre sus ojos adormecidos y le 
familiariza con la luz. La razón se desenvuelve, 
nace el amor, y este ser que solo pertenecía al 

mundo de los cuerpos, superior y mas poderoso 
que el tiempo, se ve transportado repentinamente 
á la sociedad eterna. ¿Ycómo? Oyó, creyó, y 
obedeció. La fe , por decirlo así, creó esta alma, 
y la dió la conciencia de sí misma. Al través de 
las profundas tinieblas que la rodeaban, la trazó 
una senda segura , y la condujo á la fuente de 
toda luz y verdad. Sin embargo, al llegar á ella, 
el hombre se avergonzará de su guia, la desco-
nocerá y negará , y dirá orgulloso: Yo he venido 
solo, y solo he de subir mucho mas al to; y vele 
aquí que solo efectivamente, camina y vuelve á 
los lugares de donde había partido. 

Así liemos visto' que desde luego que se des-
prende de la sociedad religiosa, y se resiste a 
obedecer el poder que la constituye, el hombre 
que es consecuente, pasa de duda en duda por 
un progreso natural, dé la heregía al deísmo, de 
este al ateísmo, y de aquí á un escepticismo uni-
versal. Bien sea que siga su razón, bien que se 
deje guiar por el sentimiento, llega del mismo 
modo á este último término donde acaba el ser 

• Yéase par t . I . cap . n . i n . IT. T. TI. TU. 
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inteligente. Si algunos espíritus empeñados en 
este camino de muer te , no le recorren por en-
tero, es su flaqueza y no su fuerza quien los de-
tiene. 

¿Y cómo la inspiración particular ó el senti-
miento podria ser el medio general dado á los 
hombres para descubrir la Religión verdadera, 
cuando como lo hemos hecho ver, ni aun puede 
conducirlos á ninguna verdad cierta 1 ? Ningún 
espíritu finito ó limitado tiene en sí el principio 
de la certeza. Esta solo existe en la sociedad, 
depositaría de las verdades que el hombre reci-
bió de Dios en su origen, y que ella conserva y 
transmite por la palabra. Las ideas nacen en no-
sotros con su expresión; y aprender á hablar, es 
aprender á pensar, así como aprender á pensar, 
es aprender á creer. La certidumbre pues de 
nuestros conocimientos es proporcionada á la 
autoridad de aquel que nos los comunica, ó del 
testimonio que los atestigua, y si la autoridad es 
infinita, lo es también la certeza. 

De aquí se sigue que es imposible llegar por 

Vcasc parí. III , cap. i. 
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sola la inspiración á la certeza; porque ¿qué es 
lo que hace la inspiración? Pone en nuestro es-
píritu , con independencia de la palabra exterior, 
ideas que se nos transmiten en el orden común 
por esta palabra. Por tanto, para reconocer la 
verdad es necesario, ó examinarlas en sí mismas 
con ayuda del raciocinio, es decir, buscar la 
certeza fuera de la inspiración; ó asegurarse de 
que la inspiración viene de una autoridad infali-
ble, lo que nos vuelve á hacer venir otra vez al 
raciocinio, á menos que no haya otra nueva ins-
piración , la que también tendría necesidad de 
ser probada como la p r imera , y así al infinito. 
La persuasión mas invencible de que se está 
realmente inspirado, nada prueba*, pues que 

• Es lo que mas se recomienda en la Iglesia católica con res-
pecto al m o d o , como las almas deben conducirse en materia de 
inspiraciones: y es el desconfiar de las que se piensa t e n e r , ó d e 
las que se piensa haber tenido. La inspiración se p r u e b a , no por 
lo que siente la persona que se imagina insp i rada , sino por ios 
signos exter iores , es dec i r , los milagros tales como Moisés y 
Gedeon los pedian; ó por el juicio d é l a autoridad que declara la 
inspiración ve rdade ra ; es ssí ún icamente como estamos c ier tos . 
d e que los Libros santos mismos han sido rea lmente inspirados por 
el espíritu de Dios. 
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todos los entusiastas tienen esta persuasión. Y 
cuando los deístas preguntan por que Dios no lia 
fundado el Cristianismo en una revelación inte-
rior hecha á cada hombre individualmente, mas 
bien que en la revelación exterior y general , 
viene á ser como si preguntasen por que Dios no 
ha establecido una Religión desnuda de prue-
b a s ' . 

. Ca r l osB o n n e t d i c e : . Vo estoy obl igado ¿ r e c o n o c e r q u e 
. h e sido f o r m a d o , pa ra q u e m e conduzcan la r e f l e x . o n y l o s e n -
. « d o s : u n a revelación interior, que m e persuad .ese c o n la 
. m a v o r eficacia de la cer teza de u n es tado f u t u r o n o e s t a r í a . 

p u e s en l a ana log i ade mi s e . Está e l h o m b r e e n n q u e a d o c o u 
diversas facul tades i n t e l e c t u a l e s : la r e u n i ó n d e e s t a . f a c u l t a d a 
c o S e l o que se l lama n u - o n . Si 

. h o m b r e a c ree r , s i no quis iera m a s q u e h a b l a r a s « m h u f a u n 
. ob rado c u a n t o al h o m b r e , c o m o cuan to a u n ser puramente m-
« ^ e l e c ü v o L e hubiera hecho oir u n lenguage adap tado á s u r a z ó n , 
í y h u b i e r a q u e r i d o aplicase él su r azón á invest igar este l enguage . 
. c o m o la m e j o r investigación e n q u e p u d . e r a o c u p a r s e 

? ? o m o la na tu ra leza de es te lenguage es tal , que no podr í a d -
. rigírse d i r e c t a m e n t e á la r a zón de cada individuo de la h u m a m -

r ra n « v necesar io la hub ie ra adaptado e l legislador * los 
m e d i o s n a t u r a l e s , p o r c u y o auxil io llega la r a zón h u m a n a h a r t a 
c o n v e n c e r s e de la ce r teza mora l d e los acontec imientos pasados. 
T á estar asegurada del o r d e n , ó d e la especie de los mismos. 
! Znaturales son los contenidos en el tesUmonio = 

« pe^oTs te supone s iempre hechos... El f u n d a m e n t o d e la creen-

C A P I T U L O S E X T O . 

Pero basta, para decidir la cuestión que tra-
tamos, considerar los hechos. Consultemos nues-
tra experiencia: ¿hay siquiera una verdad entre 
las que conocemos que hayamos descubierto en 
nosotros? ¿Criados en los bosques, lejos de 
nuestros semejantes, tendríamos las mismas 
ideas, los mismos sentimientos? ¿Qué sentíamos 
antes que se nos hubiese dado el pensamiento 
con la palabra? ¿Qué dogma hemos hallado es-
crito en el fondo de nuestro corazon ? ¿Dónde 
estaba Dios para nosotros antes que nos le nom-
brasen ? Séamos ingénuos; el sentimiento no nos 
instruye mas acerca de las leyes de nuestra con-
servación como seres morales é inteligentes, que 
nuestras sensaciones sobre las leyes de nuestra 
conservación como seres físicos. No hay senti-
miento alguno innato, si lo hubiese se manifes-
taría de un mismo modo en lodos los hombres. 
Lo en ellos innato es la facultad de recibir cier-

«c ia de l h o m b r e sobre su dest ino en el porven i r , ha sido reduc ido 
« de este m o d o po r el sabio a u t o r del h o m b r e , á p r u e b a s d e he-
• cho, á pruebas pa lpab les , y al a lcance d e todos los h o m b r e s . 
« aun el mas l imi tado.« Palingén.philosoph., pa r t . XVII I , cap. i 
y u . OEuvres, t o m . XVI . p . 226, 231, 233 

I I I . 44 
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tos sentimientos, como también ciertas ideas 
necesarias á todos, y la disposición natural , pol-
la que sucede afectarse ellos de un modo seme-
jante en unas mismas circunstancias. Acontece 
aquí como en la luz , la cual no está primitiva-
mente en el o jo , sino que como que es análoga 
á su naturaleza, produce en todos los ojos la 
misma impresión. Por esto no existe el senti-
miento, distinto de la facultad de sentir, sino en 
virtud de una causa distinta al mismo tiempo de 
sí mismo y de esta facultad : este sentimiento 
nace del pensamiento, siempre determinado por 
ella. El que nada conociese, nada amaría ni 
aborrecería. ¿ Q u é son las verdades de senti-
miento, sino el alma que ama la verdad que su 
razón conoce? Ellas pasan del entendimiento al 
corazon, v el sentimiento es bueno ó malo, se-
gún la causa que le determina, es decir, según 
la verdad ó el e r ro r que hay en el espír i tu; y 
para convertir el sentimiento en principio de los 
conocimientos necesarios, es forzoso negar la 
razón ó aniquilar el ser inteligente. 

Rousseau ofrece un ejemplo singular. Confun-
diendo de intento el sentimiento y las sensacio-
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nes dice : c Sentimos antes de conocer \ » Y un 
poco mas abajo : « Limitémonos á los primeros 
» sentimientos que hallamos en nosotros mismos, 
« pues que á ellos nos vuelve siempre á conducir 
«el estudio, cuando no nos ha extraviado1 . » 
Desde luego la razón viene á ser inútil ; y en 
concurrencia con el sentimiento debe la razón 
callar, como él mismo lo dice en términos for-
males : «Aun cuando todos los filósofos probasen 
« que yo he e r rado , si sentís que yo tengo ra-
« zon, nada mas quiero 3 .» Y en efecto, ¿qué 
mas podia apetecer, pues que el sentimiento ó la 
conciencia, juez infalible del bien y del mal, hace 
al hombre semejante a Dios, forma la excelencia 
de su naturaleza y la moralidad de sus acciones ? 

< Sin t í , » dice, t nada siento en mí que sobre 
< los brutos me encumbre, como no sea el privi-
< legio triste de descarriarme de errores en erro-
< re s , en pos de un entendimiento sin regla y de 
< una razón sin principios 4. 

1 Emilio, lib. IV. 
5 Ibid. 
3 Ibid. 
i Ibid. 
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El sentimiento pues es la única senda por donde 
el hombre puede llegar al conocimiento déla ver-
dad, según Rousseau. Esto no le impide recurrir 
en otras partes á esta razón sin principios y á este 
entendimiento sin regla, para descubrir con su au-
xilio la Religión verdadera. « ¿Indagamos sin-
. ceramentela verdad? Pues no atribuyamos nada 
< al derecho del nacimiento, ni á la autoridad de 
« nuestros padres y pastores, empero acrisole-
, m o s al examen de la conciencia y la razón todo 
< cuanto desdé nuestra niñez nos enseña ron .ano 
« es clamarme : sujeta tu razón; lo mismo me 
« puede decir el que me engañe. Para sujetar mi 
, ,-azon necesito razones ' .» Y despues: « La te 
« se asegura v fortalece por el entendimiento : 
< la mejor de todas las religiones es infalible-
< mente la mas clara El Dios que yo adoro 
« no es un Dios de tinieblas; no me ha adornado 
« con un entendimiento para prohibirme luego 
« use de él. Decirme que sujete mi razón es ín-
, juriar á su autor. El ministro de la verdad no 
< tiraniza mi razón, la ilustra. \ » 

' Emilio, lili. IV. 
» Ibid. 
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Luego según Rousseau se puede elegir entré 
dos métodos para discernir la verdadera Reli-
gión ; el uno fundado en el raciocinio y el otro 
que le excluye. « El sentimiento interior,»dice, 
c es el que debe conducirme1 Lo que Dios 
< quiere que un hombre haga no se lo hace de-
«cir por otro hombre, sino que se lo dice él 
< mismo, lo escribe en el fondo de su corazon.» 

Si así es , todos los hombres deben encontrar 
la verdadera Religión escrita en el fondo de su 
corazon, pues que sin duda ella contiene todo lo 
que Dios quiere hagan los hombres, y además, 
lo que es necesario crean; porque también es 

1 Emilio, lib. IV. —Madama de Staél adopta esta doctr ina y la 
aplica también á la política; de modo que cada uno debe buscar en si 
mismo ó en sus sentimientos íntimos, cual es la mejor religión. 
la me jo r mora l , la mejor legislación, y la mejor forma de go-
b ie rno : porque todo esto lo conocemos por una revelación per-
petua. Son curiosísimas las expresiones de esta muger filósofa para 
q n e dejemos d e citarlas aqu í .« No hay cuestión alguna de m o r a l , 
« ni d e política en la cual sea necesario admitir lo que se llama au-
« tor idad . La conciencia de los hombres es una revelación pe rpé -
« t u a para ellos, y su razón u n hecho inalterable. Lo que forma la 
« esencia d e lá Religión cristiana es la armonía de nuestros sen-
« timienlos íntimos con las palabras de Jesacr is to .» Considera-
lionssurles principauxévénemens de la Rérolution franeaise. 
par madame de Slael; tom. III , p . 15. 
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necesario creer en Dios para tributarle un culto, 
y en una ley moral para obedecerla voluntaria-
mente. Mas , en este caso expliquenme la diver-
sidad de Religiones. « S i , > dice Rousseau, «no 
f se hubiese oido mas que lo que Dios dice al 
c corazon del hombre , nunca hubiera habido 
« mas que una religión sobre la t i e r r a ' . » Es 
decir , que todos los hombres en todos tiempos 
habrían creído los mismos dogmas y obedecido 
los mismos preceptos. 

Sofista , responded ahora : ¿No hay mas que 
una religión en la t ier ra? ¿es esto lo que vemos? 
¿y qué viene á ser vuestra regla desmentida por 
los hechos? En vano se dirá que los hombres no 
han escuchado. No se trata de escuchar sino de 
sentir. Y los hombres no son dueños de no sentir 
lo que sienten. Por tanto, tan imposible es para 
ellos, en vuestra hipótesis, confundir la verdad 
con el e r r o r , como el dolor con el placer. No 
podrían pues ni engañarse acerca de sus obliga-
ciones, ni dejar de cumplirlas, pues que natu-
ralmente amarían el bien y aborrecerían el mal. 

• Emilio, lib. IV. 

CAPITULO SEXTO. 

La Religión verdadera seria un sentimiento in-
vencible y el mismo en todos. Seria su mismo 
s e r ; porque admitiendo la suposición de los sen-
timientos innatos, seria fácil representarse al 
hombre desnudo de toda idea adquirida; pero 
seria imposible concebirle privado de aquello que 
constituiría el fondo de su naturaleza moral é 
inteligente. 

La diversidad pues de religiones, prueba que 
el sentimiento no es el medio general establecido 
por Dios para hacernos discernir la verdadera. 
Véase cuantas creencias opuestas abrazan los 
hombres con una convicción tan firme por una 
como por otra parte. El sentimienio de lo ver-
dadero y lo falso, del bien y el mal , tan variable 
como sus ideas, depende de la educación, de las 
preocupaciones, y de mil causas exteriores que 
le modifican según los lugares, t iempos, opinio-
nes recibidas, é instituciones. Lejos de ser este 
sentimiento alguna cosa primitiva y anterior á la 
f e , la fe es quien le determina, como la ense-
ñanza determina la fe. ¿Acaso es por sentimiento 
que el cristiano cree en la Trinidad, el musul-
mán en Mahoma, y el Indio en Buddah ? ¿ Era 
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por sentimiento que ciertos pueblos ofrecían á 
divinidades horribles la sangre de sus hijos y el 
pudor de sús hijas? Obedecian á una ley falsa 
que Dios ciertamente no había escrito en su con-
ciencia , y la obedecian sin remordimientos, por-
que el error del espíritu producía un error aná-
logo en el sentimiento. 

Y esto debe dar á conocer el absurdo de los 
que , deseando conservar los deberes y repudiar 
los dogmas, dicen como Rousseau : «La fe es 
« indiferente, la moral sola no lo es ' : » porque 
la moral y la fe son inseparables, y asi como no 
hay dogma del que no se deduzca un deber, no 
hay tampoco un deber que no suponga un 
dogma como su fundamento, y los dogmas, son 
puramente los deberes del entendimiento. Está 
íntimamente unido á cada punto de fe un pre-
cepto correspondiente á él. Para obrar es abso-
lutamente necesario creer. Así, pues , el primer 
artículo del símbolo creo en Dios, es la razón del 
precepto que manda adorarle y tributarle un 
cul to , y no seria posible imponer á nadie la 

• Emilio, lib. IV. 
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obligación de adorar á Dios, y darle un culto, 
si no se pudiera hacerle una obligación de creer 
en él. Ciertas verdades determinan los deberes 
respectivos á Dios, otras los respectivos á los de-
beres del hombre , y tanto estas verdades como 
estos deberes tienen mutua dependencia entre 
sí. ¿Cómo habría obligación en el orden moral 
de abstenerse, por ejemplo, del robo y el adul-
ter io, si no hubiera obligación de creer que el 
robo y el adulterio son crímenes? Como está en-
lazada la ¡dea misma del crimen y de la virtud 
con la general de la ley, así como también con 
la de un legislador supremo, cuya voluntad su-
mamente justa constituye el orden, es indispen-
sable se nos manifieste esta voluntad para que 
la sepamos, es necesario creerla para prestarle 
obediencia, y la moral es tan de fe como el 
dogma. 

Es trabajoso concebir la locura de los deístas 
que buscan en el corazon su propia ley ' , así 

1 « Los actos de la conciencia no son juicios, sino sentiinien-
' tos ; aunque nos vengan <le fuera todas nuestras ideas, los sen-
« t imientos que las valúan eslán dentro de nosotros . y por ellos 

1 4 . 
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como la ley misma de la razón; quienes además 
piden á las pasiones la regla de lo que se debe 
creer , á los deseos la de lo que se debe q u e r e r , 
v quienes por último quieren salga la perfección 
misma del hombre del propio manantial de su 
corrupción. Y ¿ qué es lo recomendado por todos 
los moralistas en todos tiempos y paises, sino la 
resistencia contra todas las inclinaciones de nues-
tro corazon, á desconfiar de sus dictámenes, no 
pocas veces funestos? P e r o , se nos responderá, 
si él nos inclina al mal , también nos conduce á lo 
bueno, y el atractivo del placer tiene su contra-
peso en el temor que inspiran los remordimien-
tos. Aun cuando fuese lodo esto siempre verdad, 
¿qué resultaría? ¿Qué luz puede tenerse de ello 
con respecto á nuestros deberes reales? Me 
mostráis un ser sometido á la acción de dos fuer-
zas contrarias, pero no me decís, como recono-

« solos es por quienes conocemos la conveniencia ódescoavenien-
. cia existente en t re nosotros y las cosas que debemos buscar o 
. ev i t a r .» {.Emilio, lib. I V . ) - « C a d a h o m b r e hallará en su 
. corazon la regla de su c o n d u c t a , con tal que su corazon 
»sea sencillo. < BERVAÜD. »E SAINT-PIERBE C.itañc. in-
diana. 
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cerá él la que es ley de su naturaleza mora l , ley 
obligatoria y capaz de obligarle á obedecer. Re-
conoced en lo que él siente, en sus afectos consi-
derados en sí solos, un motivo de ceder antes al 
temor que al deseo; un motivo de juzgar que el 
deber , según decis, siempre indicado por el sen-
timiento, pueda oponerse al senlimiento mas 
imperioso en caso alguno. ¿No sucede con f re-
cuencia cometerse una acción mala con entero 
gusto? ¿No cuesta nunca trabajo el obrar bien ? 
Decidnos, pues, por qué medio distinguir lo uno 
de lo otro en vuestro sistema; decidnos lo que 
es la virtud, lo que es el crimen , qué la verdad 
y el error. 

Debe ser el sentimiento la regla, la guia de 
nuestras acciones; pues entonces, ya no hay de-
sorden que no se pueda calificar de justo, pues 
que no hay alguno que no tenga su causa en 
una pasión violenta, ó en un sentimiento domi-
nante del alma. Me parece que nadie se resuelve 
á degollar á su prójimo, para combatirse á sí 
mismo, ni para vencer el natural horror al 
asesinato. Se obedece á un deseo poderoso 
que subyuga la voluntad, se usa exacta y 
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rigorosamente del medio mismo que decis 
ser infalible, para distinguir lo bueno de lo 
malo. 

Aun no es esto todo; porque, ó nos dejará 
este medio en la incertitud cuanto á los deberes 
de la inteligencia acerca de lo que estamos obli-
gados á creer ; ó deberá servirnos aun para dis-
tinguir lo verdadero de lo falso en cosas que no 
se sienten, pero que se juzgan. ¿Sentís que la 
materia no podría sentir? ¿Sentis ser ella 
criada? ¿Sentis sucederá á esta vida otra que no 
tendrá fin? ¿Sentis los castigos y premios eter-
nos? No; me respondéis: pero yo juzgo de todo 
esto por sentimiento. Eso quiere decir juzgáis 
por medio de otra cosa que por vuestro juicio, 
con una facultad pasiva de su naturaleza, por lo 
mismo incapaz de juzgar, ni de discurrir. Y si 
discurrís y juzgáis por el sentimiento, ¿por qué 
no sentis por el discurso? No seria lo uno mas 
extravagante que lo otro. ¡ Monstruoso desvarío! 
¿Pero á qué no se sujeta el entendimiento para 
quedar libre? No se quiere tanto decir yo siento, 
tratando de cosas que pueden sentirse, como por 
no verse forzados ádecir creo, en cosas que deben 
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creerse y porque mande creerlas una infalible 
autoridad *. 

• Nunca el orgullo de la razón llegó á ser lan extremoso como 
en este siglo, y j amas se vio una indicación lan decidida á resol-
ver las cuestiones sublimes de re l ig ión, de m o r a l . y aun de polí-
tica, por sentimiento, ó por una regla independiente de la razón-
Pero oigamos lo que pensaba Bayle d e esta clase de p r u e b a s : « L a s 
« pruebas de sentimiento nada concluyen. Las hay en Sajouia to-
i cante á la presencia r e a l , lo mismo que enSuiza tocante á la ausen-
« c ia rea l . Cadapueblo i'slá penetrado de pruebas d e sentimiento i 
« f avo r de su religión: luego mas veces son falsas que verdaderas .» 
(Gmlinualion des pensées diverses', íom. III . p. 130.) Pruebas 
que nada concluyen, son pruebas q u e nada p r u e b a n , ó en oíros 
términos, no son pruebas. Eslo no quita que Rousseau insista, con 
todo el empeño que hemos visto, en estas pruebas que nada prue-
ban . El sentimiento es, dice, el quedebe conducirme. Loqueyo 
sientoque está bien,e*tábien,?tc.Si se ledaoido . elsenlimientoes 
el fundamento único de lamoral ; nunca se exlraviaria el h o m b r e , 
si siguiese siempre lo que su corazon le dicta, listo es lo que 
Rousseau repite casi en cada página de su Emilio. Puede ser que 
creáis que él estaba p ro fundamen te persuadido de esta doctrina. 
Oid lo que escribía confidencialmente á uno de sus amigos :« S í : 
« yo esloy convencido que n o hay hombre a lguno . por hombre 
• de bien que s e a , que si siguiese s iempre aq ¡ello que su cora-
> zon le dicla, no viniese á ser en poco t iempo el mas alroz de 
« todos los malvados. » ( L e l t r e de Rousseau á Tronchin, rilada 
en las Mémoires de madame d'Epinay; tom. 3, p . 192.) ¿ S o 
apoya y fortifica maravillosamente rs ta confesion lo que él mismo 
dice en favor de la regla del sentimienlo? Por lo demás, si el s"n-
tin.ienio fuese una prueba d • \ c r d a d . entre los locos seria d .nde 
deberíamos buscar las ve rdad ' s mas cierlas; porque según parece. 
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El hombre no trae consigo mas que necesida-
des que la sociedad debe satisfacer, y sola ella 
puede satisfacer. Su cuerpo necesita de alimen-
tos , la sociedad se los d a ; su alma necesita de 
verdad, la sociedad se la da. ¿Qué niño ha di-
cho : yo siento á Dios, antes queselehubiese he-
cho conocer? Se le nombra , y tiene ó forma la 
idea; se le enseña á pedirle y adquiere el senti-
miento; se le dice : esto es bueno, aquello malo, 
y se desenvuelve la conciencia. He aquí el orden 
de la naturaleza. Asi, nunca hubo pueblo alguno 
cuya religión estuviese fundada en el sentimiento 
ó la inspiración particular de cada individuo. 
Todos , creyendo , se han sometido á una auto-
ridad exterior y en su concepto divina en su 
origen. Jamas les ocurrió que cada uno encon-
trase la Religión en su corazon sin otra instruc-
ción. Todos los pueblos pues deponen con una 
perfecta unanimidad contra el sistema que quiere 
sea el sentimiento ú la inspiración individual, ó 

l a u t o mas -fuerte es la prueba cuanto mas enérgico es ' I senti-
miento . jr el sentimiento que produce el e r ror que constituye h 
locura es absolutamente invencil le . 
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la revelación inmediata, el medio general para 
reconocer la verdadera Religión. Mas como ya 
hemos observado tantas veces, el testimonio del 
género humano, que es la expresión de la razón 
universal, es infalible : y negarle, es negar la 
razón y renunciar á la certidumbre. 

Y en efecto, ¿cuando Rousseau quiere hacer 
del sentimiento el principio de la fe y la regla de 
las costumbres, no se ve llevado á negar la ra-
zón? ¿Y cuando los pretendidos reformadores 
de la Iglesia, Ju r ieu , Claudio y sus discípulos 
adoptando el mismo e r ro r , se persuadieron que 
el único camino para llegar seguramente á la 
verdad en materia de religión, era lo que ellos 
llaman la senda de impresión, sentimiento, ó de 

(justo ' no desecharon, no solo la razón humana 
sino también hasta la divina, pues que no temie-
ron sostener que basta proponer á los hombres 
un sumario de la doctrina cristiana, y que al 
punto, sin necesidad de mas exámen, es decir , 
sin intervención alguna de la razón, y con inde-

• le f i f í i Sysl. del'Eglise. lib. I I . cap. xx, xxi; lib. III. cap. ti, 
n i , T, a , x, etc. 
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pendencia también del libro en que se contiene la 
doctrina del Evangelio y de la verdadera Religión', 
es decir, de la razón divina, la verdad se les ma-
nifiesta claramente; y se siente como se siente la 
luz cuando se la ve, el calor cuando se está cerca 
del fuego, lo dulce y lo amargo al gustarlo 1 ? Se-
gún Jorge Fox : < Debemos escuchar el espíritu 
«de Dios, que está dentro de nosotros, con prefe-
r e n c i a á la autoridad de un hombre, sea quien 
í fuere, y á la de todos los hombres , y hasta con 
« preferencia á la misma autoridad del Evangelio3.» 

' Le vrai Syst. del'RglüeMb. I I , cap . x x v . - P a r a l o s protes-
tantes que no admiten ni la tradición, ni la infalibilidad de la Igle-
sia docente, la Escr i tura es la única manifestación de la razón di-
vina. En esta hipótesis, negar la necesidad de la Escr i tura con res-
peeto á todos los hombres y á cada uno en part icular , es negar que 
sea necesario para conocer la verdad, (pie Dios se revele á nuestra 
r a z ó n . ó nos manifieste la suya. 

» Le vrai Syst. de. l'ICglise, 1¡K I I . cap. xxv — Pa ra ser consi-
guiente en este sistema era necesario mudar la fo rma del s ímbo lo ; 
y en vez de dec i r : Yo creo en Dios etc. se debería decir « T o 
• siento á Dios, sieuto que es Padre , que es Todopoderoso, que ha 
. criado el cielo y la tierra; yo siento á Jesucristo, elc.»Esto. c u a n -
to á los deístas por sentimiento. El símbolo del ateo en el mismo 
r s t e m a se reduciría á es las palabras: Yo nada siento: y el del es-
céptico á es tas : ¿ Acaso siento yo? 

¡ Véase la excelente obra del Dr. Milner. t i tu lada : The end of 
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Mas, ¿qué otra cosa es esto sino un fanatismo ? 
En persuadiéndose que se siente una ilustración 
interior, ya todas las extravagancias de una ima-
ginación ardiente pasan por verdades incontes-
tables y por inspiraciones divinas. El orgullo se 
engríe con esta persuasión. Las sectas nacen, se 
propagan, porque el entusiasmo es contagioso. 
Pero el sentimiento no tarda en revelar á cada 
uno dogmas diferentes; nada hay mas diverso 
que su lenguage. Hay divisiones, combates; los 
discípulos se hacen maestros á su vez, y las sec-
tas se multiplican. Cada hombre tiene su senti-
miento, su doctrina. Muéstrenseme los deístas 
que estén de acuerdo en todos los puntos. Los 
sectarios tampoco se entienden mejor que ellos. 
El uno niega lo quee! otro afirma y así recípro-
camente. Si se llega á encontrar un entusiasta de 
un carácter ardiente y sombrío, no hay crimen 
que 110 pueda cometer bajo pretexto de inspira-
ción. ¡Cuántas guerras y maldades se deben á 

religiouscontroversy; in a friendly correspondence betunen a 
religiaus soclety ofprotestants, and a Román calholic dicine. 
par t . I, p. 43. Londr . ' s , 1819. 
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esta sola causa desde Malioma hasta Juan de 
Leyde, y desde Cromwell hasta Sand *! La ver-

' Se podriau citar innumerables ejemplos de los excesos d e todo 
género á que conduce este peligroso fanatismo. Los anabaptistas 
pretendían haber recibido orden d e Dios para qui tar la vida á los 
impíos , confiscar sus b ienes , y establecer un nuevo mundo, 
compuesto de solos justos. (SLBIDAM , de stat• reí. el reip. com-
ment. lib. l l l , p. 43.)—Juan Bockler , gefe de esta secta , declaró 
que Dios le había hecho presente de Amsterdam y muchas otras 
ciudades; envió para tomar posesion á algunos d e sus discípulos, 
que corrían p o r las calles comple tamente desnudos , g r i t ando : 
¡ Ay de Babilonia!ay de los impíos; (Histoire abrégée de la 
Reforme.par Gérard Brandt. t om. I , p . 49.) Hermán también 
anabapt is ta , para obedecer al impulso interior del espíritu, en 
señó que él era el Mesías, y se dedicó á evangelizar al pueblo cu-
estos t é rminos : Matadá los sacerdotes, matad á todos los ma-
gistrados. Arrepentios; vuestra redención se acerca. (_Ibid.. 
p.31.)—No tardaron los anabaptistas en pene t ra r en Inglaterra.Un 
tal Nicolás, discípulo de David Jo rge fundó allí la secta de los 
familülas, ó la Familia de amor, numerosís ima al fin del si-
glo décimosexto. Según su doctr ina , la esencia d e U Religión con-
sistía en el sentimiento del a m o r d iv ino ; la fe y el cul to eran inú-
tiles. Desechaba del mismo modo los preceptos fundamenta les de 
la m o r a l , enseñando que e ra bueno perseverar en el pecado, para 
que la gracia pudiese abundar . (MOSIIBIM, Hist. eccles., t om. IV. 
p . 484.)—¿ Quién n o ha oído hablar d e Venuer , y de sus hombres 
de la quinta monarquía ? Arrebatados por la inspiración s • 
precipitan fuera del lugar donde ten ian sus juntas en Coleman-
Street; dec larando que no reconocían otro soberano que al se-
ñor Jesús, y que no volverían sus esp idas á la vaina hasta 
haber hecho de Babilonia, es decir de la monarquía , un objeto 
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dad no viene á ser mas que los pensamientos de 
un espíritu sin regla, y toda ley se reduce á las 

de risa y de execración no solo en Inglaterra, sino en los paí-
ses extrangeros. (ECBARD, hist. of Engl.) El mismo fanatismo 
produjo iguales efectos entre los cuáqueros. Jorge Fox, su funda-
dor . sostenía que el verdadero culto es inspirado por u n movi-
miento interioré inmediato que viene del espíritu de Dios, y que 
no se limita á tiempo alguno, á ningún lugar ni persona (BAR-
CLAY , Apolog., propos. XI . ) - Esta es la regladel sentimiento en 
su mayor generalidad. Produjo muy pronto toda especie d e extrava-
gancias y 'del i tos.Un cuáquero fué á la puerta del parlamento con 
la espada en la m a n o , é hirió á muchas personas, diciendo que el 
Espíritu Santo le había inspirado matase á todos aquellos que 
tenían asiento en esta cámara. ( MACHINE , notes on Mosheim, 
tom.V, p . 470.) — No hablaremos de los mwjgletonianos ni lab-
badislas, que con pretexto d e seguir la luz in te r ior . se abando-
naban á los desórdenes mas vergonzosos, y á prácticas llenas de 
impiedad. Bien se sabe hasta donde llegan en esta materia ciertas 
sectas d e metodistas, ó por mejor decir no se sabe lo bastante. Oi-
gamos ai autinomiano Ricardo Hi l l :« E l adulterio mismo y el ase-
. sinato n o dañau á los verdaderos hijos d e Dios, por el contrario 
« l e s son útiles.» (FLETCRER, Works, tom. I I I , p . 30.. «Mispeca-
« dos pueden desagradar á Dios ; mi persona siempre le es agra-

• dable. Aun cuando yo pecase mas que Manases, no por esode-
• jaría de ser un hijo querido de Dios, porque me ve siempre en 
« Cristo. De aquí proviene que en medio de los adul ter ios . asesi-

• « natos é incestos, puede dirigirme estas pa labras : Tú eres toda 
« hermosa, ó a mor mió, y no hay en tí alguna mancha .« Ubid., 
tom. IV. p . 97.)« Aunque yo repruebo á aquellos que d i cen : Pe 
• quemas para que la gracia abunde en nosotros; sin einb.irgo. 
• al fin el adulterio, el incesto y el asesinato, me harán mas santo 
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pasiones ó apetitos del corazon. En fin llega un 
momento en que la confusion es tan grande, las 
contradicciones tan manifiestas que por precisión 
es indispensable renunciar esta quimera del sen-
timiento , y buscar otro camino para discernir la 
verdadera Religión. Se presenta la razón, se 

• en la ¡ierra y gozar mas en el c i e l o . » ( I b i d . , Daubeny's Guide 
tojhe church, p . 82.) — Sa lmón . ministro de Coventry, en-
señaba al pueblo á j u r a r , blasfemar, y abandonarse á todos los de-
sórdenes de la impureza . E n Duvres una m u g e r cor tó la cabeza 
á su hijo con el p re tex to de un precepto par t icular que había re-
cibido d e Dios c o m o Abrahan. Otra muger fué condenada en 
Y o r k , en marzo d e 16J7, por haber crucificado á su madre , y sa-
crificado un b e c e r r o y un gallo. (MILNEH Letters to a Prebenda-
r y . ) — s t o r k , discípulo de Lu te ro y fundador de la secta de los 
abecedarios, enseñaba que los fieles, para evitar las distracciones 
que impiden es ta r atentos á la voz de Dios, deben renunc ia r al es-
ludio , y n o c onoc e r ni aun las pr imeras letras del alfabeto. 
(Véase OSIANDEB, cent, XVI, lib. I I . STOKMAN Lexic. voz abece-
dario.) Por a b s u r d a que parezca semejante doc t r i na , admitido 
el principio d e la inspiración par l i cu la r , Stork iba consiguiente: 
y lo es también J u a n Jacobo cuando después de haber d i c h o , el 
sentimiento interior es el que debe conducirme, a ñ a d e , « Pues 
€ que cuanto m a s saben los h o m b r e s , mas se e n g a ñ a n . el único 
« medio de ev i ta r el er ror es la ignorancia. No juzguéis y 
« no os engañaréis . Esla lección dan la naturaleza y la razón. • 
(Emilio, lib. I I I . ) Gran lástima causa n o escuchar mas que á si 
mismo, porque se acaba p o r impoiu rse s i ieucio; y desesperando 
de la yeidad y la vida, se busca el descanso en la nada. 
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adopta por guia , figurándose poder asegurarse 
con su auxilio de la verdad, y esle último error es 
peor que el primero; porque siendo impotente 
por sí la razón individual para establecer cosa 
alguna, echa por tierra todas las creencias, obs-
curece todas las nociones, y, destruyendo siem-
pre , avanza de ruina en ruina hasta que se con-
funde y desaparece en una duda universal. 

Por tanto en este sistema de examen y discu-
sión es donde se detienen por necesidad los 
deístas y los sectarios. Excluido el sentimiento 
como regla de f e , no les queda mas que el ra-
ciocinio ; triste recurso cuya insuficiencia vamos 
á demostrar , probando que la senda del racioci-
nio ó de la discusión no es el medio general dado 
á los hombres para discernir la Religión verda-
dera. Concentremos todas nuestras fuerzas para 
atacar el orgullo en su último atrincheramiento*. 

' Rousseau , cuyo juicio es muy rec to , cuando no le extravian 
sus pasiones ha visto bien q u e el orgullo es el padre de la filosofía, 
y que ella es la destrucción de todas las verdades, y d e todos los 
del eres «Seria.» dice él, «siempre un detallé muy aflictivo para la 
« filosofía, la exposición de las má i imas perniciosas, y dé los dog-
« mas impíos de sus sectas diferentes. Los epicúreos negaban toda 
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providencia, los académicos dudaban d e la existencia de la divi-
< nidad, y los estoicos la inmortal idad del alma. Las sectas menos 
« célebres no t en ian mejores sentimientos.. . ¿ H u b o a lguna que 
• no cayese en a lgún e r ro r peligroso? ¿Qué dirémos de la distin-
« cion'de las dos doctr inas , recibidas con tal ansia por todos los filo-
' sofos, y por la que profesaban en secreto sentimientos contrar ios 
• á los que enseñaban públ icamente?. . . Hal láronse tan bien los 
« filósofos con este método, que se vió propagado con rapidez p o r 
• la Grecia, pasando d e allí á Roma.. . . 

« La doctr ina in ter ior no se ha llevado desde Eu ropa á la China; 
« pero ha nacido allí también con la filosofía, y á ella deben los 
« Chinos esta ca terva d e ateos ó filósofos que hay e n t r e ellos. La 
« historia de esta fatal doctrina, hecha por u n hombre instruido y 
« s incero , seria u n terr ible golpe dado á la filosofía antigua y ino-
« derna . P e r o la filosofía se atreverá siempre contra la razón, 
« la verdad, y aun el tiempo mismo, porque tiene su principio 
« en el orgullo humano, mas fuer te que todo esto. > Réponse au 
ro í de Pologne, p- 263 y sig. not . edic. de 1793. 

CAPITULO VII. 

LA SENDA DEL RACIOCINIO O D E LA DISCUSION NO ES EL MEDIO 

GENERAL DADO A L O S HOMBRES PARA DISCERNIR 

LA VERDADERA R E L I G I O N . 

Lo que tenemos mas grande y al mismo 
tiempo mas íntimo es nuestra razón, nuestro en-
tendimiento , esta facultad sublime de conocer 
que nos hace semejantes á Dios, pues que por 
ella llegamos á ser participes de su ser ó de su ' 
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providencia, los académicos dudaban d e la existencia de la divi-
< nidad, y los estoicos la inmortal idad del alma. Las sectas menos 
« célebres no t en ian mejores sentimientos.. . ¿ H u b o a lguna que 
• no cayese en a lgún e r ro r peligroso? ¿Qué dirémos de la distin-
« cion'de las dos doctr inas , recibidas con tal ansia por todos los filo-
' sofos, y por la que profesaban en secreto sentimientos contrar ios 
• i los que enseñaban públ icamente?. . . Hal láronse tan bien los 
« filósofos con este método, que se vió propagado con rapidez p o r 
• la Grecia, pasando d e allí á Roma.. . . 

« La doctr ina in ter ior no se ha llevado desde Eu ropa á la China; 
« pero ha nacido allí también con la filosofía, y á ella deben los 
« Chinos esta ca terva d e ateos ó filósofos que hay e n t r e ellos. La 
« historia de esta fatal doctrina, hecha por u n hombre instruido y 
« s incero , seria u n terr ible golpe dado á la filosofía antigua y ino-
« derna . P e r o la filosofía se atreverá siempre contra la razón, 
« la verdad, y aun el tiempo mismo, porque tiene su principio 
« en el orgullo humano, mas fuer te que todo esto. > Réponse au 
ro í de Pologne, p- 263 y sig. not . edic. de 1793. 

CAPITULO VII. 

LA SENDA DEL RACIOCINIO O D E LA DISCUSION NO ES EL MEDIO 

GENERAL DADO A L O S HOMBRES PARA DISCERNIR 

LA VERDADERA R E L I G I O N . 

Lo que tenemos mas grande y al mismo 
tiempo mas íntimo es nuestra razón, nuestro en-
tendimiento , esta facultad sublime de conocer 
que nos hace semejantes á Dios, pues que por 
ella llegamos á ser participes de su ser ó de su ' 



228 PAUTE T E R C E R A . 

verdad. Elevados así sobre la creación material, 
sobre los mundos que giran en el espacio, sobre 
los seres que lian recibido vida, pero no inteli-
gencia, no nos es posible concebir una idea de-
masiado elevada de nosotros mismos. Con nues-
tro pensamiento tocamos por todas partes lo 
infinito. Ningún tiempo puede limitar el pensa-
miento, ninguna extensión circunscribirlo, y 
solo Dios es tan grande que pueda contenerlo en 
su inmensidad. 

No es pues por glorificarse en su razón por lo 
que el hombre se extravia, sino porque se engaña 
acerca de su naturaleza, atribuyéndose lo que 
no le pertenece. En su orgullo confunde la capa-
cidad de conocer con la potencia de producir. 
Olvida q u e su inteligencia puramente pasiva en 
su o r igen , nace y se desenvuelve con el auxilio 
de las verdades que se la dan , y que no posee 
cosa q u e no haya recibido. Dotado del poder de 
combinar estas verdades primitivas y de sacar 
consecuencias, poder limitado como toda acción 
de un ser finito, busca en sí la certeza ó última 
razón de las cosas, y no hallándola comienza á 
dudar . Las verdades se re t i ran , la noche reina; 

i 
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en medio de esta noche ya no se conoce á sí 
mismo; solo , pagado y altivo por su soledad, 
quiere crear ; remueve y vuelve en su fantasía 
mil memorias obscuras, y cree poblar de seres 
reales su entendimiento desierto, porque evoca -
fantasmas. Mas desengañado muy pronto y can-
sado de este trabajo vano, cierra los ojos y se 
adormece y aletarga en eternas tinieblas. 

Fuera de Dios todo es contingente; fuera de 
él nada existe sino por su voluntad; él solo es ó 
existe necesariamente; luego él solo posee en si 
mismo la certeza. Está cierto de su ser porque 
se conoce; está cierto de la existencia de los de-
más seres , porque conoce sus voluntades; y 
toda la certeza que podemos tener nos viene de 
él y se funda en su testimonio. Aquí es donde es 
necesario venir siempre á parar, á un testimonio, 
á una primera autoridad infalible, y sin esto ni 
aun raciocinar es posible; porque todo raciocinio 
presupone alguna verdad anter ior , algún prin-
cipio de donde se p a n e y que no se p rueba , y 
que , por lo mismo, no puede ser cierto sino su-
poniendo la infalibilidad de la razón ó de la au-
toridad que le atestigua. Nada importa que no se 

n i . 1 5 
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comprenda claramente este principio, esta ver-
dad. Querer comprenderlo todo, es querer ne-
garlo todo. Y en efecto ¿qué comprendemos? No 
hay una ley en la naturaleza que no encierre el 
infinito, por consiguiente ni un fenómeno que el 
hombre pueda explicar y comprender plena-
mente. 

¿Cómo, pues, podría llegar á descubrir con 
certeza por el raciocinio la verdadera Religión? 
Conocer la Religión es conocer á Dios , es cono-
cer al hombre , su naturaleza y las relaciones que 
derivan de ella, ó las leyes de la inteligencia : y 
se quiere ir á buscarlas en las soledades de un 
espíritu, de donde se habrá desterrado toda idea 
recibida por la confianza en el testimonio de los 
demás hombres ó de la sociedad. ¿ E s así como 
ha vivido el hombre? ¿Se conserva de este 
modo? ¿Antes de admitir las primeras nociones 
v cuando á nada podía compararlas las ha exa-
minado? ¿Expliqúese como, ó con que se podia 
suplir la enseñanza primitiva, la palabra que le 
reveló su propia existencia, cuando su pensa-
miento , su voluntad y todo dormía en él ? Obli-
gada la razón, que no existe sino por la verdad, 

8 ) . r ' . . 5 1 1 
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pues que no es mas que la verdad conocida por 
todos, á obrar antes de ser ó de crearse á si 
misma, hubiera permanecido eternamente inerte, 
eternamente en tinieblas; nunca la luz se hubiera 
levantado sobre el mundo intelectual. Cuando 
los espíritus, arrebatados por el deseo de la in-
dependencia quieren vivir en este estado contra-
rio á la naturaleza, cuando rehusan creer , y 
pretenden someterlo todo al examen particular, 
esta luz brillante poco á poco se debilita y se 
apaga. Representémonos un hombre á quien se 
le diga : i Olvida todo lo que has aprendido de 
« tus semejantes, olvida todo lo que sabes. De-
<- secha de tu espíritu hasta la última idea, déja-
< le vacío y luego busca en este vacío la verdad. 
« ¿No equivale esto á decirle al alma : Muere, 
« y despues busca en la nada una vida que á 
• nadie pertenezca mas que á tí?» ¿Puede ima-
ginarse una contradicción mas evidente?Porque 
sin verdad no hay acción, no hay voluntad, no 
hay vida; y si la razón retiene una verdad, sola 
una , esta será necesariamente una verdad creída 
sin demostrarse, una verdad de fe , y por tan-
to todas las que se deduzcan no tendrán otro 
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fundamento , otra certeza que esta misma fe. 
¿ Se supondrá que el hombre nace con ciertas 

verdades impresas en su entendimiento, las cua-
les fecundadas luego por la razón vienen á ser 
el principio de sus conocimientos posteriores? 
Esto seria reproducir, bajo otro aspecto, la hipó-
tesis de los sentimientos innatos, hipótesis ab-
surda y refutada completamente por la experien-
cia. Sea cual fuere la modificación que se la dé , 
reduciendo el número de verdades de sentimiento 
v concediendo á la razón el privilegio de dedu-
cir las otras verdades necesarias, no haria mas 
que añadir nuevos embarazos y nuevas contra-
dicciones; porque este sistema mixto, sin desha-
cer ninguna dificultad, estaría sujeto á todas 
aquellas que presenta cada uno de los otros dos. 
Se exigiría siempre al sentimiento se manifestase 
de un modo uniforme, genera l , invencible, y á 
la razón que diese la prueba de su infalibilidad. 

JJas consideremos al hombre tal cual es , for-
mado por la sociedad, enriquecido por los cono-
cimientos, é ilustrado por las verdades que recibe 
de ella. Apenas ha establecido su razón individual 
juez de estas verdades, cuando todas sucesiva-
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mente se le huyen ' .La razón quiere al punto con-
cebir , y es muy justo, puesto que se hace de la 
razón e í fundamento de las creencias. De aquí su 
primera regla , que es no creer mas que lo que 
concibe. Oigamos á Rousseau. 

< Con respecto á los dogmas me dice mi razón 
« que deben ser claros, luminosos, y de una 
« evidencia palpable. Si la religión natural es 

< insuficiente, es por la obscuridad que deja en 
< las verdades grandes que nos enseña. A la reve-
« lacion toca enseñarnos estas verdades de un 
< modo sensible al espíritu del hombre, poner-
« las á su alcance, y hacérselas concebir para 
< que las crea 1. » 

Se sigue que, aun admitiendo que el hombre 

* ü n padre-ant iguo dice, hablando de los diversos sistemas de 
los filósofos sobre la divinidad : « No es de Dios de quien los tie-
• nen, sino que cada uno los ha imaginado á su gusto. He aquí por-
« que se han extraviado, y dividido en tan varias opiniones sobre 
« Dios, sobre la naturaleza y el m u n d o . » ATHESAI;. .ipolog. n. 7. 

' Emitió, lib. IV.—En otro lugar habla así el mismo Rousseau : 
« Cuanto mas me esfuerzo á contemplar su esencia infinita, la 
« esencia de Dios, menos la concibo; pe ro ella existe, esto me 
« basta ; cuanto menos la concibo mas la adoro. • ( i í r id . ) Creía 
sin embargo en él pues que le adoraba, y cre ía en él sin conce-
birle. ¡ Qué lógica, ó qué buena f e ! 
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puede concebir perfectamente un dogma cual-
quiera, es decir, concebir claramente lo infinito, 
ó conocer á Dios como él se conoce á si mismo; 
todavíanosiendo los espíritus igualmente fuertes, 
igualmente rectos , ni estando igualmente culti-
vados, uno concebirá mas y otro menos , y por 
consiguiente los dogmas y las obligaciones que 
de ellos se derivan, variarán para cada uno según 
la rectitud y extensión de su razón \ Este deberá 
creer lo que aquel debe desechar porque no lo 
concibe. A tantas razones corresponderán otros 
tantos símbolos, morales distintas y religiones 
diversas. Sin embargo, hemos visto que no hay-
mas que una religión verdadera, y que fuera de 
ella no hay s a l u d H e aquí pues la mayor parle 
de los hombres perdidos para siempre, por haber 
usado escrupulosamente del único medio que 

• « Habiendo sido los hombres tan d iversamente organizados, 
« n o se hubieran persuadido todos por los mismos argumentos . 
« sobre todo en materia de fe. Lo que parece al uno evidente, no 
« parece al o t ro ni auu p robab le : el uno, por su modo d e pensar . 
« n o se siente movido sino por un género de pruebas, el o t ro no 
« s e mueve sino en sentido del todo diferente.» ROUSSEAU. Leí-
tres écrites de la Mmtagne, letlr. II!, p . 83. París, 1793. 

2 Véase la parí . III, cap. iv. 
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Dios les había dado para descubrir las leyes que 
deben obedecer. No perdería su fuerza la obje-
ción, cuando solo uno fuese el que se perdiese; 
y supuesto que la razón particular sea la regla 
de fe, no hay porque titubear al decir con Rous-
seau :« Si h ubiese una religión en la tierra fuera 
« de la cual amenazase pena eterna, y en cual-
< quier lugar del mundo un solo mortal de bue-
» na fe no se hubiese convencido de su evi-
« ciencia, el Dios de esta Religión seria el tirano. 
. mas inicuo y c rue l f . > 

Ahora bien, es cierto que el hombre muere o 
padece una pena eterna, si viola esencialmente 
el orden moral ó las leyes de su naturaleza inte-
l igente ' . También es cierto, que lue#o que los 

• Emilio, l ibro IV. 
' V é a s e la part . III, cap. iv. — ¿ C ó m o sabemos que nuestro 

cuerpo mor i rá? Porque nos enseña el testimonio universal 
ser la muer te nna ley de nuestra naturaleza física, de la que 
nadie se libra jamas. No tenemos otra certeza de el lo; y e» 
también cierto que estamos seguros de morir pronto, si toma-
mos uu veneno, ó si de cualquier otro modo violamos la ley 
de nuestra organización. Ahora bien, un testimonio no menoj 
unánime nos enseña que la muerte espiritual es una consecuen-
cia inevitable de la viotacion d e las leyes de nuestra naturaleza 
espiritual. Supuesta esta violación, la muer te espiritual es por 
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hombres comienzan á raciocinar sobre eslas 
leyes, á someterlas á su ju ic io , se dividen, y 
ya no ven de un mismo modo su evidencia : ro-
deándolas , por el contrario, con las tinieblas de 
su entendimiento, las obscurecen, y desapare-
cen estas leyes en medio de s u s vanas especula-
ciones. Luego el raciocinio no es el medio por don-
de han de llegar á conocerlas; si lo fuese seria 
necesario acusar á Dios de insensatez ó tiranía. 

Para mas convencernos, recorramos los ana-
les de la filosofía en los diversos pueblos; veamos 
qué luces debieron á esta poderosa razón que se 
nos presenta como guia. 

Se encuentra entre los antiguos dos cosas que 
casi igualmente nos sorprenden , ó por mejor 
decir, dos doctrinas tan opuestas, que evidente-
mente no es posible tengan un mismo origen; 
las verdades mas sublimes y los errores mas 
monstruosos, los preceptos mas puros y las 

consiguiente tan ver ta como 1H física : y qne quien no cree la 
p r imera , 110 tiene motivo de creer l a segunda. l)e aquí tal vez 
proviene que se haya imaginado Condorce t . llegarían los hom-
bres á fuerza de saber hasta excusarse J e la necesidad de morir , 
véase su obra titulada Bosquejo de una pintura de los pro-
gresos del entendimiento humano. 
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máximas mas disolutas, creencias sociales y opi-
niones destructoras de la sociedad. Las unas ve-
nían de la tradición, las otras de la razón; y cuan-
do la tradición se debilitó y la razón ocupó su iu-
g a r , el mundo se desplomó, y faltó poco para 
que se hundiese en el abismo *. 

• Este fué el siglo de la filosofía, que no es en efecto mas que 
reemplazar la tradición por l a razou ,como Diderot expresamente 
lo dice. « El hombre ha nacido para pensar por sí mismo No 
« siendo la filosofe de los Caldeos, sino un monton de máximas y 
« dogmas, que transmitieron por el conducto de la tradición, no 
« merecen de modo alguno el nombre de filósofos. No convieue 
« este título en toda la fuerza del término mas que á los Griegos 
« y á los Romanos, que los imitaron, siguiendo sus pisadas; po r -
• que cuanto á las demás naciones, se debe formar el mismo jui-
« ció que d e los Caldeos, atendido reinaba en ellas el mismo es-
« piritu de servidumbre que entre aquellos; en lugar que los 
• Griegos y los Romanos se atrevían á pensar por sí mismos. No 
« creían mas que lo qne veían ó al menos lo que se imaginaban 
« v e r . » ¿ Y qué han ganado en esto? Oígase aun á D i d e r o t : « S i 
< el espíritu sistemático los ha precipitado en un gran número 
> de errores, es porque no nos es permitido descubrir de repente. 
« y como por una especie d e instinto, la verdad. No podemos lle-
• gar á e/la sino pasando por muchas impei tinencias y extra-
« cagancias; esta es una ley, á la que nos ha sometido la natura-
«leza. P e r o apurando tudas las necedades que sobre cada cosa 
• pueden decirse, nos han hecho los Griegos un servicio impor-
• t an te , por habernos como forzado á tomar casi al principio de 
• nuestra carrera el camino de la ve rdad .» (Phi losophie des 
Ckaldetns: OEutres de Diderot, tom. I , p. 439. 460. Edie. dt-

1 5 » 
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Hemos oído hablar lanío de paganismo, esta-
mos desde la niñez lan familiarizados con su mi-
tología y su culto, que esto impide nos llame la 
atención como debia , este grande desvarío del 
espíritu humano ¿ Qué hacia la razón en estos 
siglos? Creia en Júpi ter , en Mar te , en Venus. 
No se ve haya protegido siquiera una verdad ni 
desechado un solo error . Y cuando las pasiones 
llegaron á disgustarla de sus estúpidas creencias 
¿ trajo á los hombres á principios mas seguros, 
á opiniones mas sanas? ¿ Dónde hallaremos un 
pueblo, en el cual haya abolido la idolatría, cu-
yas costumbres haya reformado? En ninguna 
parte. ¿Qué hizo pues la razón? Dejó los vicios 
divinizados en posesion de sus templos, y com-
batió con todo su poder las verdades tradiciona-
les, que en todas partes estaban mezcladas con 
los errores locales del paganismo. Creó las doc-

1773.) Ya seria algo estar en el camino de la verdad, pe ro para 
tener de recho á decir qne se está en él, seria preciso por lo me-
nos estar d e acuerdo sobre lo q.ie r s verdad , y los filósofos no lo 

- e s t á n - Cuanto á lo demás, s iempre es bueno saber no se debe el 
titulo de filósofo, en toda la fuerza del término, sino á hom-
bres. cuyo méri to ún ico eslá en haber apurado casi todas Un 
necedades que se han podido decir sobre cada cosa. 
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trinas de la nada y las costumbres del siglo de 
Tiberio; formó á Petronio y Nerón. 

No referirémos aquí las innumerables opinio-
nos de los filósofos, sus disputas, sus contradic-
ciones acerca de los objetos mas importantes. 
¿Qué dogma hay que ellos no hayan negado ? 
¿cuál es la obligación que han respetado1? La 

• cas i todos los filósofos antiguos han aúmilido la eternidad de la 
materia, opinion que es incompatible con la existencia eterna de 
Dios. Los estoicos creían a Jemás en 110 sé qné necesidad fatal que 
todo lo arrastraba y hasta los mismos dioses. En cuanto á la mo-
ral sosteniau que las mugeres debían ser comunes entre los sa-
bios, y que el sabio podía si quería dar^e la muerte Condenaban 
la compasion y piedad, y negaban ios males no pudiendo escapar 
de ellos. (Véase la X I I I o üisserl. de Thomasius sur la Philoso-
phie. sUñcienne, et la rem. H sur l'article Chrijsippe dans le 
Dictionnaire de Jiayle. DIOFI . LAKHT. l i b . V i l . p á g . 1 2 0 y 131 . 

— Antisteno y sus discípulos ensenaban que las leyes del matri-
monio no eran mas que una sujeción inútil, que nada había ver-
gonzoso, etc. CDiou. LAEBT., i ib .YT.u.72.) Aristipo. g e f e d e l o s 
cirenáicos, miraba ¡as leyes civiles y costumbres como el fun-
damento único de lo jus to é injusto. Hacia consistir el soberano 
bien en el deleite (Ibid., n. 87.88 y 93). — Aristóteles habla siem-
pre dudoso acerca de la inmortalidad del alma y de la Providen-
cia. Pretende, como observa Grocio, que el adulterio cometido 
por satisfacer el apeli to. y un asesinato por efecto de cólera, no 
deben colocarse propiamente en el número de las injusticias. 
Quiere como Licurgo y Pla t >n que 110 se crie á los niños que 11a-
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historia de la filosofía es la historia de las dudas. 
Y no se crea por eso eran espíritus vulgares es-
tos antiguos sabios; si la razón sola debía con-
ducirnos á la verdad, ¿quién podia llegar á ella 
con mas facilidad que Platón, el talento mas su-
blime de la Grec ia , ni con mas seguridad que 
Aristóteles que redujo á algunas reglas invaria-
bles los modos todos del raciocinio? Sin embar-

cen con algún defecto; y que si las leyes prohiben abandonarlos. 
se haga abortar á las mugeres cuando están enc in ta , luego q u e 
ya tienen el niimero de hijos que pide el interés del Eslado. 
( A B I S T - Polit. l i b . V i l , c . X V I . P I . A T . de Rcpubt. l i b . V . P L C T A R . 

in Lyc.) Justifica el robo y. de acuerdo en esto con Cicerón. 
ba.ee de la venganza una virtud ó una obligación natural . (ABIST. 
de morib.. ad Nicomach. lib. IV, c. n. CICEB. de Invent. lib. II , 
c. xxii.)—Xenofonte cuenta también en el número de las ventajas 
de la dignidad real, el poder dañar á sus enemigos : Uavárutet 
6 ' Í J t k y.zy.Sisxi y i v r/Qpw;. ¿vr¡j*i os fuou; (Hier.). Permite y 
aun aconseja el engañar á los desconfiados: Kai vo p h ¿xaxoúvTa ; 
e í a n i T a v sopbv expivi -'•> o¡ T T U T S Ú Í V T « Avótm [Ibid-). Lamu-
ger que falta á su mayor obligación, no siendo mas que por cir-
cunstancia, *a-,a s'jy-f>fü'J, no por eso deja de ser estimable, á 
su parecer, en tanto que permanezca fiel al que la sedujo : E * " 
i-7.1 y¡ AspoóitiatSy y. .-'J. cvp.?op&> riva yvvh, T. A. {Ibid. 
Me canso de referir tantos horrores y locuras. He aquí al cabo 
< I f ruto de los trabajos de la razón en Roma y Grecia, en los s:-
£ los mas ilustrados. 

go ellos no supieron mas que dudar y destruir 
como sus sucesores en la filosofía; y cuando, 
abandonando la tradición, quieren substituir sus 
pensamientos particulares, dicen cosas tan extra-
vagantes que se avergüenza el espíritu humano. 
Cicerón mismo hace esta observación : < No hay 
t absurdo que no lo haya dicho algún filósofo» 
Ahora bien ¿ la religión del hombre se ha de 
componer de lodos estos absurdos? 

¿ Y qué , nuestra razón no es mas que un ins-

• M MI tam absurdum dici potes!, quod non dicalur ab ali-
quo philosophorum. (Cíe. De Divmatione, lib. I I , n . 3S.) — 
llermias. autor cristiano, qne vivra. según la opiuiou mas común, 
al principio del siglo seguudo. expone en u n escrito muy coi to 
pero ingenioso y divertido, las ridiculas visiones, como las eter-
nas contradicciones de los filósofos,«quienes siempre y en todo 
« opuestos unos contra otros, seextravian en un vago inmenso. 
«sin jamas poder llegar á nada de útil ni de inteligible, por 110 
«fundarse sus opiniones sobre algún hecho ni fundamento 
«sólido. > 

Tai/ra ¡JLÍV roivuv óis^r¡).6ov, ¡ÍOV).¿<J.CJOÍ Ssí;ai ZR,Y e'v -roí; 

Zéypattv ovgxj Autü-j cvavTíónita , v.ai ¿>; ti; «JTSí/JOv a O t í í j 

xoi Aopiwj vpbutiv h tü y Ttpay/iiiwj, xai - o 7 tic; 

KÚTWV azé/./j.yp-cv, xa.t ¿r/pr.tzov, tpyoi p.r,otú jipnlr,/^ xai 

/¿•/w axpti peSaioi>fj.evo-j. 
UERM. [rrisio gentil. Phllcs. ad cale. TATIA*. 

contr. Crac. oral., p. 180. Luí. ' P a r u , 1613. 
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truniento de e r r o r ? ¿ es indispensable que re-
nunciemos á todo u s o de ella? No; pero es ne-
cesario someterla á la razón general, que no es 
otra que la razón d e l mismo Dios. En vez de co-
menzar por la d u d a debe comenzar por la f e , 
porque la duda n o produce ni engendra mas 
que dudas , y toda certeza se apoya sobre la f e ; 
y esto es tan v e r d a d que el mismo raciocinio su-
pone la fe en la r a z ó n . y en el filósofo que 110 
quiere oir mas q u e la suya, esta fe debe ser ili-
mitada y sin p r u e b a s , porque preferir su razón 
á la razón de l o d o s , es declararla infalible ó in-
finita. 

La razón individual se forma y desenvuelve 
con el auxilio de la razón general. Ella cree, este 
es su primer ac to ; y como nada hay en ella an-
terior á estas creencias, si pretende remontarse 
mas alto, vuelve á en t ra r en las tinieblas de don-
de la fe la habia sacado. 

En el momento pues que la razón aspira á la 
independencia, camina hácia la muerte. Pero 
además es tanta su debilidad i rreparable , que 
easi á cada paso s e extravia, si no es de nuevo 
encaminada por una razón mas sublime. No 

porque no exista entre ella y l á \ e rdad una re-
lación natural , pues que nuestra razón no es mas 
que la facultad de conocer, y nada se conoce 
realmente fuera de lo que es verdadero, o lo 
que e s ' . ¿Pero la razón nunca se engaña? ¿Ve 
siempre efectivamente lo que se figura ver ? ¿No 
puede llegar á tener convicción del error? ¿ \ 
en qué se diferencia esta convicción con respec-
to al hombre, de la convicción de la verdad?"* 
si la razón algunas veces nos muestra como ver-
dadero lo que es falso, y recíprocamente, nues-
tros juicios no pueden ser ya una regla segura 
de certidumbre; el edificio de nuestros conoci-
mientos se hunde; nada podemos negar ni afir-

• « E l que conoce, ¿conoce algo, ú n a d a ? - C i e r t a m e n t e co-
. noce algo. — Y ¿ e s lo que existe ó lo que no existe? L o q u e 
« existe; porque ¿ cómo podría él conocer lo que n o existe. Luego 
« es constante que solo el Ser puede ser conocido, y que no seria 
. posible conocer de modo alguno lo que no exis te .» 

Ó ytyvoisxuv, yr /vwsxí i fe , í oOSev ; Áiroxpivov/iaí l r ¡ yiy-

vÚBxet TÍ- nórepov "ov, F¡ oux Sv ; OV. i/ .avíis OUV TCVTO tyy-

,U.£V... . WTI T o /xb 1tavTsX&: bv, navTfX&s yvyurov, ¡ir, *ov Sr, 

ijxGj/j.f, itávTJ) á'/vaijTOV. 

PLVT. de Rej>., lib. V, tom. VII Oper.. p. 39 y 

60. Edic. Bipont. 
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mar absolutamente, y la sabiduría no es otra co-
sa que una duda universal. 

Pero puede ser que nosotros exageremos la 
flaqueza del espíritu humano. ¡ Ay! todos sabe-
mos si es fácil exagerarla, y cada uno, sin ne-
cesidad mas que de su experiencia, puede co-
nocerlo *. 

Examinemos sin embargo lo que pensaron 
aquellos hombres á quienes de común acuerdo 
se concede la superioridad mas elevada de razón. 
Yo quiero también oigamos con preferencia en-
tre todos los antiguos á los gefes del dogmatis-
mo. Aparece el pr imero, Platón q u e , atribuyen-
do solo á Dios la plenitud de inteligencia, decla-
ra que apenas poseemos nosotros un pequeño 
fragmento Pero esta inteligencia tan corta 
¿no podrá al menos abrazar con firmeza alguna 
verdad, y contemplarla cara á cara? N o ; res-
ponde Aristóteles : t Así como ciertos pájaros 

' Es digno de observarse que una confianza grande en la pro-
pia razón se ha m i r a d o s iempre como u n signo de estupidez, y el 
menosprecio de la r azón general como una locura. 

I xyjj TI. ¡n Tim. 

< no pueden soportar el brillo del sol , nuestro 
, espíritu se deslumhra y ofusca con la luz de la 
« v e r d a d ' . » Hemos ya referido en otra parte 
la opinión de Plinio \ Anterior á él, se espantaba 
Cicerón al verse coino hund ido«ennoséquéer ro r 
«ó en una prodigiosa ignorancia de la verdad 
Seria fácil citar muchos pasages semejantes; 
porque cualquiera que ejercita su razón no tar-
da en encontrar sus limites, y , enganado cu 
esperanza que había concebido de ella, es casi 
siempre su último pensamiento desdeñoso, y su 
última palabra una queja amarga. 

Cosa notable : los siglos vuelan, las verdades 
primitivas se desenvuelven y disipan los erro-
res contrarios; la sociedad hace inmensos pro-
gresos, y el hombre individual 110 se muda, su 
razón ilustrada por una nueva luz, se queda 

' QsnipyAp xa i x á TWV VUXTS/SÍOWV ófí/ia-ra x . c . >. Síeut 
enirn vespertilionum oculi ad lumen diei se Iiabenl, ita et ani-
minostrimens ad ea quce omnia sunt clarissima. ABISTOT. 
Melaph., l ib. II, cap. I . 

» Véase la part . I I I , cap. i. pág. 27. 
1 Sed nescio qui nos teneat error, avt mirabilis ignoratio 

veri. CÍE. De Consolatione; ap.Lactant. Divin. Inst., lib. III. 
cap . xiv. 
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igualmente débil, igualmente impotente : ¡lan 
cierto es que nada es por sí misma! Acabamos 
de oír á Aristóteles y Platón llorar esta impoten-
cia ; oigamos ahora á Pasca! y Bossuet. 

« La naturaleza confunde á los pirrónicos, y 
«la razón los dogmatizantes, ¿ E n qué pues pa-
< ra ras , ó hombre , que deseas conocer y bus-
«cas tu verdadera condición por tu razón natu-
« ra l?No puedes huir de una de estas dos sectas, 
« ni substit iren ninguna. ¿Di ráque conocecier-
«lamente la verdad, este mismo que , por poco 
• que se le estreche, no puede mostrar ningún 
«título, y tiene por fuerza que soltar la presa, y 
« darse por vencido ? » 

Así en la guerra continua que nos vemos obli-
gados á sostener contra la ignorancia y el er ror , 
la razón que pelea sola, sucumbe infaliblemente. 

. ¿Llega alguna vez á vencer? ¿ Y qué adelanta, 
cuando no puede estar cierta de haber vencido, 
y que una noche fúnebre envuelve del mismo 
modo sus triunfos que sus derrotas? Esto es lo 
que han visto y conocido los espíritus mas fuer-
tes , y esto es lo que les consterna cuando vol-

, viendo en sí mismos, se miran atentamente. 

CAPITULO SEPTIMO. 247 

Entonces sale del fondo de estas grandes almas 
un grito como de angustia : < ¿ Conocemos la 
«verdad entre las tinieblas que nos rodean? 
«¡ Ay ! durante estos dias de tinieblas vemos lu-
«cir de tiempo en tiempo algún rayo imperfecto. 
« Así nuestra razón incierta no sabe que hacer 
«ni á que atenerse en estas sombras. Si se con-
«tenia con seguir sus sentidos, no ve mas que 
i la corteza; si quiere penetrar mas adelante, 
<su propia sutileza le confunde. ¿ No se ven 
«obligados á cada paso los mas doctos á quedar-
«se en medio del camino? O eviian las dificulia-
« des , ó disimulan y ponen buen semblante, ó 
«aventuran lo que se les presenta sin entender-
«lo bien, ó se engañan á las claras y caen bajo 
«la caiga. ¿Qué haré , dónde me moveré, sitiado 
«de todos lados por la opinion ó el error? Des-
«confio de los otros, y yo mismo no me atrevo 
«á creer en mis propias luces. Apenas creo yo 

< ver cuanto veo y tener lo que tengo, por haber 
< hallado á mi razón tantas veces errada > 

1 BOSSUET. Sermon pour la Féle de tous les Sair ls. ton). I, 
pág; 70. EUic. d e Versall'-s. 
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No olvidemos es todo un Bossuel, quien se 
queja así de su razón. ¿ Y será la razón de cada 
hombre , la de aquel que nunca la ejercitó, la 
del pobre ocupado solo en atender á las necesi-
dades del cuerpo, la razón del mortal mas igno-
rante ó mas estúpido, la que deberá sondear la 
naturaleza de Dios y la del hombre , buscar las 
relaciones que los unen, y descubrir las leyes 
de la vida intelectual? 

Finalmente la filosofía la confia este cuidado. 
Quiere que ella en materia de Religión sea el 
arbitro supremo, el juez soberano de la fe. < No 
• atribuyamos nada, » dice,« al derecho del naci-
< miento, ni á la autoridad de nuestros padres 
< y pastores, empero acrisolemos al exámen de 
«la conciencia y la razón todo cuanto desde 
« nuestra niñez nos enseñaron. Vano es clamar-
« me : Sujeta tu razón ; lo mismo me puede de-
« cir el que me engañe; para sujetar mi razón 
« necesito razones.. . . No siendo ningún hombre 
« de otra especie que yo, todo lo que un hom-
«bre conoce naturalmente puedo yo también 

< conocerlo, y otro cualquiera puede engañarse 
i como yo : cuando creo lo que él dice, no es por-

CAPITULO S E P T I M O . 2 1 9 

< que él lo dice, sino porque lo prueba *. Luego 
< el testimonio de los hombres en el fondo no es 
< otra cosa que el de mi razón misma, y nada 
«añade á los medios naturales que Dios me ha 
«dado para conocer la verdad. ¿ Qué teneis pues 
« que decirme, apóstol de la verdad, de que yo 
« no quede hecho juez * ? > 

Un apóstol de la verdad esperaría probable-
mente para responder á que se calmase algún 
tanto el parasismo del orgullo; y luego no ten-

• ¿ Qué es conocer naturalmente? ¿ Es conocer por si mismo, 
sin algún auxilio exter ior? Entonces nada conocería el hombre 
naturalmente, ó seria su naturaleza la de no conocer nada, 
si por el contrar io su naturaleza como la d e ser inteligente es la 
de conocer, conoce él naturalmente todo lo que aprende por el 
testimonio, sin el cual su inteligencia n o puede ni nacer ni de-
senvolverse. P e r o po r consecuencia es falso que cuando el hom-
b r e cree lo que o t ro le dice, no es porque él lo dice, sino por-
que lo prueba; porque n o se puede probar alguna cosa, sino al 
que ya conoce, y que, po r consecuencia ha dado ya crédito sin 
prueba al testimonio. Luego el testimonio d e los hombres, en el 
fondo no es el de mi razón misma; tanto dista de añadir / 

nada á los medios naturales (ó individuales) que Dios mt 
lia dado para conocer la verdad, que jamas conocería la 
verdad con solos estos medios naturales (ó individuales), y que 
el m^dio natural que Dios me ha dado para conocer, es precisa-
men te el testimonio de los demás hombres. 

' Emilio, l ibro IV. 
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dría que hacer otra cosa sino escoger, entre los 
absurdos en que abunda este d iscurso , aquellos 
que fuese menos deshonroso r e fu t a r . Po r lo que 
hace á m í , admito por ahora el principio filoso-
fico, según el cual cada hombre debe discernir 
la Religión verdadera por la sola razón. 

Esto supuesto, ¿quién no pensará que la filo-
sofía tiene una confianza ilimitada en la razón', 
¿ q u é la cree capaz de discernir con certeza lo 
verdadero de lo fa lso , y de descubrir claramen-
te todo aquello que importa al hombre conocer? 

Juzgue cualquiera. 
« Nuestra razón, » Bayle es quien hab l a , < no 

« es á propósito mas que para embrollarlo todo , 
< y hacer dudar de todo; apenas ha edificado 
« una obra cuando ya nos presenta los medios 
« para arruinarla . E s una verdadera Penelope 
« que por la noche deshace la tela que t rabajó 

< durante el dia. Así el mejor uso que puede ha-
«cerse de la filosofía, es conocer que ella es un 
< camino de extravíos, y que debemos buscar 
«otra guia que es la luz revelada ' . > 

» Diction», erti., a r t . ßunel. p . 7 « , col. I . Ed ic . de 1720. 

C A P I T U L O . S E P T I M O . ¿ o l 

Según Voltaire, « todo cuanto nos rodea está 
bajo el imperio de la d u d a ' . > D'Alembert le es-
cribia sobre el Sistema de la naturaleza: « Este 
> es un libro terrible. Sin embargo yo os con-
> fieso que acerca de la existencia de Dios, el au-
> tor me parece demasiado firme y demasiado 
»dogmático, y á mi parecer en esta materia lu 
» mas racional es el escepticismo. ¿ Qué sabe-
> mos nosot ros? esta e s , á mi ver , la respuesta 
»á casi todas las cuestiones metafísicas \ » 

Este mismo filósofo miraba como iijsolubles 
las objeciones de Berkeley contra la existencia 
de la materia que también parecía dudosa á Hel-
vecio y á Condorcet . Diderot todo lo n iega , lo 
cree todo y de todo d u d a , según y como se le 
antoja á su imaginación ardiente y voluble. 

Mas paranoc i ta r sino los deístas solos y entre 
estos solos losgefes,¿enqué símbolo común,en qué 
moral común, han podido nunca convenir? Recor-
demos lo dicho sobre sus contradicciones é incer-
l idumbres, cuando examinamos los fundamen-

• Leltre de Voltaire á d'Atemherl du 12 Octobre 1770. 
' le tire du 23 Juillet 1778. 
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tos del segundo sistema de indiferencia ' . Ellos 
no pueden estar seguros ni aun de los principa-
les dogmas en que necesariamente se apoya to-
da religión. « La r azón , > dice Rousseau, 
« puede dudar de la inmortalidad del alma 2 .» 
Voltaire va mas lejos; en su opinion « este siste-
< ma: no hay alma, el mas atrevido y asombro-
« so de todos, en el fondo es el mas s imple 5 . » 

El autor del Emilio admitía dos principios 
coexistentesdetoda eternidad, Dios y la materia. 
Nunca se separó de esta opinion * que directa-
mente conduce al ateismo. Por lo demás no deja-
ba de encontrar mucha dificultad en establecer 
la existencia de Dios por sola la razón. «No es ne-
« gocío de poca monta, »dice,« conocer que existe 
« Dios, y cuando hasta aquí hemos l legado, 
« cuando nos preguntamos:¿Quién es? ¿Donde 
, está? se confunde y se descarria nuestra intelí-
« gencia y no sabemos que pensar 5.» 

• Véase la part . I , cap . iv y v . 
* Letlre á Voltaire du 18 Aoút 1736. 
i Leltre de Memmitis. 
4 Véanse sus Confesiones-, en el Emilio deja esta cueiUon en 

duda . 
s Emilio, l ibro IV. 
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Si nuestro talento se confunde, se descarria, 
cuando nos preguntamos que cosa es Dios, no po-
demos formarnos de él ninguna nocion cierta. 
¿ Cómo afirmarémos que es bueno, jus to , po-
deroso, inteligente, sino sabemos que pensar ? 
El racioánio no deja en nuestro espíritu mas 
que ideas confusas déla Divinidad'1, vos sois quien 
lo decis; añadís que vuestro espíritu se descarria 
cuando trata de resolver esta cuestión ¿qué cosa 
es Dios? y que por tanto no podemos conocer 
ninguno de sus atributos. Estos atributos forman 
sin embargo parte de las verdades eternas que 
vuestro espíritu concibe, pues que según vos, so-
lo por ellos concebimos la esencia divina *. ¿Qué 
concluirémos pues de vuestros principios? Quie-
ro que respondáis vos mismo: « Si las verdades 
« eternas quemi espíritu concibe pudiesen pade-
« cer algún género de duda, ya no habría para 
« mí ninguna especie de certidumbre , y le-
« jos de estar seguro de que me habíais de 
« parte de Dios , ni aun estaría seguro de que 

• Emilio, libro IV. 
• Ibid. 

I I <6 
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existe » Se ve pues que la lógica arrastra, y , 
á pesar de vuestra resistencia, os impele hasta 
el escepticismo absoluto. 

Por lo demás no tenemos necesidad de largos 
raciocinios para refutar vuestro sistema; nos bas-
ta con vuestras concesiones. ¿ Qué pretendeis? 
Que sujetemos al examen de la razón todo cuan-
to se nos enseñó desde la niñez. He aqui lo que 
nos pedis, oid lo que contestamos: « Con mucha 
< frecuencia la razón nos engaña; demasiado 
« derecho liemos adquirido para recusarla \ * 

* Decirme,» añadis, «que sujete mi razón, es 
«ul t ra jar á su autor ' .Neces i to razones para 
« sujetar mi razón La fe se asegura y afir-
« ma por el entendimiento.5» Vos mismo no pen-
sáis así seguramente pues que decís. « Sin la con-
* ciencia, nada siento en mi que sobre los brutos 
« me encumbre, como no sea el privilegio triste 
« de descarriarme de errores en errores en pos 

• Emilio,libro IV. 
* rbid. 
> rbid. 
i rbid. 
5 Ibid. 
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« de un entendimiento sin regla, y de una ra-
« zon sin principios 1 . » 

¿ No son estas, dos admirables guias para di-
rigirnos en las importantes indagaciones de que 
depende nuestra salud eterna ? Porque al fin , 
« entre tantas religiones diversas que recíproca-
« mente se proscriben y se excluyen una sola es 
« la buena, si hay alguna que lo sea. Para reco-
« nocerla no basta con examinar una, es preciso 
« examinarlas todas , que en materia ninguna 
« debemos condenar sin.oir; es preciso comparar 
« las objeciones con las pruebas; es preciso saber 
« lo que opone cada un6 á los demás, y lo que 
« les responde. Cuanto mas demostrada nos pa-
« rezca una opinion, tanto mas debemos inquirir 
« en que se fundan tantos hombres para no en-
» contraria tal. Solo siendo muy tonto se puede 
« creer basta oir álos doctores de su partido, pa-
« ra instruirse en las razones del partido contra-

* rio Se luce cada unoen su partido; empero 
« tal hay que en medio de los suyos está muy 
« ufano con sus pruebas, y que haría un papel 
« muy tonto con estas mismas pruebas entre los 

= Emilio, l ibro IV. 



2 5 6 P A R T E T E R C E R A . 

« de otro partido. Quereis instruiros por medio 
«. délos libros, ¡ cuánta erudición es necesario ad-
« quir i r , cuántas lenguas es preciso aprender , 
« cuántas bibliotecas que registrar, qué inmensa 
t lectura es indispensable! ¿ Quién me guiará 
« en la elección ? Con mucha dificultad se encon-
« traráu en un pais los mejores libros del parti-

< do contrario, y con mayor los de todos los par-
* tidos; aun cuando se les hallase, estarían muy 
« pronto refutados. El que está ausente, siempre 
« pierde, y algunas malas razones, presentadas 
« con firmeza, borran fácilmente las buenas ex-
« puestas con desprecio. Por otra parte muchas 
« veces los libros nos engañan y no trasladan 

< fielmente los sentimientos de los que los escri-
< bieron Para juzgar bien de una religión no 
« se debe estudiar en los libros de sus sectarios, 
« es necesario aprenderla entre ellos; hay mu-
< cha diferencia. Cada u n o t i e n e sus tradiciones, 
< sus sentidos, sus usos, sus preocupaciones, 
, que forman el espíritu de su creencia, y que 
, es indispensable unir á ella para juzgar bien. » 

« ¡ Cuántos pueblos grandes no imprimen li-
« bros, ni leen los nuestros! ¿Cómo han de for-

C A P I T U L O S E P T I M O . 2 5 7 

« mar juicio de nuestras opiniones ? ¿ cómo juz-
« garémos nosotros de las suyas ? Nos burlamos 
« de ellos, y ellos de nosotros: no conocen nues-
• tras razones, ni nosotros las suyas, y si nues-
« tros viageros los ridiculizan, ellos harían otro 
c tanto si viajasen entre nosotros. ¿ En qué pais 
i no se hallarán hombres sensatos, hombres de 
« buena fe, hombres de bien, amigos de la ver-
. dad que solo esperan conocerla para abrazar-
« la ? Sin embargo cada uno la ve en su culto, y 
< mira como absurdos los de las demás nacio-
« nes; luego ú estos cultos extraños no son tan 

extravagantes como á nosotros nos parece, ó 
la razón que hallamos en los nuestros nada 
prueba... De donde se sigue, que si no hay 
mas que una religión verdadera, y si todo 
hombre está obligado á seguirla so pena de 
condenación, es necesario emplear la vida en 
estudiarlas todas, profundizarlas, comparar-
las, y recorrer los países en que están esta-
blecidas*. Ninguno está exento de la primera 

Ve donde se sigue q u e b u s c a n d o c o m o lo quiere Rousseau la 
e r d a d e r a religión p o r el rac iocinio , se ve u n o forzado a concluir 
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• obligación del hombre; ninguno nene derecho 
« para fiarse en el juicio de otro. El artesano 
< que no vive mas que de su trabajo, el labrador 
« que no sabe leer, la doncella delicada y tími-
- da, el enfermo que apenas puede salir del le-
« cho, todos sin excepción deben estudiar, me-
« (litar, disputar, viajar, recorrer el mundo; no 
« habrá ya pueblo.fijo ni es table , la tierra toda 
« estará cubierta de peregrinos que irán y ven-
« drán á toda costa y con grandes fatigas, á ve-

< rificar, comparar, examinar por sí mismos los 
< diversos cultos que en cada pais se siguen. En-
« tonces adiós oficios, adiós artes, adiós ciencias 
« humanas y toda ocupaciou civil, no podrá ya 
« haber otro estudio que el dé la religión; y con 
« mucho trabajo aquel quehava gozado de la sa^ 
« lud mas robusta, empleado mejor su t iempo, 
« usado mejor de su razón, vivido mas años, sa-
ló pr imero : que entre tantas religiones diversas, una sola es 

la buena ó la verdadera, si hay alguna que lo sea; y lo s egundo : 

si no hay mas que una religión verdadera, es imposible á lo« 

h o m b r e s distinguirla. Esto es lo que dice Rousseau en t é rminos 

formales. ¿ Cómo se puede ya duda r á vista d e esto de la excelen-

cia del mé todo en el raciocinio? 

CAPITULO SEPTIMO. 

« brá en su vejez á que se ha de atener , y no 
« será poco, si logra conocer antes de morir el 
« culto en que debió vivir1 ». 

Si cada uno está obligado á buscarla Religión 
verdadera por su sola razón, esto es indudable-
mente lo que sucederá *, y Rousseau no podia 

• Emilio, libro IV. 
• Celso quería o r n o Rousseau 110 se admitiera algún dogma, 

antes que la razón le juzgase verdadero. Orígenes refuta con mu-
cha fuerza este peligroso principio de la filosofía epicúrea. • Pues 
- que la debilidad del hombre, »dice, «y las necesidades de la vida 
t hacen impracticable este medio para la muchedumbre . ¿ podia 
« imaginarse uno mas seguro, que el escogido por Jesús? Pregun-
«tenaos á ese pueblo fiel, en ot ro tiempo sumergido en el cieno 
« de los vicios, lo que le era mas ventajoso, ó corregirse, creyen-
« do sin esánien. que algún dia tendria el vicio su castigo, y la 
« virtud su premio, ó esperar para mudar de vida, con despre-
« ció de la fe sencilla, hasta que hubiese profundizado ios princi-

< pios de la doctrina que se le anunciaba. Es claro que á excep-
« cion de uu pequeño número, n inguno de ellos habria llegado 
« á fuerza de razón, donde la fe sola los ha conducido á todos. 

« s ino que hubieran quedado envueltos en sus desórdenes Por 
« esta fe simple; contra la que nuestros adversarios se esfuerzan 
« á clamar, confesamos que no de jarémosde inculcarla, conven-
< cidos de su necesidad para un gran número de hombres, que 
« no podrían abandonar lo todo, por aplicarse i la investigación 
a de la verdad. .Vuestros mismos filósofos no obran de ot ro modo 
« p e r o se guardan m u y bien de convenir en ello.» (OBH;. contr. 
Cels.. lib. 1. n. 9 y to.) Por lo demás, es digno de notar, que des-
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hacer mas palpables los inconvenientes, mas cla-
ra la extravagancia del sistema quedefiende. Fi-
guraos un apóstol de este sistema, penetrado de 
su importancia, y lleno de celo por su propaga-
ción. Hele aquí, corriendo de ciudad en ciudad, 
de choza en choza; dirige á cuantos encuentra, 
sean ricos, pobres, sabios ó ignorantes, este dis-
curso patético. 

« Hasta ahora habéis creido en ciertos dog-
« mas, en ciertos preceptos que, á lo que entien-
« do, pueden ser verdaderos ó falsos, buenos ó 
4 malos; pero que en ningún caso debisteis ad-
< mitir por la autoridad de vuestros padres y de 
< vuestros pastores. Daos prisa por tanto á suje-
< tar al examen de tarazón lodo cuanto os han 
, enseñado desde la niñez-. Suponed por un mo-
« mentó quenada creeis, que nada sabéis, y p a -
« ra saber, raciocinad y concebid antes de creer. 
, La fe se asegura y afirmapor el entendimiento. 

pues de haber sentado el mismo principio que Rousseau. Celso 
, aca la misma consecuencia. Según é l . « t o d o s los pueblos no po-
« drian hacer cosa mejor , que observar exactamente sus pyes, 
»sus usos, su religión, sus ritos, sean los que -ueren.» 1Ind.. b b . 1 . 
n, 23. 

, Por consiguiente subiendo á los primeros prin-
< cipios de las cosas, examinaréis antes que na-
, da si hay alguna cosa; por que hay alguna 
. cosa•; si sois ó existís, y lo que sois, y si fuera 
« de vosotros hay algunos otros seres. De aquí 
« pasaréis á la gran cuestión de la existencia de 

< Dios; os preguntaréis á vos mismo: ¿Quién es? 
< ¿ dónde eslá? Y vuestro espíritu se confundirá, 
t y se descarriará y no sabréis que pensar. En se-
« guida volviendo á vosotros mismos será con-
« veniente examinar si teneis un alma; porque si 
« por casualidad no la teneis, esto abreviaría 

< mucho vuestras indagaciones acerca de la Re-
« ligion, la que al cabo no interesa mas que el 
« estado futuro de esta alma problemática. Pero 

1 « ¿ P o r qué hay alguna cosa? Terrible cuestión,» diced 'Alem-
be r t , « y acerca d e la cual los filósofos n o han llegado todavía á 
« asombrarse lo baslante .» ( M é l a n g e s de Philosophie.'' — Di-
derot hace la misma reflexión : « La pregunta por qué existe al-
• guna casa es la mas embarazosa que podía proponerse la ülo-
«fia, y no hay sino la revelación capaz de responder á e l l a - » [ D e 
1'Interpretation de la Nature, pág. I « . ) —Pla tón se hace una 
pregunta semejante « ¿ Por qué el au tor de todas cosas hizo el 
« universo ? » S u respuesta nos parece subl ime: áyj.6'0; f,v, él era 
bueno. PUTOS. In Tim., Oper., lom. IX, p. 303. Edic. Ei 
pont. 

16. 
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, el s i s t e m a mas sencillo esquena hay tal alma, 
< y aun cuando la hubiese, la razón puede dudar 

< de su inmortalidad. Con todo, como , por lo 
, que hace á mí, yo admito la existencia de Dios 
« v la del alma, inmortal ó n o , presumo que la 
« admitiréis también. ¿ P e r o qué consecuencias 

•« se deben deducir? ¿Qué mas hay que c r e e r i 
« ; Dios ha impuesto obligaciones al h o m b r e . 
« ¿ Cuáles son? Esto es sobre lo que es necesa-
, rio raciocinéis de nuevo. Habéis nacido cr.s-
« tianos, vo también; pero este es un nuevo mo-
< tivo para que desconfiemos de todo lo que se 
« nos enseñó en nuestra niñez. Asi, insisto y os 
* digo otra vez, raciocinad y examinad. Oscon-
< ¡leso que lamagestaddelas Escrituras me arnn-
« bra, la santidad del Evangelio habla á mtcora-
< zon. Con todo, este mismo Evangelio esta lleno 
« de cosas increíbles, de cosas que repugnan a la 
« razón y que es imposible á todo hombre sensato 
« concebir ni admitir Sobre todo, vosotros juz-
« t a r é i s : vorque ¿ qué seos puede decir de que 
, Esotros al fm no hayas de ser los jueces? Pe ro 

' Umilio, libro IV. 
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. n o o W ^ s e s i e ^ o e s e ^ l E n i r e t a n t a s r e . 

t ligiones diversas que recíprocamente ^ 

< ben y se excluyen, una soiaes » V * 
. a l g u n a que lo sea. Pararecocía no ta* 
< con examinar u n a , es preciso examinarlas todas, 
, eS preciso comparar las objeciones con las prue-
< bal] es preciso saber lo que opone cada uno a los 
« deniasy lo que les responde ' . Dando pues de 
, mano á cualquiera otra o c u p a r o n , porche:na-
< die está exento de l a p r i m e r a obhgacion del hom-
, bre, nadie tiene derecho para fiarse en el puco 
. de otro; f o r m a d bibliotecas, sentaos despacio \ 
, leed. Decis que no sabéis leer, p u e s aprended, 
< no hay otro remedio. Y después , cuando ha-
. vais l¿ido algunos millares de libros en la len-
. gua en que originariamente se escribieron; 
« porque quien os podrá asegurar que estos libros 
, están traduculos fielmente, ni aun que es posible 
.lo estén'? d e s p u e s d e es to , digo „ c o r r e d de 
< pueblo en pueblo, de reino en reino, aver.guan-
, do en cada lugar las tradiciones, el sentido, los 

• Emilio, l ibro IV. 

» /bid. 
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« usos, las preocupaciones que forman el espíritu 
< (le la creencia, que es indispensable unir á esta 
« para juzgarla ' . Y cuidado con no pasar por 
« alio el aduar mas obscuro, ni el rincón mas 
« pequeño de la tierra habitada; no se debe con-
« denar sin oír, y allí puede ser que esté la ver-
« dad. De muy buena gana, si esto fuese posible 
« acortaría yo y aligeraría vuestros viages. Pero 
< bien conocéis que es necesario de toda necesidad 
t que corráis la Europa, el Asia , la Palestina , 
( para examinarlo todo por vuestros mismos ojos, 
< y, solo siendo rematadamente locos daríais oulo 
« á nadie ante? de esto1. Si esto os parece largo 
• y molesto, no sé que se pueda hacer. También 
« os advierto, que al menos la mayor parte de 
€ vosotros perderán ciertamente los pasos que 
« den , los costos del viage y sus raciocinios. 

< Con mucho trabajo aquel que haya gozado de la 
C salud mas robusta, empleado mejor su tiempo, 
« usado mejor de su razón, vivido mas años, sabrá 
« en su vejez á que se ha de atener, y no será po-

' Emilio, l ibro IV. 
» Ihkl. 
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« co, si logra conocer antes de morir el culto en 

< que debió vivir. Confieso que esto es un poco 
« molesto, y que despues de haber examinado, 
, v corrido "el mundo por espacio de cincuenta o 
< sesenta años, quisiera uno en sus últimos días, 
« descansar en una creencia fija ycierta. S.nem-
« bargo no os desaniméis por esto, permaneced 
« firmes en los verdaderos principios; leed, ra-
< ciocínad, viajad. Si intentáis suavizar este meto-
« do, y dar la menor cabida a la autoridad de los 
, hombres, al punto se lo abandonáis todo '. 

¿Quién creyera fuese posible burlarse hasta 

este 'punto de los primeros intereses de un ser 
inmortal; que se pudiese bajar, y con orgullo, a 
esta profundidad de insensatez? Pero era nece-
sario que la razón, en el momento en que se de-
claraba soberana, se mostrase tan imbécil que 
causase lástima á un niño nacido apenas a la in-
teligencia. 

La Religión es uDa ley, y la primera de todas 
las leyes. El error de los deístas consiste en no 
ver en ella mas que una op'mion; y este error 

1 Emilio, l ibro IV. 
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que se extiende como una espesa sombra sobre 
el entendimiento humano, no es mas que un de-
sarrollo del principio fundamental de la Refor-
ma. 

Así como entre los antiguos, cuando la razón 
abandonó la tradición universal ó dejó de obede-
cer la autoridaddelgénero humano, se vió apare-
cer una multitud innumerable de sectas que ne-
garon sucesivamente todos los dogmas y todas las 
obligaciones ' , del mismo modo, algo mas tar-
de, cuando ciertos hombres abandonaron la tra-
dición del Cristianismo, ó dejaron de obedecer 
la autoridad de la Iglesia católica, nacieron innu-
merables sectas unas de o t ras , y negaron suce-
sivamente todos los dogmas y todas las obliga-
ciones. 

Quebrada la regla de fe, fué necesario buscar 
otra, fué preciso indagar y saber como los hom-
bres, en medio de tantas doctrinas diversas, reco-
nocerían la verdadera, como llegarían á asegu-

• Sunt non miilce disciplina, qucr propositís bonorum el 
malorum finibus, offictum omne prrerrlunt. CÍE. De Officüs. 
lili. 1, cap. u, n . 5. 
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ra rsede que eran cristianos. Algunos, como he-
mos hecho ver , imaginaron la regla de! senti-
miento, que abandonaron muy pronto por su ex-
travagancia y peligros. No quedó ya mas que 
la razón, y cada hombre se vió obligado á remi-
tir á la suya el juicio de todas las cuestiones con-
trovertidas y confiarla su suerte eterna. Decir 
que tenían por regla la Escritura era olvidar que 
esta como todo lo demás estaba sometida á su 
juicio; que debía examinar por sí mismo la au-
tenticidad, la inspiración y que finalmente él ve-
nia á ser el único intérprete \ Esto es lo que 
Bossuetcontoda lafuerza de su lógica aterradora, 
no cesaba de hacer palpable á los protestantes : 
«Cada uno, > decia, «se ha formado en sí mismo 

• Asi aquellos protestantes que conocieron mejor las conse-
cuencias de su doctrina, se vieron obligados á s o s t e n e r . « q u e los 
<¡ libros de la Escr i tura n o son el objeto d e su fe, y que un hom-
. bre puede salvarse sin c ree r que estos libros son la palabra d e 
« Dios.» The books of Scriplure are nol the objccls of our 
faith,.... and a nuin may besated, who should notbeliece 
them to be the uvrd of God. (CHILLISGWORTB. Relig. ofPrulesl. 
c. n . ) Hemos citado en otras par tes estas palabras del mismo es-
c r i t o r : » L a Biblia, la Biblia sola es nues t ra Religión.» Asi .se-
S u n él. la Biblia es toda la Religión, y es posible salvarse, sin r reer 
en la Biblia. 
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« un tribunal, y en él se ha declarado arbitro de 
« su creencia: y aun cuando los novadores ha-
« van querido al parecer contener los espíritus, 
« ciñéndolos en los límites de la Santa Escritura, 
« como esto no ha sido sino con la condicion de 
« que cada fiel será su intérprete, no hay 
« particular que no se crea autorizado por esta 
« doctrina para adorar sus invenciones, consa-
« grar sus e r ro res , y llamar Dios todo lo que 
« piensa » -

La Reforma lo conocía bien. Así mientras que 
retuvo algunas verdades, bregó contra su pro-
pio espíritu, no quiso confesar tenia por su guia 
la razón que, dominándola á pesar de su resisten-
cia, la arrastraba para sepultarla viva en el abis-
mo de la irreligión. Se habia establecido al hom-
bre por juez de la fe, y la fe desaparecía. Se le 
habia dicho: Examina ; y ninguna doctrina re-
sistía á este exámen. Se caminaba velozmente 
por una senda cubierta de destrozos, para llegar 
á la última ruina, á la del mismo Dios. Se hor-
rorizó entonces la Reforma de las consecuencias 

1 Oraison funebre de la reine d'Angleterre. 
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de sus máximas, y se vió á sus gefes ensenar 
que la discusión no es necesaria ni á aquellos que 
están va en la Iglesia, ni á los que quieren entrar 
en ella; y que ellos no pueden aconsejarla ni a los 
unos ni á los otros Jurieu añade también en 
términos formales que un hombre simple no es 
capaz de esio> ; y todavía mas expresamente: 
Este camino para hallar la verdad no es el del exa-
men; porque yo supongo con Mr. Meóle que es 
absurdo, imposible, ridículo, y que excede entera-
mente el alcance de los simples 

Se lee muchas veces la misma confesion en un 
gran número de teólogos protestantes. No cita-
remos mas que al Dr . Balguy archidiácono de 
Winchester, y uno de los escritores mas distin-
guidos que la iglesia anglicana ha producido en 
estos últimos tiempos. « Las opiniones del pue-
« blo,» dice,«están y deben estar fundadas en la 
« autoridad mas que en la razón. Los padres, los 
« maestros, los superiores determinan en gran 

• Le vrai Syst. de VF.glise, lib. I I . c. xxii. p . 401,403 y sig. 
a wd., l ib. I I I , c . v. p- 472. 
s Ibid., lib. I I , cap. XIII, p . 337. 
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« parte lo que él debe creer y lo que debe obrar . 
< Las mismas doctrinas enseñadas uniforme-
< mente, los mismos ritos constantemente ob-
> servados, hacen tal impresión en su espíri tu, 
< que tan poco se detiene en recibir los artículos 
. de su fe como en admitir las máximas mejor 

establecidas de la vida común. — ¿Quisierais 
« que pensase por sí mismo? ¿que se dedicase á 
< examinar y decidir las controversias de los sa-
« bios? ¿que penetrase las profundidades de la 
* crítica, de la lógica, de la teología escolástica? 
« Esto equivaldría á encargarle calculase un 
. eclipse, ó decidiese entre la filosofía de Des-
< cartes y la de Newton. Pasaré mas adelante, y 
< diré sin reparo que son mas los hombres ca-
< paces de entender hasta cierto punto la filosofía 
« de Newton, que los que pueden formar un 
«juicio cualquiera sobre las cuestiones intrinca-
« das de la metafísica y teología ' . » Pero veamos 

• The opinions of the people are and must be founded 
more on authority Ihanreason. Theirparents, theirteachers, 
their govemors, in a great measvre . determine for them 
what they are to be Heve and what to praclise. The same doc-
trines, uniformly laught.,' the same rites constantly perfor-
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cuales son algunas de estas cuestiones intrincadas 
sobre las cuales la mayor parte de los hombres no 
pueden formar juicio alguno. « ¿ E l Cristo * bajó 
« del cielo ó no? ¿Murió , ó no murió por los 
« pecados del mundo? ¿Envió, ó no, su Espi-

med. make such an impression on their minds, that they he-
sitate as tittle in admitting the articles of their faith, as in 
receiving the most established maxim< of common life.— 
Would you-have them [the people) think for themselves1 
Would you have them hear and decide the. controversies of 
the learned? Would you have them enter into the depths of 
criticism, of logic, of scholastic divinity? You might as well 
expect them to compute an eclipse, or decide between the Car-
tesian and Newtonian philosophy. Nay I will go farther : for 
I take upon myself to say, there are more men capable, in 
some competent degree, of understanding Newton's philoso-
phy. than of forming any judgment at all concerning the ab-
struser questions in metaphysic and theology. Discourses o n ' , 
various subjects, by T. Balguy, D. D., p. 237. 

• No s é s i M . de La Mennais al t raducir del ingles esta palabra 
Christ la lia affedido en su idioma el art ículo le. El cristiano y 
sabio vizconde d e Bonald, hablando de los puritanos que que-
rían á fuego y sangre establecer lo que ellos l lamaban el re ino d e 
Cristo, hace esta curiosa observación que m e parece confirma 
las ideas de La Mennais, en cuanto á la indiferencia religiosa que 
hoy domina en la pretendida R e f o r m a . « L o s católicos dicen le 
« Christ, los reformados Christ, sin art iculo. Esta diferencia no 
« e s puramente gramatical , es dogmática : porque el art iculo 
«enuncia la real idad.» Pensées diverses, 1.1. pág. 19 '. Edic. de 
l 'ar is de 1817. Í.N. D. T.) 
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< ritu Santo para asistirnos y consolarnos • ?» 
¿Quién no ve aquí las principales bases del Cristia-
nismo, aquellos dogmas sin los cuales es impo-
sible concebirlo? Y he aquí justamente lo que el 
pueblo es incapaz de juzgar , ni aun con el auxilio 
de la Esc r i tu ra ; porque oigamos lo que añade 
el Dr . Balguy : « Abrid vuestras Biblias : esco-
t ged la pr imera página que se os presente, sea 
« del antiguo sea del nuevo Testamento, y res-
« ponded con f r anqueza ; ¿ no encontráis nada 
« que sea superior á vuestra inteligencia? Si 
« todo es para vosotros claro y fácil podéis dar 
« gracias á Dios por haberos dado el privilegio 
« que ha negado á millares de sinceros creven-
« tes \ » 

1 Whether Christ did, or did not come down from heaven ? 
Whether he died, or did not die, for the sins of the world? 
Whether he sent his holy Spirit to assist and comfort us, or 
whether he did not send him. Discourses on various subjects , by 
T . Balguy. 

» Open your Bibles : take the first page that occurs in either 
Testament, and tell me, without disguise, is there nothing in 
it too hard for your understanding ? If you find all before 
you clear and easy , you may thank God for giving you a pri-
vilege which he has denied to many thousand of sincere be-
lievers. Ibid., p . 133 

\ I 
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Para combatir á los disidentes, es necesario 
que renuncie al principio fundamental del pro-
testantismo : «Ya hace mucho t iempo, » dice, 
« que ellos sostienen que la Escritura es la re-
« gla para discernir lo que prescribe la Religion, 
« y que la autoridad humana debe ser excluida 
« enteramente. No se hubieran visto poco em-
« barazados, á mi parecer , sus antepasados 
« con tal máxima, si no hubiesen tenido un ta-
« lento singular para ver en la Escritura lo que 
c se les antojaba ver. Casi todas las sectas en-
< «miraban en ella su forma particular de go-
« bierno eclesiástico; y se figuraban ejecutar las 
« órdenes del cielo cuando no hacian otra cosa 
« que realizar sus imaginaciones ' . » 

• II has long been held among them that Scripture only is 
the rule and test of all religious ordinances; and that human 
authority is to be altogether excluded. Their ancestors, I be-
lieve, whould have been not a little embarrassed with their 
own maxim, if they had not possessed a singular talent of 
seeing every thing in Scripture which they had a mind to see. 
Almost every sect could find there its own peculiar form of 
Church-government; and while they enforced only their own 
imaginations, they believed themselves to be executing the de-
crees of heaven. Discourses on var ious subjects, by T. Balguy, 
p . 216. 

I 

| 

I 

' f 

i . 
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Así, luego que se adopta la vía del examen, 
algunos espíritus inquietos se forjan una religión 
á medida de sus caprichos; y el pueblo sigue á la 
ventura al primero que lo llama. 

No obstante, lejos de salir de esta senda ab-
surda, imposible, ridicula, la Reforma no cesa 
de repetir á sus discípulos : «Sondead las Escri-
t turas, examinad, reflexionad, juzgad vosotros 
« mismos de lo que digo 1 ; no os dejeis dominar 
< por ninguna autoridad, ni por los Padres , ni 
< por los Concilios, ni por vuestros abuelos, ni 
< por los reformadores mismos , imperfectos 
< como vosotros, falibles como vosotros; ni tam-
< poco por sus confesiones de fe y sínodos \ 
« cuando se trata de si, de sus reflexiones, de su 
« juicio, de su propia responsabilidad, ¿qué si-
« gnifica este respeto irreflexivo a la antigüe-
« dad 3?» Así habla la Reforma. Pero considé-
rense las consecuencias : apenas ha conferido á 

1 Causes qui retardent chez les Réformés les progrès de la 
Théologie, par M. Chtneciè'e, pasteur et professeur de théo-
logie à l'Académie de Genève, 1819. 

5 Ibid., p . 2 i y s iguientes . 
3 lbid: p. 32. 
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la razón individual el juicio de todas las verdades 
y obligaciones, cuando la Religión, perdiendo 
su carácter de ley, no es ya á sus ojos otra cosa 
que una ciencia * susceptible siempre de nuevas 
perfecciones, y sujeta á todas las reformas que 
obran el buen sentido y el tálenlo De aquí e s , 
que se ve forzada á reconocer que la Religión, 
coucebida así , está fuera del alcance de la mayor 
parte de los hombres y á condenar á Jesu-

• La ciencia subs t i tu ida á la fe, he a q u í el pr inc ip io d e todo e r -
r o r ; y no h a c e o t r a cosa la heregia q u e r e p e t i r á los h o m b r e s es-
tas pa l ab ras d e l t e n t a d o r : « Seréis c o m o Dioses, s ab iendo ; « — 
Eritis sicut Dii, scientes. 

• Causes qui relardent chez les Réformés, etc., par M. Che-
neviere, pasteur, etc., p . 29 y 41. 

" Un obispo angl icano , el Dr . W a t s o n , d i r ig iéndose á s u c lero , 
confiesa i n g è n u a m e n t e q u e le es dif íci l deci r cua l es la ve rdadera 
doc t r ina cr is t iana ; nada sabe, y e n es te p u n t o c r e e q u e o t r o tan to 
le sucede á la Iglesia, y lo q u e a p a r e n t a t e m e r es, q u e los pasto-
res á qu ienes d e b e d i r ig i r , se figuren saber mas . Sus pa labras me-
r e c e n c i tarse : « Y o c r e o lo mas seguro dec i ros d o n d e se con -
» t iene la d o c t r i n a cr is t iana q u e n o lo que ella es. Se cont iene en 
« la Biblia; y si l eyendo este l ibro , vues t ros sen t imien tos son di-
« fereutes , en c u a n t o á las doct r i i ias del Cr is t ian ismo, de los de 
« vues t ro vecino, ó de los de la Igles ia , es tad persuad idos p o r 
« vues t r a p a r t e q u e la infalibil idad os p e r t e n e c e tan poco como á 
> la iglesia. » I think it safer lo teli you, where they are contai-
ned the Christian doc t r i ne s ) , than what they are. They are 
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cristo cuyas lecciones se dirigían á todo el pue-
blo sin distinción, declarándose contra los teó-
logos que buscan y se atraen partidarios en las 
clases menos instruidas y entre los que son inca-
paces de juzgar; y quieren obligar á lomar partido 
acerca de doctrinas profundísimas, al simple arte-
sano y al hombre iliterato, los cuales no hacen 
mas que repetir paladas que no pueden compren-
der '. 

conláined in the Bible, and i f , in reading that book, ymrs£ 
timents concerning the doctrines of chrisliamty ^ M b e d r f -
ferent ofthose ofyour neighbour.or from those oftheCkwch 
be ver uaded, o » your p a r í , that infallMity apperUnns a, 

* a* dícs totí,e M ^ B Ü h o p 
his clergy, in <793.) - « Los que bien d i scur ren » dice Rous-

eau «son los únieos que pueden t ene r una fe sol,da y segura » 
S m T e la Montagne, p . 89.1 Quisiera yo saber como se pue-
de^tener cer teza de que uno discurre bien. P o r lo d e m a s í e s 
protestantes avanzan hoy mucho mas que Rousseau ;^pues qu 

ice el obispo Wat son , quien sin duda se t e m a por homb 
discurre bien, pensaba tan poco sobre M » « ^ ™ 
una fe sólida y segura, que él m , s m o n o sa .a c a e a su 

5 S 5 S S S « 
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¿Qué hay que añadir á estos testimonios, ni 
qué podríamos decir que hiciese mas fuerza para 
demostrar la impotencia en que se halla la razón 
humana para conducir los hombres al conoci-

dera doctrina de Jesuc r i s to . ó la verdadera Religión. Así se ex-
presa en esta materia Eduardo Ryan , vicario de Donoghmore en 
I r landa .« Las cuestiones, agitadas en los Paises-Bajos, relativas á 
« la t r in idad , á la predest inación, á la gracia la reprobac ión . la 
' satisfacción, á la salvación de los n iños , eran demasiado obs-
• curas para decidirse alguna vez; y seria fácil agitarlas de 
« nuevo', cuando lo exigiera la ocasion. Es diabólico dividir á los 
« hombres por controversias de poca importancia , ó aunque fue-
« ran impor lantes ; cuando la materia es demasiado abs t rac ta , ó 
« difícil para el común de los hombres . Los que disputaron con 
» a rdor sobre semejantes cuestiones, debieron estar impelidos por 
« algún motivo d e ínteres pe rsona l . debieron ser enemigos del 
« Cristianismo, ó es tar m u y separados del espíritu del mismo, La 
i discusión de tales materias era mas propia de demonios, que de 
« predicadores de la paz. • ( B i e n f a i t s de la Religión chrétienne, 
tom. II , cap. vi, p. 196, 197.) Jamas cristiano alguno escribió algo 
de mas pasmoso que estas palabras, desde el or igen del Cristianis-
mo. Es estar muy separado de su espíritu, debieron ser ene-
migos del Cristianismo los que se ocuparon en t ra tar los prin-
cipales misterios d e la fe. 0 ellos son d e p o c « importancia, ó en 
todo caso no debían inquietarse los hombres , porque son dema-
siado abstractos, para el común d e ellos. La discusión de 
tales materias era mas propia de demonios, ellos son pues 
los que deben decidir cuanto á lo que se debe creer sobre la sa-
tisfacción del Salvador, la gi-acia y la Trinidad. Obstupesdle 
ccelisuper hoc! 

III. 17 
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miento de la verdadera Religión y de la verda-
dera Iglesia? Y nadie se sorprenda de oir á la 
Reforma hablar así. Los novadores, separán-
dose de la Iglesia católica, debían necesaria-
mente negar toda autoridad espiritual, y por 
una consecuencia inmediata fundar su fe en el 
examen , ó someter la ley divina al juicio de cada 
individuo. Al punto multiplicándose al infinito 
las opiniones, y no pudiendo convenirse los mas 
doctos en un símbolo, se vió con evidencia que 
en medio de tantas disputas y tinieblas, siendo 
incapaz el pueblo de examinar, lo era también 
de juzgar , ó , en otros términos, que la Religión • 
no estaba al alcance del pueblo : terrible pero 
inevitable consecuencia del sistema de los deistas 
y protestantes. 

Resulta de lo dicho, que la razón individual, 
abandonada á sí misma, va necesariamente á se-
pultarse en el escepticismo absoluto; que los 
mayores talentos de todos los siglos unánime-
mente han conocido su impotencia, y la imposi-
bilidad de alcanzar por medio de ella alguna cer-
t idumbre, acerca de los objetos que mas nos 
«nteresan; que aquellos mismos que someten la 
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Religión á su juicio, confiesan que no sirve mas 
que para crear dudas , como lo demuestra tam-
bién la experiencia universal, y confiesan además 
que el pueblo es incapaz de juzgar : de lo que 
se sigue, que el camino del raciocinio, exámen ó 
discusión, absurdo, imposible y ridículo según 
Jurieu y según Rousseau, que en otros términos 
hace la misma confesion, no es el medio general 
dado á los hombres para discernir con certeza 
la verdadera Religión. 

No tememos decirlo, nada hay que responder 
á las pruebas sobre que hemos establecido esta 
verdad. Pero aun cuando todas sufriesen contes-
tación, todavía no dejaría la cuestión de estar 
perentoriamente decidida por el testimonio del 
género humano. ¿Qué pueblo hubo jamas que 
pensase que la Religión estaba sometida al juicio 
de cada hombre ; que se podia dudar legítima-
mente de sus dogmas y preceptos? Cítese una 
religión que no se apoye , en la opinion de sus 
sectarios, sobre una revelación divina, y por 
consiguiente sobre una autoridad á la cual debe 
someterse la razón humana; una religión en la 
que no se diga yo creo antes de haber concebido 
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y examinado; una religión que se propague y 
conserve por otros medios que una enseñanza 
positiva la cual determina las creencias del 
pueblo. Esta enseñanza se halla en las sectas 
mas independientes, y sin ella no habrían po-
dido formarse, se conserva en tanto que d u r a n , 
y cuando el principio contrario llega á prevale-
cer , se acaba toda religión como hoy dia lo ve-
mos entre los protestantes. 

¿ Acusaréis de error todos los siglos y todas 
las naciones? ¿Diréis al género humano : Perpe-
tuamente has estado engañado desde tu origen? 
En tal caso no busquéis ya mas la verdadera Re-
ligión , declarad que no existe ó que es imposible 
reconocerla; declarad que la razón á quien ape-
lais no es mas que una palabra vana , que no se 
puede creer ni en la de los pueblos todos, ni 
mucho menos en la suya propia; negad á Dios, 
negad al hombre y las relaciones que los unen; 
ó mejor será que os calléis, porque el que dese-
cha la razón, ni aun derecho le queda para ne-

• « El culto de los Dioses, • dice Séneca. « eslá arreglado por 

• leyes. » Quomodó sint dü colendi, solet pracipi. F.p. 95. 
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garla; solo le pertenece la duda. La duda pues 
es vuestra propiedad única; gozad de ella, es-
pesad sus tinieblas al rededor de vuestra inteli-
gencia rechazada lejos de cuanto es ó existe, y 
desterrada á sí misma, preguntándose sobre su 
propia vida inútilmente, duérmase ya cansada 
entre Dios que ba perdido, y la nada que no po-
drá encontrar por mas que quiera. 



CAPITULO VIII. 

1 A A L T O U B i D ES E L MEDIO (i ENE BAL DADO A LOS B O M B E E S l 'AEA 

MSCEBMB LA VERDADERA R E L I G I O N , DE M O D O QLE LA H E U -

G I 0 5 VEBDADERA ES INCONTESTABLEMENTE AQUELLA QL"K 

SE APOYA EN LA MAVOB AUTORIDAD VISIBLE. 

La proposicion enunciada en el título de este 
capítulo está ya probada: porque si hay una Re-
ligión verdadera; si ella es necesaria á los hom-
bres; si no se la puede conocer sino por uno de 
estos tres medios, el sentimiento, el raciocinio y 

a autoridad; si el sentimiento y el raciocinio lejos 
de conducirnos á ella, nos alejan , cuando está 
cada uno de nosotros abandonado á la debilidad 
de sú juicio : es evidente, sin mas examen, que 
la autoridad es el medio general que buscamos. 
No dejaremos sin embargo de fortificar esta con-
clusion con pruebas directas y nuevas considera-
ciones. 

Tratando de descubrir el fundamento de la 
certeza, hemos reconocido dos verdades impor-
tantes : la primera, que todos los sistemas de fi-
losofía vienen á parar en una duda absoluta; la 
segunda, que la duda absoluta es imposible al 
hombre : por manera que su razón, cuando no 
consulta mas queá ella sola, le pone en un esta-
do contra naturaleza, pues que le obliga á dudar, 
y la naturaleza le fuerza á creer. 

Ahora bien, creer no es otra cosa que deferir 
á u n testimonio, ú obedecer á una autoridad; y 
todo espíritu en efecto comienza por obedecer. 
Recibimos el habla por la autoridad de aquellos 
que nos hablan, y con ella nuestras primeras ide-

' as ó las verdades necesarias á nuestra conserva-
don . No hay pueblo alguno en que no se reconoz-
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can estas verdades: al punto que Dios sacó al hom-
bre de la nada, se las reveló, manifestándosele 
por su poderosa palabra; y la vida intelectual, 
cuya ley es la obediencia, no es mas que una par-
ticipación de la razón suprema, un pleno con-
sentimiento en el testimonio que el Ser infinito 
ha dado de sí mismo á su criatura \ Todas las 

' Uno de los talentos mas grandes de la antigüedad. Tertuliano, 
liabia visto claramente las verdades , que vamos explicando aquí. 
Ellas son el fundamento del método, con el que combate á los he-
regesensu admirable obra Deprascriptionibus.e 1 mismo de que 
se sirve aun contra los mismos paganos en el libro De testimonio 
anima, donde muestra la conformidad del Cristianismo con nues-
tra naturaleza, por la conformidad de las creencias universales 
con losdogmascrislianos.« Estos testimonios del alma son. > dice, 
« t an to mas verdaderos cuanto mas sencillos, tanto mas sencillos 
« cuanto mas vulgares , tanto mas vulgares cuanto mas comunes , 
« t a n t o mas comunes cuanto mas natura les . tanto mas naturales 
« cuanto mas divinos... El maestro es la naturaleza, el alma su dis-
« cipulo. Todo lo que aquella enseña, todo lo que aprende esta, lia 
« s i d o revelado por Dios, el primero y supremo Maestro.. . . Dios 
< está en todas par tes , y su bondad está reconocida en todas par-
« tes ; el demonio está en todas partes, y le maldicen en todas par-
« t e s ; por todas partes invoca el juicio d iv ino; en todas partes 
« está la muerte, y el convencimiento de la muer t e ; y el lestimo-
• nio se halla en todas parles. » ü(cc testimonia anima 
quantó vera,tanto Simplicia; quantó Simplicia, tanto culgaria; 
quantó vulgaria, lantó communia; quantó communia, tanto 
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inteligencias creadas se animan con los rayos de 
la inteligencia eterna. La razón divma comuni-
cándose por medio de la palabra, es la causa de 
su existencia , y la fe es el modo esencial 

Sigúese de aquí que el principio de certidum-
bre y el principio de vida son una misma cosa; 
lo que no debe sorprendernos, pues que eviden-
temente la certeza debe pertenecer á la razón 
infinita que encierra toda verdad, y pues que la 
verdad no es mas que el s e r L u e g o el que re-
cibe el ser ó la vida recibe la verdad; la recibe 
por medio de la palabra ó del testimonio, luego 
el testimonio ó la palabra son el principio de 

natiiralia; quantó naluralia, tanto divina.... Magistra natu-
ra, anima discipula. Quicquid aut illa edocuit aut isla per-
didicit, á Deo tradüum est, magistra scilket ipsius magis-
trx... Deus ubiqué, el bonitas Dei ubiqué: dctmonium ubiqu 
el maledicüs damoni ubique; mors ubiqué, el conscientia 
morlis ubiqué, el testimonium ubiqué. TERTIL.. De Testim. 
anima, lib. adv. Gent., cap. y y vi. 

• La fe dice S. Agustines la salud del alma. Fides sanilas men-

tís.. 
* Lo verdadero es lo que existe . y lo falso loque no existe. 

BOSSCET. Traite de la connaissan-e de Dieu el de soi-méme. 
p. 70. 

IT. 

\ 
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nuestra razón, de nuestro ser intelectual •; pol-
la palabra somos y por el testimonio estamos 
cienos de ser, ó de poseer la verdad; cuanto mas 
general sea la autoridad ó razón queda testimo-
nio, mayor será la certeza, y siendo el testimo-
nio en que se apoyan las verdades primordiales 
que constituyen nuestra razón y vida, necesa-
riamente, el testimonio del autor mismo de esta 
vida, es decir, de la mas elevada autoridad ó de 

• « L a declaración d e vuestra palabra i lust ra : da entendimiento 
• á los pequeñuelos. i Deelaratio sermonum tuorumilluminat 
et intellectum dat panulis. (Ps .CXVIII . )—Luego es necesaria 
una declaración d e la verdad, ó un testimonio, á fin d e que nazca 
la intel igencia; lo que hizo deci r á san Agus t ín , con la sagacidad 
y sabiduría d e juicio que le son prop ias : « E l o rden d e la na tu -
• raleza exige que cuando aprendemos algo, la autoridad preceda 
« á la razón. > Natura ordo sic se habet, ut cüm aliquid disci-
mus, rationem prcecedal auctorüas. (De moribus eccles. ca-
thol., cap . i i . ) T además : «Creemos pa ra conocer , n o conocemos 
• pa ra creer .—No trates d e en tender para que c reas ; sino c r e e . 
« pa ra que entiendas —La fe debe preceder á la inteligencia, para 
• que sea la inteligencia el p remio de la fe. » Credimus ut co-
gnoscamus. non cognoscimus ut credamus.—Noli qwxrere in-
telligere ut credos; sed crede ut intelligas.-Fidesdebetprce-
cedereintellectum,utsitintellectusfideiprcemium.(S. AUGUST., 

Tract. X X in Joan. Ps .CXVII y en I s u . ) Véase también De líber, 
arbit., lib. I I , cap. t i , y TBEODOBET. De curand. groe, affect. 
Ib id. Sermo. de fide. 

. _ : •• - .-•••• - | 

la razón infinita, tiene una certeza absoluta ' . 
Se ve ademas que las primeras ideas, cuya ex-

presión en lo esencial es el lenguage, no podrían 
perderse, sin que el mismo lenguage se perdiese 
también, y sin que la inteligencia se destruyese. 
Privado el hombre de estas ideas tradicionales 
caería en una impotencia absoluta de obrar, ó 
de pensar, pues que ya no tendría en sí instru-
mento para obrar , ni cosa alguna sobre que pu-
diese obrar. Así, cuando circunstancias particu-
lares separan á algunos hombres de los demás, . 
v las verdades primitivas se obscurecen, ó, como 
habla admirablemente la Escritura se disminuyen 
en su razón; desprovistos en parte de estos ele-
mentos de todo pensamiento, tienen una lengua 
sumamente pobre, y un número muy reducido 
de ideas secundarias. Todos los salvages están 
en este caso. 

Combinar las nociones que recibió en su ori-
gen, deducir consecuencias, he aquí á lo que se 

' « Los pensamientos antiguos sen verdaderos;asi e s : » C o g i t a -
ñones antiguas fideles, amen. (ISAI. XXV. I . ) Vuestra palabra 
es verdad Sermo tuus-veritas est. JOAN.. XVII, 17. 

Diminutos sunt verítates á filiis hominum. l 's . X I . 
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reducen las operacionesde nuestro entendimien-
to. Y como la razón humana está hecha para la 
verdad, pues que no vive sino por ella, la razón 
general no puede errar ó destruirse á si misma; 
de otro modo se daria en Dios contradicción de 
voluntades ó defecto de poder. 

No sucede lo mismo á la razón individual. Ais-
lándose , pierde el apoyo de la tradición. Que-
dándose incapaz desde este punto de remontar-
se á su principio, no ve en ella mas que un efec-
to sin causa. La duda la devora por todas partes. 
No halla en ella certeza alguna, porque nada en-
cuentra necesario. Pudiendo del mismo modo 
ser ó no ser , su existencia viene á ser para ella 
un problema eternamente indisoluble 1 ; porque 
el testimonio es el único medio por el cual podría 
resolverse, y ella no puede darse testimonio á sí 
misma. Y esto nos facilita la comprensión de es-
tas profundas palabras déla razón suprema, del 
Verbo eterno revestido de nuestra naturaleza. 
Si yo me doy testimonio á mí mismo, mi testi-
monio no es verdadero, llay otro que datestimo-

• Víass la p a r t . III, cap. i . 

nio de miPor tanto la razón, por el solo he-
cho de separarse de la sociedad, muere; viola la 
ley del testimonio ó de la autoridad que, para los 
seres inteligentes, es la ley de la vida. 

No hay ley mas general; no admite excepción 
alguna, y abraza la duración toda de nuestra 
existencia. Si el hombre ciego y corrompido no 
pretendiese substraerse á ella, se cumplirían sus 
magníficos destinos sin esfuerzo. Por lo que to-
ca á la vida presente, se resigna fácilmente en 
obedecer á la autoridad, porque lo primero de 
todo que quiere es vivir, y ve que la muerte 
viene tras de la desobediencia. Mas lo que intere-
sa á la vida eterna, á la vida del alma, no le mue-
ve, ni le llama tanto la atención. Como no sabe 
lo que es esta vida, como no tiene el sentimiento 
de ella, tampoco experimenta el mismo horror 
de su privación ó de la muerte eterna. Inclinado 
naturalmente á' no reconocer dueño ó señor al-

' Si ego teslimonium perhibeo de me. ipso, testimonium 
meum non est verum. Alius est qui testimonium perhibet de 
me. (JOAN., v . 31 y 32.) Jesucris to liabla aqu í como h o m b r e , y 
verum es siGÓnimode certurn. 
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guno, busca en sí mismo la ley del orden, cuya 
nocion ha recibido de la sociedad. Se la pide al 
pronto á su razón, y su razón le responde: ¿Qué 
sé yo •? Se dirige en seguida al sentimiento , 
y este no le responde porque no tiene lenguage; 
y si se toma por respuesta el apetito que arrastra 
íiácia ciertos objetos, ó la aversión que inspiran, 
la verdad y el orden vienen á ser tan inciertos, 
tan variables como nuestros amores y odios. Así 
el hombre queno puede mas que pensar y sentir, 
se dirige ya á la razón por menosprecio del sen-
timiento , ya al sentimiento por desprecio de la 
razón. Sigue ansiosamente, y atormentado por 
un deseo violento, la verdad que le huye, y cuan-

• « No consiste nues t ra en fe rmedad sino en nues t ra pasión por 
« d iscur r i r . Nuestra desarreglada sabiduría , distante de toda so-
«br i edad .es la que nos hace padecer, como la fiebre violenta nos 
. hace delirar. Es la curiosidad vana del entendimiento,que siempre 
« quiere intentar lo imposible y que ni puede salir de su ignoran-
« cia, n i soportarla humi ldemente en paz. No nos avergonzamos d e 
« l l a m a r noble indagación d e la verdad á esta desazón y delirio d e 
« un enfe rmo. . . Quiere el h o m b r e á fuerza d e discurr i r curarse de 
« una dolencia que es la destemplanza del mismo d i scu r so : c.i-
- ra rémos nuestra r a z ó n . de teniendo nuest ro raciocinio ternera-
« r io .» FESÉLOK , Lettrellau P. Lamy. OF.wres, t om. 111. 
p. 349. Edic. d e Versálles. 

do se cree muy cercano ¿abrazarla, sus ojos se 
obscurecen, vadla, y no encuentra mas descanso 
ni apoyo que la duda en una noche profunda. 

El orgullo, principio eterno de desobediencia, 
el orgullo, siempre en revolución contra el po-
der , es la primera causa de este gran desorden, 
por el cual el hombre, fijándose en si mismo, 
queda como suspenso entre la luz y las tinieblas, 
entre la vida y la muerte. Se persuade que es exi-
girle el sacrificio de su razón, obligarle á obede-
cer la autoridad; cuando por el contrario, no 
siendo la autoridad otra cosa que la razón gene-
ral manifestada por el testimonio, es soberana-
mente razonable deferir y acomodarse á él, pues 
que , aun dejando á parle las consideraciones 
que demuestran la infalibilidad, ella tiene al me-
nos en su favor las presunciones mas fuertes. Si 
someterse á sus decisiones fuese renunciar á la 
razón, el hombre no baria un solo acto que DO 
fuese irracional; porque todas sus acciones como 
ser físico y como miembro de la sociedad, supo-
nen una fe total en el testimonio y una obedien-
cia perfecta á la autoridad; y , sin buscar otro 
ejemplo, observemos que el hombre no debe el-
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uso de la palabra á su razón; sino que le ha re-
cibido y le emplea tal cual se le ha dado, y ha-
blar es obedecer. 

Así por todas partes nos sale la autoridad al 
encuentro; anima y conserva el universo que ha 
creado. Sin ella no hay existencia , no hay ver-
dad, no hay orden. Como principio y regla que 
es de nuestros pensamientos, de nuestros alec-
tos y deberes, reina sobre toda nuestra alma, que 
vive únicamente por la f e , y que muere al 
punto que deja de obedecer. Y esto no debe sor-
prendernos, pues que el imperio de la autori-
dad no es masque el imperio de la razón ma-
nifestado por la palabra. El que no la ha oído, 
nada sabe, ni nada conoce. La inteligencia no 
tiene otro fundamento, la certeza 110 tiene ni pue-
de tener otra base que este gran testimonio ori-
ginariamente dado por Dios mismo , razón uni-
versal, inmutable é infinita. 

No se puede por tanto hallar en Otra parte la 
certeza de la Religión, y Bossuet insiste en esta 
verdad en los términos mas enérgicos. « Digo no 
t hubo jamas tiempo alguno, en que no haya 
« habido en la tierra una autoridad visible y que 
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« habla , á la que es preciso ceder. . . . Digo, ser 
. necesario un medio externo para resolverse 
« en las dudas , y que este medio sea cierto'. > 

En otros términos : es necesario que la Reli-
gión sea derla. Ahora b ien; siendo el hombre 
incapaz de adquirir por su sola razón, por su 
juicio individual la certeza de algún conocimiento, 
ni aun del mas sencillo, ¿cómo hallaría él en esta 
misma razón la certeza de los mas elevados dog-
mas, de los mas incomprensibles misterios; mis-
terios de que no tiene alguna idea sin que antes 
lesean revelados, y que no conoce, sino por-
que se los enseña la autoridad que le manda 
creerlos. 

Mas la Religión no es solamente un conjunto 
de conocimientos; es también y principalmente 
una ley, pues que comprende toda verdad y todo 
orden," ó todo aquello que debe arreglar la ra-
zón, elcorazon y las acciones del hombre, en 
una palabra, todo lo que debe creer y practicar. 
Mas 110 hay ley si no hay autoridad ; estas dos 

. Conférences avec M. Claude. OEuvrestìe Bossuet. t X X l I l , 

p . 294.295. Edic. de YersáUes. 
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ideas son correlativas. Luego la Religion se apo-
ya necesariamente en la autoridad, y la verdade-
ra Religion en la mayor autoridad; porque á no 
ser así, los hombres no podrían reconocerla, ó 
saber á quien les mandaba Dios obedecer. 

Todos, como ya hemos hecho ver ' , deben llegar 
al conocimiento de la verdadera Religion. Luego 
debe haber un medio general que esté al alcance 
de todos para discernirla. Mas la Religion es Ver-
dad , y el único medio que tenemos para discer-
nir con certeza la verdad del er ror es la autori-
d a d ; luego la autoridad es el único medio, el 
medio general de discernir la Religion verdadera; 
de modo que aquella es cierta ó necesariamente 
la verdadera que se apoya en la mayor autoridad: 

La Religion es el conjunto de las leyes que 
resultan de la naturaleza de los seres inteligentes. 
Perecería el género humano, si fuera necesario 
que cada uno descubriese ó comprendiese clara-

• Véase la par t . 111, cap . v. « Dios quiere que se salven todos 
« los hombres y alcancen hasta el conocimiento d e la verdad. • 
Omnes homines vult sáleos furi, el ad agnitionem reritatis 
rentre. Ep. 1 ad Tiinoth.. 11. 4. 

i H H I H H I M f i 
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mente las leyes naturales, las que sin embargo 
no puede quebrantar sin morir : luego debemos 
estar instruidos en ellas por el testimonio * ; 
luego la autoridad es el único medio, el medio 
general de conocer las leyes de la inteligencia ó 
de discernir la verdadera Religión; de modo que 
aquella es cierta ó necesariamente la verdadera 
que se apoya sobre la mayor autoridad. 

La Religión finalmente es la expresión de la 
voluntad de Dios, pues que quiere que el hom-
bre viva y este no puede vivir con la vida del 

* Unicamente por este medio e sco mo los hombres se instruyen 
en las leyes d e su conservación física. Creen en el tes t imonio , y 
viven : ¿ qué sucedería si n o le admitiesen? Luego la vida del al-
m a se conserva del mismo modo que la vida del c u e r p o . obede-
ciendo la autor idad. ¿Se d i rá que estamos d e acuerdo en cuanto 
á las leyes físicas; pero no en cuanto á las de la inteligencia? Y o 
responderé que t an to en las unas como en las o t ras hay opiniones 
part iculares y e r rores . ¿Todos los h o m b r e s , en todos los países, 
están de acue rdo sobre los buenos ó malos efectos de tal o cual 
substancia , sobre las reglas d e higiene y mil otras cosas semejan-
tes? ¿No se engañan n u n c a sobre lo que es m a s á proposito pa ra 
m a n t e n e r la salud y conservar la vida? Seguramente n o hay cosa 
mas común. ¿Qué hay pues cierto en este género? ¿ lo que ates-
t igua la autoridad genera l? Otro tanto sucede con respecto a la 
inteligencia. 

• «Vine para que tengan vida, y <pie la tengan mas abundan-
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alma sino conformándose á las leyes de la Reli-
gión ' : luego hay obligación de someterse á ella; 
es asi que toda obligación supone una autoridad 
que manda : luego la autoridad es el único medio, 
el medio general pa ra asegurarnos de nuestras 
obligaciones como seres inteligentes, ó para dis-
cernir la verdadera Religión ; de modo que 
aquella es cierta ó necesariamente la verdadera 
que se apoya en la m a y o r autor idad. 

Y obsérvese como se encadena todo en el or-
den establecido por el Criador. 

La inteligencia no se desenvuelve sino por la 
palabra ó el testimonio ; el testimonio no existe 
sino en la sociedad : 

Luego el hombre no puede vivir sino en la so-
ciedad ; luego hubo necesariamente sociedad en-
t re Dios y el pr imer h o m b r e ; luego Dios le ha 
hablado, ó le ha dado testimonio de su ser. 

La necesidad del testimonio envuelve la nece-

« t e : » Egoveniut viíam habeant,et abunduntiús habeanl. 
J O A S . X , 1 0 . 

1 «Su mandamien to es la vida e t e r n i . > Mandotum ejus vita 
cclerna esl. JOAN. X I I . 50. 
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sidad de la f e , sin la cual el testimonio quedaría 

sin efecto : 
Luego la fe está en la naturaleza del hombre , 

y es la pr imera condicion de la vida. 
La certeza de la fe depende de su conformidad 

con la razón, ó de la grandeza de la autoridad 
que da testimonio : 

Luego el testimonio de Dios es infinitamente 
cierto, pues que no es otra cosa que la manifes-
tación de la razón infinita, ó de la mayor auto-
r idad. 

No es posible haya ó se dé testimonio sino en 

la sociedad: 

Luego no hay autoridad ni certeza sino en la 

sociedad. 
Ninguna sociedad humana puede existir sino 

en virtud de la sociedad establecida originaria-
mente entre Dios y el hombre , ó por las verda-
des y leyes que su palabra ha manifestado pr i -
mitivamente : 

Luego estas verdades no pueden perderse en 
ninguna sociedad, sin que esta se des t ruya ; 
luego se deben hallar siempre en todas las socie-
dades. 

r 

I f 
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Estas verdades necesarias á la sociedad no se 
conservan sino por el testimonio, el cual no tiene 
fuerza ni efecto sino por la autor idad; ya que el 
motivo para dar crédito al testimonio depende 
de su certeza, la cual depende de la fuerza de la 
autoridad que atestigua : 

Luego, así como no hay autoridad sino en la 
sociedad, la sociedad no existe sino por la auto-
ridad , luego donde quiera que no hay autoridad 
no hay sociedad. 

El hombre tiene relaciones respectivas al 
tiempo con sus semejantes; y eternas con Dios y 
las demás inteligencias : 

Luego hay dos sociedades, la sociedad politica 
ó civil relativa al t iempo, y la sociedad espiritual 
relativa á la eternidad; luego hay dos autorida-
des , y estas dos autoridades son infalibles cada 
una en su orden. 

La sociedad política atestigua las verdades 
contingentes ó los hechos en que se a p o y a , como 
son sus instituciones, sus leyes, etc.; y su testi-
monio , que es la expresión de la razón general , 
es cierto. 

La sociedad espiritual atestigua las verdades 
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inmutables en que se apoya, sus dogmas, sus 
preceptos, etc.; y su testimonio, expresión de 
la razón general, es cierto. 

Abrazando esta sociedad general , á todos los 
hombres y todos los tiempos, las verdades que 
la constituyen, ó las verdades necesarias al hom-
bre para conservarse como ser moral é inteli-
gente, deben estar atestiguadas por el género 
humano, ó apoyarse en la mayor autoridad vi-
sible. 

Mas debiendo el hombre como todos los seres 
llegar á su perfección, y no pudiendo perfeccio-
narse sino con el auxilio de la verdad, está en el 
orden, es decir, es natural ó necesario que las 
verdades primitivas se desenvuelvan; y 110 po-
drían desenvolverse sin que la sociedad espi-
ritual por sí misma se desenvuelva ó se perfec-
cione. 

Si las verdades primitivas se han desenvuelto 
realmente, se las debe encontrar todas en la so-
ciedad espiritual perfeccionada, la que debe ha-
cerse reconocer ella misma por el carácter de la 
mavor autoridad, pues que ella impondría al 
espíritu del hombre , á su corazon y sentidos 
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nuevas obligaciones, y el hombre no debe la 
mayor obediencia sino á la mayor autoridad. No 
habría pues autoridad alguna visible igual á la de 
esta sociedad; y en efecto, según lo que acaba-
mos de decir, ella se compondría de la autoridad 
del genero humano que atestigua las verdades 
•primitivas, y de la autoridad posterior, que ates-
tiguaría á un mismo tiempo estas verdades y 
aquellas que son consecuencias ó la manifesta-
ción de ellas. Y así como, de esta manifestación 
conocida con certeza, se podría deducir o con-
cluir rigorosamente la existencia de la sociedad 
espiritual perfeccionada, asi también de la exis-
tencia cierta de esta sociedad, se debe concluir 
el desarrollo ó la manifestación perfecta de la 
verdad, única causa posible de perfección. 

. T o d o , en la elección de una religion, se re-
duce pues á saber si hay en alguna parte una 
autoridad tal cual la hemos definido, ó . en otros 
términos, si existe una sociedad espiritual y vi-
sible que declare que ella posee esta autoridad. 
Decimos en primer lugar una sociedad visible, 
porque todo testimonio es exterior; decimos en 
segundo lugar, que este testimonio probaria con 
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certeza la autoridad de que se t ra ta , porque el 
seria la expresión de la razón mas general . 

Si no existiese sociedad alguna que tuviese es-
tos caracteres, la única y sola Religión verda-
dera seria la religión tradicional del genero hu-
mano, es decir, el conjunto de los dogmas y 
preceptos, consagrados por la tradición de todos 
los pueblos, v en su origen revelados por Dios. 

Si existe una sociedad semejante, la Religión 
verdadera es el conjunto de los dogmas y pre-
ceptos conservados por la tradición en esta so-
ciedad, v manifestado perpetuamente por su 
testimonio. Estos preceptos y dogmas no son 
mas que el desarrollo ó una aclaración extensa 
de los dogmas y preceptos que forman la creen-
cia general del género humano. 

Todo hombre á quien cualesquiera circuns-

• El testimonio par t icular ó la negación de alguno ú de algunos 
hombres n o añade ni qnita grado alguno do valor al 
lasociedad. P o r lo mi smo . cuando Bossuet y Newton a f i rmaronque 
3 , y cuando Espinosa y Uiderot d i i e r o n q u e n o n o e r a 
ni mas ni menos cierta la existencia de Dios atestiguada en todo 

los siglos p o r el género humano. Sola una au to r idad , superior al 

testimonio de l a autoridad puede debilitarle ó corroborar le se-

cun el sentido rigoroso d e las palabras. 

' I I I . 1 8 
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tancias pusiesen en ia imposibilidad de conocer 
la sociedad espiritual desenvuelta ó perfeccio-
nada , no estaría obligado á obedecer otra auto-
ridad que la que él conociese, ó la autoridad del 
género humano. 

Todo hombre que pudiese conocer la sociedad 
espiritual desenvuelta ó perfeccionada, estaría 
obligado á obedecer su autoridad, porque esta 
seria la mayor autoridad visible. 

En una palabra, el hombre está siempre obli-
gado á obedecer la mayor autoridad que le sea 
posible conocer; porque la razón es su regla, y 
porque una mayor autoridad no es ni puede ser 
otra cosa que una razón mas elevada. 

Existe pues para todos los hombres un medio 
de discernir la verdadera Religión : solo algunos 
pueden no estar en proporcion de conocerla en 
toda su perfección, ó de conocer toda su exten-
sión. 

Este medio es universal, pues que tiene su 
principio en la naturaleza del hombre , que en 
todas partes cree al testimonio, ú obedece la 
autoridad. 

Este medio es fácil, pues que el hombre á 
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cada instante hace uso de él , y por él fija sus 
juicios y arregla sus acciones, en todo lo que 
tiene relación con su existencia presente. 

En fin, como ya lo hemos demostrado, este 
medio es seguro, pues que él es la ley misma de 
la certeza y de la vida. 

Aquí podemos también apelar al testimonio • 
universal. ¿Hubo jamas alguna religión que no 
se apoyase en la autoridad? ¿No han creído to-
dos los pueblos, porque se les ha dicho : 
Creed; porque se les ha hablado en nombre de 
una razón superior? No se hallará uno en el que 
no se encuentren las tradiciones primitivas; lue-
go obedecieron la autoridad del género huma-
no. Es verdad que un gran número de ellos, 
conservando estas tradiciones, las han alterado 
mas ó menos por los errores que han mezclado 
con ellas; pero estos mismos errores no se han 
establecido sino por la autoridad, no subsisten 
sino por ella, ó por una falsa aplicación de la re-
gla, que , mejor empleada, los haria reconocer , 
como invenciones humanas, y llevaría los espí-
ritus á abrazar de nuevo la verdad. 

Asi unos , confundiendo la sociedad política 
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con la religiosa, han recibido sus creencias del 
poder civil, ó han obedecido una autoridad 
que carecía de derecho. Otros malhallados con las 
obligaciones que la autoridad general de la so-
ciedad espiritual imponía á su razón y á su cora-
zon, se rebelaron contra ella, y obedecieron la 
autoridad particular de uno ó de algunos hom-
bres : pero siempre han obedecido; y cualquiera 
que no obedece alguna autoridad no tiene reli-
gión ni aun falsa. 

Siendo conocido de todos los hombres el me-
dio general de discernir la verdadera, cuando se 
extravian, á nadie deben culpar sino á su volun-
tad. Distraídos por las pasiones, dominados por 
el orgullo, ó no buscan la autoridad mas elevada, 
ó se niegan á obedecerla. Indiferencia ó rebelión, 
he aqui su cr imen; y ve aquí las dos grandes 
causas de muerte para los seres inteligentes. ¡ In-
feliz de aquel que cierra sus oidos al testimonio! 
¡ Infeliz de aquel que se separa de la sociedad! 
Vie soli'. Al salir de la nada nos repite esta 
aquella sentencia que el primer hombre oyó de 

• Eccles., IV, 10 
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la boca del Criador. El tiempo se abre para re-
cibir la nueva inteligencia, q u e , por un solo ac-
to toma posesion de lo pasado y de lo por venir. 
Ella cree, y la fe la une á la suprema razón; 
nace, y adora , porque creer es adorar . Entran-
do , si puedo decirlo así, en el Ser infinito, se 
alimenta en él con la verdad , oyendo siempre, 
obedeciendo siempre ; y así la vida eterna no es 
mas que una eterna obediencia. 

Asegurados del medio, por el cual podemos 
discernir la verdadera Religión, nos será ahora 
fácil descubrirla; sin discutir dogma alguno , se 
trata únicamente de saber cual es la sociedad es-
piritual y visible que posee la mayor autoridad. 
Reconocida una vez esta sociedad, toda incerti-
dumbre se desvanece. Disputar su testimonio, 
negar lo que ella atestigua, es abjurar la razón; 
desobedecer á sus leyes es un crimen. Desenvol-
viendo pues las consecuencias del principio es-
tablecido en este capítulo, probarémos: 

\ .0 Que antes de Jesucristo existia una so-
ciedad espiritual y visible, sociedad universal, 
pero puramente doméstica que conservaba el de-
pósito de las verdades necesarias, de modo que 

18. 
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la verdadera Religión se componía de los dogmas 
y preceptos revelados en su origen por Dios y 
atestiguados por la tradición de todas las fami-
lias y de todos los pueblos; que esta Religión 
que se podia desde luego distinguir fácilmente 
de los errores particulares y de las supersticio-
nes locales, se apoyaba evidentemente en la 
mayor autor idad, ó en el testimonio del género 
humano que es la manifestación permanente de 
la razón general. 

2.° Que habiéndose desenvuelto ó aclarado 
la Religión primitiva según la esperanza univer-
sal fundada en promesas divinas, la sociedad es-
piritual se ha desenvuelto ó aclarado igualmente; 
que perfeccionada en su constitución y leyes, 
ha venido á ser sociedad pública; que desde este 
instante ó desde Jesucristo, la sociedad cris-
tiana tuvo siempre incontestablemente la mayor 
autor idad; de lo que se sigue que todo hombre 
q ue pueda conocerla, debe obedecer sus mandatos 
y creer en su testimonio, el cual, con respecto á 
las tradiciones antiguas, se confundeconel testi-
monio del género humano, y no es en cuanto á lo 
demás, otra cosa que el testimonio de Dios mismo. 
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5.° Que entre las diversas comuniones cris-
tianas, el carácter esencial dé la mayor auto-
ridad pertenece visiblemente á la Iglesia cató-
lica ; de modo que, en ella sola residen todas 
las verdades necesarias al hombre , el conoci-
miento completo de las obligaciones ó de las 
leyes de la inteligencia, la certeza, la salud, la 
vida. 

Del principio de autoridad se ven salir , como 
consecuencias rigorosas, las pruebas particula-
res del Cristianismo. Demostraremos que solo 
en él se encuentran todas las notas ó señales de 
la verdadera Religión, así como no se encuen-
tran tampoco sino en la Iglesia católica, las no-
tas y señales distintivas de la sociedad deposita-
ría de esta verdadera Religión. Estas notas ó se-
ñales , que son condiciones necesarias de la mayor 
autoridad, pertenecen igualmente ya á la doctri-
na cristiana considerada en sí misma, ya á la 
Iglesia que la conserva y perpetúa por invariable 
enseñanza; cosa natural, pues que estas notas 
no son en el fondo mas que los caracteres inhe-
rentes al ser mismo de Dios, el cual , en su in-
mensa unidad y en las relaciones que ha querido 
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establecer entre él y sus criaturas inteligentes, 
es toda la Religión. 

Despues de haber demostrado así la verdad 
del Cristianismo ó de la Religión católica, res-
ponderemos á algunas objeciones sobre la fe 
de los simples, y acerca de la intolerancia de la 
Iglesia, objeciones que se reproducen con fre-
cuencia, y mucho mas de lo que convendría en 
unsigloquese jacta tanto de su espíritu filosófico. 

Harémosver finalmente, reasumiendo nuestro 
argumento principal, que el principio de la au-
toridad conduce necesariamente á la Religión 
católica, y que su negación conduce al escepti-
cismo absoluto, sin que la razón pueda detener-
se sin tocar uno de estos dos términos extremos. 

Hecho esto, quedará probado que la indife-
rencia en materia de religión es absurda en sus 
motivos. Probarémos del mismo modo que tam-
bién es funesta en sus efectos; lo que completará 
en toda su extensión el plan que nos habíamos 
propuesto desempeñar. 

Ojalá que aquellos cuya razón, fatigada por 
la duda, se adormece en una seguridad engañosa, 
busquen al fin la verdadera paz, que no existe 

% 
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ni puede hallarse sino en la posesion cierta de 
la verdad. Pobres inteligencias desterradas á 
regiones lejanas despues de haber disipado la 
porcion que las pertenecía de la heredad común, 
huyen la sociedad de las demás inteligencias, y 
se "duermen extraviadas cerca de los seres que 
carecen de razón, de cuyo alimento quisieran 
participar en su desnudez vergonzosa. Plegue á 
Dios que despierten, y vuelvan los ojos hácia la 
casa en que nacieron; allí es donde están y de 
donde les vienen tantos recuerdos tristes; alli es-
taban sus esperanzas; ¡ Desventurados! todo lo 
han perdido: pero pueden recobrarlo todo. ¿ No 
han errado ya bastante por tinieblas abrasadoras, 
lejos de la luz y de la vida? Medio consuntas, 
casi apagadas y exánimes; nada importa; vuel-
van á entrar en el seno de la familia, dé la socie-
dad eterna de donde salieron. Dioslas espera ; 
¿ por qué tardan ? En volviendo á su P a d r e , go-
zarán de una dicha y reposo, que desde que se 
separaron de él no hallaron ni podrían hallar ja-
mas , ni aun conocerla. 

PIN DE U TEBCEI1A VABTE V DEL T O t f O T E B C E B O . 
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